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LEY 95 DE 1959
(diciembre 4)

Por la cual se ordena la celebración del sesquicentenario de 
la Independencia Nacional.

El Congreso de Colombia

decreta:

Artículo 19—Con motivo de cumplirse el sesquicentena­
rio de la fecha inicial de la emancipación el 20 de julio de 1960, 
la República rinde homenaje de admiración y gratitud a los 
proceres de la Independencia Nacional que con sacrificio de 
su vida, de su hacienda y de su bienestar lograron la Indepen­
dencia política de la Patria, promovieron sus instituciones de­
mocráticas y sentaron las bases de su honrosa posición inter­
nacional.

Artículo 29—Créase la Comisión Organizadora del Sesqui­
centenario de la Independencia, la cual estará integrada por 
representantes de los Ministros de Educación Nacional y de 
Obras Públicas, de la Academia Colombiana de Historia y de 
la Sociedad Colombiana de Arquitectos, quienes desempeñarán 
sus funciones ad honorem.

V
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Artículo 39—El Gobierno Nacional, de acuerdo con la Co­
misión Organizadora, tomará las medidas necesarias para la 
preparación y ejecución de las obras y actos que hayan de efec­
tuarse con motivo del sesquicentenario, con facultad para ce­
lebrar contratos y hacer todos los gastos necesarios. Los con­
tratos que se celebren por el Gobierno Nacional en desarrollo 
de la presente Ley solamente requerirán para su validez la 
aprobación del Presidente de la República, previa consulta con 
la Comisión Organizadora y con el concepto favorable del Con­
sejo de Ministros.

Artículo 40—Con el fin de dar cumplimiento a la presente 
Ley autorízase al Gobierno Nacional para hacer los traslados 
o abrir los créditos necesarios hasta por la cuantía de cinco 
millones de pesos ($ 5.000.000.00), que se incluirán en los Pre­
supuestos de la presente vigencia y de la de 1960.

Igualmente se autoriza al Gobierno para que, con concep­
to favorable de la Comisión Organizadora, distribuya la suma 
mencionada de acuerdo con los presupuestos de las diferen­
tes obras, actos y servicios a que se refiere esta Ley.

Artículo 50—Para la adecuada celebración del sesquicen­
tenario, el Gobierno procederá:

10—A efectuar por cuenta del Tesoro Nacional la adqui­
sición, reparación, restauración, reconstrucción o construcción 
según el caso, de las siguientes obras o a auxiliar en la pro­
porción necesaria para terminarlas a la entidad a quien co­
rresponda llevarlas a cabo:

En Bogotá:

a) La llamada “Casa del 20 de Julio de 1810” y zonas con­
tiguas;

b) El Templo de la Veracruz, Panteón de los Proceres;
c) Parque de los Mártires;
d) La Plaza de Bolívar, incluyendo el atrio de la Catedral;
e) La Plazoleta de San Bartolomé, donde se erigirá una es­

tatua al Prócer don Camilo Torres;
/) La Capilla del Sagrario;
g) El Observatorio Astronómico Nacional;
h) Los bustos de Ricaurte, Girardot, Rondón y Córdoba 
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que estaban en el Parque del Centenario y el Monumento a los 
Héroes Ignotos, inaugurado en julio de 1910, y que estaba en 
el Parque de la Independencia;

i) La erección de un busto de don José Miguel Pey, en el 
salón del Concejo Distrital, y

j) El edificio de la Academia Colombiana, para la reunión 
del Tercer Congreso de Academias de la Lengua a que se refie­
re la Ley 54 de 1958.

f'uéra de Bogotá:

a) El Campo de la Batalla de Boyacá;
b) El Campo de la Batalla del Pantano de Vargas;
c) La Quinta de San Pedro Alejandrino;
d) El Templo de San Francisco, en Ocaña;
e) La casa de la Hacienda de Hatogrande para museo de 

Santander y demás fines para los cuales fue cedida a la Nación 
por el Municipio de Sopó;

f) La casa de Nariño, en Villa de Leiva;
g) La casa del Congreso, en Villa de Leiva;
h) La Plaza de Santander, en Villa del Rosario de Cúcuta, 

que comprenderá la zona entre el templo donde se reunió el 
Congreso en 1821 y la casa donde nació el General Francisco 
de Paula Santander.

i) Nuevo Puente Internacional “Simón Bolívar” sobre el 
río Táchira, en la frontera con Venezuela;

j) La casa donde nació el sabio Francisco José de Caldas, 
en la ciudad de Popayán.

29—A la edición o a la reimpresión de obras y documentos 
relativos a los hechos de la época del 20 de julio de 1810, y a la 
reedición de los más importantes periódicos de ese tiempo.

39—A la organización y premio de un concurso según re­
glamentación que hará la Comisión Organizadora, de acuerdo 
con la Academia Colombiana de Historia.

49—A la preparación de los diferentes actos que hayan de 
llevarse a cabo con motivo del sesquicentenario, de acuerdo con 
el programa de la Comisión Organizadora.

Artículo 69—Para el arreglo de los edificios históricos an­
tiguos a que se refiere esta Ley se oirá previamente el concep­
to de la Academia Colombiana de Historia, la cual tendrá tam­
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bién a su cargo la elección y vigilancia de las publicaciones 
que hayan de hacerse.

Artículo 7*? —Para la ejecución de las obras en Bogotá, la 
Comisión Organizadora se integrará, además, con el Alcalde 
del Distrito Especial de Bogotá y un representante de la Curia 
Primada, uno de la Sociedad de Mejoras y Ornato y uno del 
Concejo del Distrito Especial de Bogotá.

Para las obras de fuéra de Bogotá se procederá de acuerdo 
con una Comisión integrada por el respectivo Gobernador o 
su delegado y un representante del correspondiente Centro de 
Historia y de la correspondiente Sociedad de Mejoras.

Artículo 8*? —El Gobierno, previo concepto de la Comisión 
Organizadora, podrá delegar la ejecución de obras en el Dis­
trito Especial o en el respectivo Departamento.

Artículo 99—El área comprendida entre el antiguo Palacio 
de la Carrera y el Capitolio Nacional llevará el nombre de Pla­
za de Nariño, en honor del Precursor de la Independencia, y 
su arreglo para la fecha conmemorativa incluirá al menos la 
iniciación de la construcción del Palacio Presidencial.

“Casa del 20 de Julio de 1810” se dedique a Biblioteca y 
Museo del Bogotá antiguo y galería de los dirigentes del mo­
vimiento de emancipación en aquella fecha, y para que se en­
cargue a la Academia Colombiana de Historia de la conserva­
ción, administración y cuidado de la mencionada Casa, para 
lo cual además de las cantidades asignadas por la Ley 49 de 
1958 a dicha Academia, se destinarán en el presupuesto Nacio­
nal las partidas necesarias. Si no se incluyeren, el Gobierno 
queda autorizado para abrir los créditos y efectuar los trasla­
dos que se requieran para dar cumplimiento a esta disposición.

Artículo 11.—Declárase de utilidad pública la adquisición 
de terrenos u otros bienes que sean necesarios para dar cum­
plimiento a la presente Ley.

Artículo 12.—Esta ley rige desde su sanción.

Dada en Bogotá, D. E., a veintitrés de noviembre de mil 
novecientos cincuenta y nueve.

El Presidente del Senado, Jorge Uribe Márquez.—El Pre­
sidente de la Cámara de Representantes, Jesús Ramírez Suá- 
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rez.—El Secretario General del Senado, Jorge Manrique Te­
tan.—El Subsecretario de la Cámara de Representantes, Alvaro 
Ayala.

República de Colombia.—Gobierno Nacional.
Bogotá, D. E., cuatro de diciembre de mil novecientos cin­

cuenta y nueve.
Publíquese y ejecútese.

ALBERTO LLERAS.

El Ministro de Hacienda y Crédito Público,
Hernando AGUDELO VILLA.

El Ministro de Educación Nacional,
Abel NARANJO VILLEGAS.

El Ministro de Obras Públicas,
Virgilio BARCO VARGAS.



SESQUICENTENARIO DEL "MEMORIAL DE AGRAVIOS"

Palabras del Presidente de la Academia 
Colombiana de Historia doctor Luis Mar­
tínez Delgado ante el busto de Camilo 
Torres. (Noviembre 20 de 1959).

Costumbre ha sido de todos los pueblos que en larga ges­
tación han adquirido las calidades que provienen de la cultura, 
y posiblemente de otros que no han llegado a la plena madu­
rez de su destino, tributar homenaje merecido a los varones 
ejemplares que lucharon por su libertad, defendieron su reli­
gión o derramaron su sangre en la defensa de caros ideales, o 
les dieron gloria y brillo en las letras, las artes, las corpora­
ciones legislativas y en las entidades encargadas de velar sin 
decaimiento de ánimo por todo aquello que en una u otra for­
ma se refiere a los intereses permanentes de ese conjunto de 
factores de orden material y espiritual que resumimos en un 
vocablo de hondo significado que todos llevamos presente en 
la mente y en el corazón porque somos parte integrante de 
lo que con legítimo orgullo denominamos Patria.

La Patria es algo más que el territorio demarcado por fron­
teras. Es, de acuerdo con el significado latino del vocablo, la 
nación con la suma de cosas materiales e inmateriales que tie­
nen permanencia en el pretérito, en el presente y en los tiem­
pos por venir y que amamos con pasión noble y, por consi­
guiente, patriota es todo aquel a quien cautiva con afecto todo 
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lo que se relaciona con los intereses nacionales. ¿Mas cómo 
puede amarse lo que nos es desconocido? Para que surja el 
afecto y llegue a su máxima intensidad permitiendo actos he­
roicos, es indispensable conocer y más aún, entender, lo que 
se ama y se venera. Sólo así es explicable la convicción de es­
tar con la verdad que justifica el sacrificio de la misma vida 
que a tántos ha coronado con la palma del martirio como tes­
timonio elocuente y perdurable de la verdad religiosa y de la 
manera de ser leales en el más alto concepto del vocablo con 
los deberes que nos impone el patriotismo.

No es con el significado de cumplir con una simple y si 
se quiere rutinaria ceremonia que nos hemos congregado en 
este lugar para hacer memoria de una de las figuras más sus­
tantivas de la República. Estamos aquí presentes para dar 
nuevo testimonio de nuestro patriotismo, para afirmar una vez 
más nuestra gratitud a Camilo Torres, varón consular cuyos 
hechos memorables hicieron posible la revolución de nuestra 
independencia nacional y más aún, abrieron el camino al Li­
bertador y fundador de seis repúblicas americanas y cuya glo­
ria crece, como afirmó con profética visión el famoso Choque- 
huanca, como la sombra cuando el sol declina, gloria que no 
opaca la que en buena lid ganaron los campeones de nuestra 
libertad entre los que ocupa lugar principalísimo el ilustre 
payanés sacrificado por el Pacificador español en la creencia 
de que extinguiéndose una vida ilustre morirían también sus 
enseñanzas.

Con razón se ha dicho que los patíbulos que levantó en 
mala hora el Pacificador fueron la antorcha inextinguible que 
dio vida y fuerza al movimiento emancipador que rompió tras 
cruenta y prolongada lucha las cadenas que sujetaban gran 
parte del Nuevo Mundo a la metrópoli española. El cadalso 
como tributo a la libertad y las crueldades de Nerones y Calí- 
gulas, cimentaron con dureza de granito el triunfo de nuestra 
independencia como nación y el imperio eterno de la verdad 
consignada con lacónica y admirable elocuencia en los evan­
gelios.

He dicho que Camilo Torres hizo posible nuestra máxima 
revolución y que fue él quien trazó el camino, en momento so­
lemne y decisivo de la gloria de Bolívar. La Omnipotencia Di­
vina sin cuya voluntad no se mueve la hoja del árbol, colocó 
en sus secretos designios a Camilo Torres en la Presidencia 
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del Congreso reunido en Tunja para que oyera los infortunios 
del Libertador y pronunciara luego, con la majestad de un ex­
celso senador romano, las frases magníficas que hicieron po­
sible al Genio americano asombrar al mundo con la gesta in­
mortal de sus hazañas.

Antes, en los momentos en que Napoleón Bonaparte impo­
nía su cesáreo dominio en el Viejo Continente y declaraba su 
firme propósito de mantener en el trono español a su herma­
no José, la histórica Junta de Sevilla dio un paso que hubiera 
salvado quizás por muchos años el dominio peninsular sobre 
las colonias ultramarinas explotadas en larga sucesión de 
años de aberrante vasallaje. Me refiero al propósito de la ci­
tada junta de igualar la condición ciudadana de los america­
nos a la de los peninsulares tratándolos no ya como vasallos 
sino como hombres versados muchos de ellos en “los profun­
dos misterios de la política”. Desgraciadamente la Junta obró 
con criterio de dádiva ante la grave amenaza de los victorio­
sos ejércitos franceses como se comprobó en breve cuando fa­
lló en la Junta la presencia del Mariscal de Campo Antonio 
de Narváez, que había obtenido la representación granadina 
en septiembre de 1809.

La Junta de Sevilla ocupó el sitio del destronado monarca 
y abusando del señorío se empeñó erradamente en reducir 
cuanto fuera posible la representación proporcional de las pro­
vincias granadinas. Este propósito falaz y poco afortunado lo 
glosó con firme acento Camilo Torres al afirmar que “la Amé­
rica y la España son dos platos de una balanza; cuanto se car­
gue en el uno, otro tanto se turba o se perjudica el equilibrio 
del otro...! En la exactitud del fiel está la igualdad”.

Curiosa paradoja aquella de ofrecer la igualdad y al mis­
mo tiempo burlar el justo equilibrio de la balanza!

Roto el necesario equilibrio en la Junta Central con la 
representación de las provincias españolas en número de trein­
ta y seis contra sólo nueve de los americanos, Camilo Torres 
escribió su admirable “Memorial de Agravios” juzgado con 
acierto por Guillermo Valencia en estos conceptos: “No sabe 
uno qué admirar más en aquellas cláusulas de corte clásico, 
que recuerdan la majestad exuberante de Marco Tulio: si la 
habilidad del político o la ciencia del historiador; si la docu­
mentación del estadista o la excelsitud del filósofo; si la ex­
posición del profesor o la solidez del jurisperito; si la diafani­
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dad y gentileza del estilo o lo profundo del concepto; si la cor­
tesía en las palabras o la dignidad del reclamo; si la sutileza 
para sugerir o la energía para impugnar; si el respeto por la 
tradición, en lo que tenía de bella y justa, o el tenue relam­
paguear del patriotismo, del entusiasmo y de la cólera, cons­
treñido por las circunstancias”.

Todo en ese documento es grande, digno de estudio y de 
meditación detenida. El historiador que lo analice con pleno 
conocimiento de las circunstancias, ha de admirarse siempre 
de la ceguedad de los que se hicieron sordos a la profética ad­
monición del procer payanés: “Quiera el Cielo que otros prin­
cipios y otras ideas menos liberales no produzcan los funestos 
efectos de una separación eterna!”.

Cuando el vaticinio se hizo realidad, los que no creyeron 
en él juzgaron que podían detener el curso inevitable de la 
historia cortando la cabeza procera de Torres que fue colocada 
en una picota para escarmiento de los patriotas.

Los años transcurridos desde el 20 de noviembre de 1809, 
fecha que hoy recordamos con profundo sentimiento de pa­
triotas, han ido en su rápido pasar, enalteciendo más y más 
el valor del documento fundamental conocido con el nombre 
de “Memorial de Agravios”. De ello damos testimonio todos 
los aquí reunidos y ante el bronce magnífico de Camilo To­
rres debemos renovar nuestro respeto y admiración por su 
obra como pensador y como escritor que plasmó la revolución 
de independencia y que la hizo posible abriéndole al Liberta­
dor la ruta de la gloria. Sin Camilo Torres, el curso de la his­
toria americana hubiera seguido otros rumbos dilatorios. Su 
figura histórica tiene relieves continentales y aún más y si el 
bronce y el mármol en su mudez así lo testifican, mayor tes­
timonio de verdad debemos dar los colombianos como lo ha­
cemos en estos momentos en los que no podían estar ausen­
tes la Academia Colombiana de Historia y la Sociedad Boli- 
variana, centinelas insomnes de la grandeza de Colombia.



ALOCUCION BOLIVARIANA

Palabras del doctor Abel Naranjo Vi­
llegas ante la estatua de Bolívar en 
representación de la Academia Colom­
biana de Historia y de la Sociedad Boli- 
variana, el 17 de diciembre de 1959.

Nos acercamos otra vez a la efigie de Bolívar para evocar 
a su sombra el testamento con que hace ciento veintinueve 
años nos instituyó herederos universales de sus ideas, legata­
rios de sus bienes espirituales, albaceas del destino histórico 
que nos trazó, más que con la punta de su espada, con el exac­
to dibujo de su pluma.

En esta ocasión han querido las dos entidades que custo­
dian devotamente nuestro tesoro histórico, la Academia de His­
toria y la Sociedad Bolivariana, que el Ministerio de Educación 
interprete el rito anual y que, acercándome hasta la orilla de 
su memoria renueve la voluntad de ser fieles al último man­
dato de solidaridad nacional con que su voz quebrada ya por 
la agonía, emitió desde Santa Marta, para Colombia y el con­
tinente.

Esa perspectiva marina se abre hoy a nuevas incitaciones 
y su doctrina inextinguible vuelve a ponernos en la órbita que 
quiso fijar a nuestras instituciones. Hoy podemos entender 
con más precisión lo que Bolívar decía a don Pedro Gual: “para 
juzgar de las revoluciones y de sus actores, es menester obser­
varlos muy de cerca y juzgarlos de muy lejos”.
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Esto es lo que una sana crítica histórica hace hoy al exa­
minar la revolución americana que Bolívar culminó con las 
armas y juzgar a quienes la dirigieron, para balancear las con­
secuencias y desarrollos que ese movimiento ha tenido en el 
área cultural que hoy administramos.

Sucesos imprevistos en el desarrollo de la vida científica, 
del trabajo y de la conducta nos ponen hoy en presencia de 
nuevos horizontes que ponen inseguridad en el juicio y ame­
nazan una moral vacilante que no esté segura de los goznes 
de su vigencia. El tránsito de la vida telúrica, animal y vege­
tativa de las masas que él dirigió a la vida técnica organiza­
da que hoy se impone plantea situaciones distintas porque el 
fervor de esas masas por la organización las conducirá inexo­
rablemente a la catástrofe de las instituciones si los dirigen­
tes no alcanzan a ponerse al nivel de la vida y las orientan 
hacia la culturización democrática, asumiendo su ejemplar 
papel de directores y no vicarios de sus instintos demenciales.

Ese desplazamiento formidable de masas que se inició en 
el mundo, precisamente cuando Bolívar aparecía a caballo so­
bre el perfil de nuestro continente, ha desembocado en estua­
rios nuevos, sedienta de organización y no como las que lo se­
guían a él, masas telúricas y amorfas, automatizadas por an­
cestrales inhibiciones, dóciles al espolín de los guerreros.

Las de hoy ya han asomado al mundo de la conciencia 
que es el de la cultura y han traspasado la etapa pueril en 
que se hechizaban con un Bolívar resplandeciente, autorita­
rio y retórico. Debajo de los arreos marciales que sedujeron 
nuestro infantilismo mental aparece el pensador adulto, cons­
tructivo de Estados, educador de pueblos. El abaratamiento de 
la producción, con miras a obtener el mayor consumo para las 
mercancías, incorporando a las masas a niveles más altos de 
existencia, ha incidido en nuestros pueblos subdesarrollados 
en los conductores políticos que abaratan las ideologías, cam­
biando doctrina por masas, sin discriminación de ninguna na­
turaleza. Ninguno se resuelve a quedarse con los justos bíbli­
cos, al pie de unas tesis, sino que alternan la doctrina según 
Ja capitalización que dé en masas cada oportunidad. Este fenó­
meno de abaratamiento muy legítimo de la mercancía y muy 
dudoso de las ideas ha encarecido la moral hasta extremos 
inverosímiles, haciendo cada vez más costosa la práctica de la 
virtud. Bolívar también intuyó este fenómeno y en una carta 
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de 1815 decía al editor de “The Royal Gazete” que, “Cuando 
los partidos carecen de autoridad, ora por falta de poder ya 
por el triunfo de sus contrarios, nace el descontento y los de­
bilita: los jefes subdividen la causa en tantas partes cuantos 
son ellos”. Allende la superficie de este fenómeno tal vez en­
contremos que la falla esencial consiste en que no hemos pre­
cisado qué clase de hombre es el que aspiramos a forjar con 
la educación y manejamos ambiguamente un pueblo con los 
mismos conceptos que forjaron el ideal de la colonia o la gue­
rra de independencia. No hemos puesto en claro todavía el 
ideal del hombre que debe constituir nuestra nacionalidad.

La reintegración de nuestras patrias no será lograda mien­
tras no hayamos incorporado a todo el pueblo a la cultura, 
para que los inevitables partidos que constituyen una Repú­
blica estén formados en la escuela de la virtud. “El que no 
sabe escribir, ni paga contribución ni tiene oficio conocido, no 
es un ciudadano”, escribía a Santander en 1825. Procurar que 
la opinión de los partidos esté formada desde la base en el es­
píritu de ciudadanos cuyo voto no tenga la nulidad implícita 
de la ignorancia y la miseria es promover el saneamiento de 
los grupos sociales, depurarle el camino a los conductores y 
esclarecer el porvenir de nuestras patrias. No es envidiable la 
tarea de dirigir masas sumidas en el limo de la barbarie y de 
la ignorancia cuando se tiene la ambición de que cada com­
patriota sea arquetipo de ciudadano. “El hombre de honor no 
tiene más patria que aquella en que protegen los derechos de 
los ciudadanos y se respeta el carácter sagrado de la humani­
dad”, escribió el Libertador.

Cada acto de éstos que celebremos debe ser uno de fe en 
el espíritu que hizo la tradición ateniense de nuestro pueblo. 
Una explicación de su pensamiento ceñido al más hondo cau­
ce de nuestra vocación republicana. Lo que es ejemplar en 
Bolívar como modelo de humanidad es el espíritu que él sir­
vió y para el cual, su límpida casaca, su espada fulgurante, 
hasta el fragor marcial de sus proclamas, son apenas un ins­
trumento de ejecución, algo que pertenece a los especialistas. 
Por seguir la parte instrumental de su vida lo sacamos a veces 
de la historia y el esfuerzo de todos los que penetramos la sus­
tancia y signo de su destino es entrañarlo en la conciencia de 
nuestro pueblo para que, por fin, encontremos en la clave mis­
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teriosa de su aparecimiento entre los hombres el ímpetu que 
necesitamos para convertir nuestro pueblo en una nación.

El privilegio de los hombres siderales es el de nacer el día 
de su muerte para la comprensión de su espíritu. Los que le 
vieron en vida no comprendieron cómo El se unía a todo esto. 
La vida que fue muerte de Bolívar, consumida en el sacrificio 
insistente, nació efectivamente en aquel brumoso diciembre, 
sombreado por los tamarindos y palmeras de San Pedro Ale­
jandrino. Con sus postreras palabras convirtió en voluntad 
testamentaria lo que hizo y lo que dijo. Y cada vez que escu­
driñamos su sentido encontramos más viviente a Bolívar, más 
viriles sus palabras, más llenas de signos indescifrados toda­
vía sus pensamientos.

Que este nuevo aniversario de su nacimiento, que fue su 
deceso, nos encuentre más abiertos a la comprensión de su 
mensaje es el mandato que he recibido de nuestra devota Aca­
demia de Historia y de la piadosa Sociedad Bolivariana, ante­
nas y guías de su memoria. Con ellas está hoy Colombia en 
miniatura, abierta como el interior de un fruto.



DE DARIEN A LA MAR DEL SUR

Fuentes, Interpretaciones y Hechos del Viaje de Vasco Núñez 
de Balboa.

Por Kathleen Romoli

El descubrimiento del océano Pacífico fue un aconteci­
miento tan trascendental que escapó la suerte sufrida por mu­
chos eventos históricos: la de pasar casi inadvertido por la 
generación contemporánea. El hallazgo de la Otra Mar, reali­
zación de un sueño ya tantas veces defraudado, abría vistas 
deslumbrantes; y si bien el Rey Católico y sus ministros no pu­
dieron apreciar, en aquel agosto de 1514, todo lo que prometía 
al naciente imperio español, lo comprendían suficientemente 
para ponerse sin demora a elaborar amplios planos y proyec­
tos de colonizaciones en los fabulosos reinos nuevos de la Mar 
del Sur.

Así las cosas, sería lógico suponer que cada detalle de la 
sonada expedición de descubrimiento, cada documento refe­
rente a ella, hubieran sido celosamente conservados. No falta­
ron, por cierto, tales escritos. Vasco Núñez mandó dos relacio­
nes extensas al Rey, y otras dos, más o menos iguales, al Te­
sorero de las Indias en Santo Domingo, a más de numerosos 
informes y cartas suplementarias, tales como los traslados de 
escrituras atestadas por sus compañeros, la cuenta de los ga­
nanciales, un memorial de noticias reservadas, unas peticio­
nes y un mapa. Hubo cartas de los vecinos de Darién y consi-



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES n

deraciones, halagüeñas a Balboa, del Tesorero Pasamonte; Pe­
dro de Arbolancha, hombre de confianza de Fernando y visi­
tador ad hoc de Santa María de la Antigua —el que llevó esta 
correspondencia a España— hizo relación de cuanto había ave­
riguado en las siete semanas que estuvo en Darién después 
del regreso de la entrada. Finalmente, se guardaba en la co­
lonia por lo menos el diario de la expedición y los originales 
de las escrituras, que por fortuna nuestra el cronista Oviedo 
logró estudiar antes de que se perdieran. Y de todos estos do­
cumentos, no ha quedado ni uno solo.

No hay pruebas, pero sí indicios bastante claros, de que 
fueron los compinches de Padrarias Dávila quienes hicieron 
desaparecer de los archivos todo rastro del triunfo de Balboa, 
y de que fue el obispo Fonseca (protector de Pedrarias) el 
autor intelectual del hecho. Sea como fuera, quienes se ocu­
paron del asunto obraron con eficiencia digna de mejor cau­
sa, pues eliminaron no sólo los originales, sino todos los tras­
lados y resúmenes que por regla debían sacarse de documen­
tos de este tipo: para la Cámara del Rey, para el Real Conse­
jo y para el Consejo de las Indias. Como había también los 
originales y las copias de las relaciones enviadas a Pasamonte, 
se puede calcular el número de ejemplares de las relaciones 
maestras de Balboa en doce o más, sin tener en cuenta las 
memorias que habían quedado en Santa María de la Antigua.

Seduce pensar que algún funcionario sustrajo del cartu­
lario de la Casa de Contratación unas copias para su uso per­
sonal, que en algún momento insospechado hayan de salir a 
la luz; o que de los escondidos tesoros documentales del Va­
ticano pueda un día desempolvarse el ejemplar que verosímil­
mente fue enviado al Papa León X, quien pocos meses antes 
había creado la sede de Santa María de la Antigua con la pri­
mera bula de su reinado ('). Pero en espera de tan codiciada 
revelación, no tenemos más fuentes contemporáneas para la 
historia del descubrimiento del Pacífico que las crónicas de 
Pedro Mártir, de Gonzalo Fernández de Oviedo y del padre Las 
Casas, y de éstas la tercera es de dudosa clasificación, por ser 
esencialmente una copia tardía de la de Mártir. (*)

(*) La bula plomada lleva la fecha de septiembre 5 de 1513. V. Thobar, Lie Bal­
tasar de, comp., Compendio de las Bullas (sic), y Breues Apostocos... pertenecien­
tes al Gobierno Espiritual de las Indias Occidentales, 1695 (MS), cap. 3. (En la Bi­
blioteca Nacional de Bogotá).
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El reportaje de Mártir para Su Santidad León X compren­
de los primeros tres libros de su Década tercera (2). Aunque 
esté basado en la relación de Balboa, no sabemos hasta qué 
punto reproduce los datos de ésta, pues el cronista explica que 
se valió también de informaciones que obtuvo por cartas par­
ticulares y en conversaciones con personas que habían regre­
sado de Castilla del Oro. No identifica a los autores de las car­
tas, (3) quienes parecen haber sido del séquito de Pedrarias 
Dávila; y de los informantes a viva voce nombra sólo a dos: 
Juan Vespucci, piloto de Pedrarias que estuvo de regreso a Es­
paña antes de enero de 1515, y Arbolancha, que podemos su­
poner no muy comunicativo, puesto que Mártir no tuvo idea 
de quién era realmente este emisario del Rey.

Mártir dice que la relación era desmesuradamente larga, 
“pero —añade— de ella y de las otras cartas he entresacado 
únicamente lo que me parece digno de mención”. No podemos 
celebrar esta actitud, pero sí comprenderla: Balboa, siempre 
un memorialista prolijo, debe de haberse superado en la na­
rración de su hazaña excelsa, ya que la versión abreviada de 
Mártir alcanza a unas 11.000 palabras. Del resto, Mártir no 
aspiraba a los austeros lauros de un historiador de marca ma­
yor; al contrario, “nunca tomé la pluma para escribir histó­
ricamente —dice— sino para dar gusto con cartas escritas a 
prisa”. Esta es demasiada modestia; las cartas de las Décadas 
dirigidas al Sumo Pontífice no fueron, por cierto, redactadas 
tan apresuradamente ni con miras tan restringidas. La Dé­
cada tercera, del tamaño de un opúsculo, ocupó a Mártir de 
manera intermitente durante casi dos años; y la misma cró­
nica del descubrimiento del Pacífico, empezada en diciembre 
de 1514, no estaba terminada antes de marzo del año siguien­
te. Sin embargo, ésta también estaba compuesta para dar gus­
to; enviada a Roma mucho después de que el Papa estuviera 
cabalmente informado del hallazgo de la Otra Mar, era desti­
nada a ser leída en voz alta a la hora de la cena, en son de ro-

(2) Pedro Mártir de Angleria íPietro Martlre d’Anghera): De Orbe Novo, Déc. 
III, libs. I - III.

(3) Conforme a lo expuesto por el mismo cronista, estas cartas le hubieran lle­
gado a mitades de diciembre de 1514, cuando regresaron a España unas carabelas 
de la Armada de Pedrarias, zarpadas de Darlén en agosto. Si en efecto estuvieran 
dirigidas a Mártir personalmente, como él asevera, es probable que el autor prin­
cipal, si no único, fuera el boticario Francisco Cotta, paisano de Mártir, que logró 
pasar a Castilla del Oro con Pedrarias en gracia de la intervención de aquello.
Mártir, op. cit., Déc. II, lib. VII).
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manee de gesta. Era natural que Mártir se fijara en las bra­
vuras y los peligros exóticos de la expedición, y en el oro que 
cosechó, antes que en los áridos guarismos de fechas y distan­
cias; como era natural que sus interpretaciones geográficas 
tropezaran en su falta de conocimiento directo de los territo­
rios que describía, y que su narración obedeciera más a las exi­
gencias dramáticas de un cuento heroico que a las estrictas 
normas de un informe.

Por lo tanto, aun cuando la crónica de Mártir contenga 
datos interesantes —y quizás, del todo verídicos— que no se 
anotan en otras partes, presenta también errores de conside­
ración en lo tocante al rumbo de Balboa hasta el Pacífico. Se­
ría injusto censurar el relato por esto, puesto que habría de 
juzgar la obra según la intención del autor, y Mártir cumplió 
magníficamnete lo que se proponía hacer. No obstante, debe­
mos tener en cuenta esas equivocaciones, porque invalidan co­
mo autoridad esta parte de la crónica.

El relato de Las Casas es, como hemos notado, de segunda 
mano, fiel a la pauta de Mártir salvo por dos noticias dudo­
sas, posiblemente tomadas de la obra perdida de Diego de la 
Tobilla, La Barbárica (4). Su sabor característico viene de las 
amplificaciones: estas consideraciones que solía hacer el buen 
obispo sobre atrocidades cometidas, o que se hubieran podido 
cometer, y sobre el inicuo proceder de Vasco Núñez, “siendo 
él súbdito de aquellos naturales señores (vale decir, de los ca­
ciques) por estar en sus tierras”. Las Casas, que escribía casi 
medio siglo después del evento, no había conocido las regio­
nes exploradas por Balboa, ni, que se sepa, vio las relaciones 
de éste; era lógico que se apoyara en la tercera Década de Már­
tir, ya aprovechable en varias ediciones. Si tuvo ocasión de 
leer los capítulos inéditos de Oviedo tocante al descubrimiento 
de la Mar del Sur —lo que es improbable— odiaba demasiado 
a su autor para plagiarle.

Así, dos de las fuentes capitales para la historia de la ex­
pedición se reducen prácticamente a una sola, y ésta, muy in­
cierta respecto al itinerario de Darién al Pacífico. Queda la 
crónica de Fernández de Oviedo; y aquí pisamos un terreno 
más firme. Nadie pretendería que Oviedo sea siempre y do- (*) 

(*) Las Casas, Fray Bartolomé de: Historia de las Indias, Libro III, capítulos 
XLVII-LI.
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quiera la autoridad suprema de la historia de las Indias, pero 
en cuanto se refiere al descubrimiento de la Otra Mar, no tie­
ne igual.

Oviedo llegó a Darién seis meses después del regreso de la 
expedición. Como escribano mayor del Rey en Castilla del Oro 
tuvo en su poder las memorias y los autos que todavía se con­
servaban allí, para estudiarlos a sus anchas y sacar de ellos 
las notas y copias que consideraba convenientes. Conversó con 
Vasco Núñez; del escribano de la entrada tuvo aclaraciones 
acerca de los informes “escriptos y signados”; y pudo averi­
guar los datos así recogidos de la manera más amplia, “porque 
—declara— yo conocí y vi y hablé muchas veces con todos los 
que hallí se hallaron”. Sin duda, examinó el mapa que Balboa, 
con la ayuda del obispo Quevedo, hizo para el Rey hacia fines 
de 1514.

Curioso, astuto y razonablemente imparcial —pues su pre­
vención contra Vasco Núñez fue compensada por la antipatía 
que tuvo a Pedrarias— Oviedo escribió la crónica que debería 
de ser el patrón para las historias de la entrada al Pacífico. 
Si ésta no da más de una reseña de los hechos, falta en mu­
chos detalles que nos interesarían; si comparada con otros re­
latos resulta notablemente pobre en oro, batallas, fieras, víc­
timas, hambres, serpientes, montañas y desfiles horrendos; si 
ofrece asientos y bohíos en lugar de cortes y palacios y omite 
las pulidas joyas oratorias de caciques elocuentes, por otra 
parte incluye documentos preciosos transcritos al pie de la le­
tra con los nombres de los compañeros, testigos presenciales; 
y suministra los datos indispensables para establecer la ruta 
seguida por Vasco Núñez en los cuatro meses y medio que 
duró la expedición (5).

Desafortunadamente, esta crónica no se divulgó como la 
de Mártir, publicada, republicada y traducida a partir de 1516; 
ni siquiera tuvo la discreta difusión de la de Las Casas, que 
a pesar de quedar en manuscrito hasta 1875, fue copiada y 
utilizada por generaciones de escritores, encabezadas por He­
rrera. No sólo inédita sino dispersa, la parte de la Historia 
General de Oviedo que comprende el relato del descubrimiento 
de la Mar del Sur permaneció poco más que desconocida has­
ta mitades del siglo pasado, cuando la Real Academia de la

(•■*)  Fernández de Oviedo, Gonzalo: Historia General y Natural de las Indias, 
Madrid, 1851-1855; Libro XXIX, caps, III-V.
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Historia logró reunir los libros componentes y publicar ínte­
gramente la obra. Así, hubo un período de trescientos años en 
el cual los historiógrafos, por el tema que nos ocupa, se ate­
nían necesariamente a Mártir, directamente o Las Casas por 
medio. Lo que no se explica es por qué Mártir y Las Casas 
hayan continuado en ser dueños de este rincón de la historia, 
cuales manos muertas inajenables.

El tomo tercero de la Historia General —el de la expedi­
ción al Pacífico —salió a la luz en 1853. Desde hace muchos 
lustros están aprovechables, en diferentes colecciones impre­
sas, los documentos de Castilla del Oro que, uno con otro, en­
señan los términos aproximados de los caciques que figuran 
en las crónicas; y para la topografía del Istmo oriental y sus 
vías naturales de comunicación hay una serie de memorias, 
informes y corografías, desde los recuerdos de bucaneros lite­
ratos hasta los estudios de ingenieros geógrafos, todos publi­
cados ya antes de nuestro siglo. Y no obstante, obras moder­
nas de historia siguen repitiendo, como bajo un encanto, los 
mismos errores y lagunas; el itinerario de Balboa permanece 
nebuloso en los textos y groseramente desfigurado en los ma­
pas que ilustran a éstos, y la ubicación del descubrimiento 
mismo es todavía sujeto de teorías extravagantes.

Más adelante examinaremos brevemente algunas de estas 
versiones de la ruta de Vasco Núñez. Pero para apreciar las 
aberraciones hay que establecer primero la verdad, hasta don­
de ésta se deja averiguar.

En primer lugar, debemos tener presente que la elección 
de la ruta no fue casual, pues la expedición no fue, como a 
veces se la presenta, una aventura emprendida a ciegas, una 
simple epopeya de osadía y resistencia física coronada por un 
descubrimiento tan impensado como portentoso. Balboa, quien 
tuvo la peregrina facultad de hacerse querer por los mismos 
indios que subyugaba, había aprendido de estos “los secretos 
de la tierra”, y antes de salir de Darién sabía no sólo en qué 
andaba sino aproximadamente la vía más indicada para lle­
gar a la meta. En Ponca, donde empezaba la travesía de terri­
torios todavía desconocidos por los españoles, el cacique se ex­
tremó en suministrarle informaciones en torno a las regiones 
por explorar, y en todo el viaje contó con guías indígenas ex­
perimentados. Fue así que, de las cuatro semanas que trans­
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currieron entre la partida de Darién y la llegada a la costa del 
Pacífico, no hubo sino diez días de marcha, de mar a mar.

El 1<? de septiembre de 1513, los expedicionarios zarparon 
del puerto de Santa María de la Antigua, en nueve canoas y 
una barca (*'),  para trasladarse a Careta. El puerto por ex­
celencia de este cacicazgo estaba en la rada entre Punta Sa- 
sardí*  (7) y punta Escocés*,  veinte leguas (8) (según los cálcu­
los contemporáneos) al noroeste de Darién. A más de tener el 
mejor fondeadero entre el Atrato*  y Nombre de Dios, Careta 
dominaba unos pasos excepcionalmente bajos de la Serranía 
de Darién, y era cabeza del camino al alto Chucunaque*  y el 
valle del Bayano*,  vía que por breves años mereció el título 
de “camino real”. Aquí se fundó a Acia, a fines de 1515; al 
extremo meridional de la bahía, en 1698, los escoceses inten­
taron establecer su colonia presbiteriana en Nueva Caledonia, 
porque así situada “tendría las llaves del comercio del mun­
do”; mas tarde todavía en el sitio de Acia se asentó el efímero 
puesto de Carolina.

Las canoas llegaron a Careta el 4 de septiembre, y la bar­
ca un día después. Dejando en el puerto una parte de su fuer­
za, Balboa con menos de cien compañeros (9) tomó la trocha 
que conducía a Ponca, en la mañana del día seis. En dos jor-

(°) “Galeón”, dice Oviedo, quien debe haber encontrado la palabra en los pa­
peles de la expedición, empleada en el mismo sentido diminutivo de “carabelón”. 
Mártir dice “bergantin”, pero que se sepa no había siquiera un bergantín en Da­
ñen en aquel tiempo. Probablemente la barca era una especie de fusta, construida 
por los mismos vecinos.

(7) Los toponímicos de época posterior a la primera colonización se señalan, 
a su primer mención, con asteriscos.

(”) La legua portuguesa o marítima era de 4 millas romanas, iguales a 5.916 
kilómetros; la castellana, con que se median distancias por tierra, era de 3 millas, 
o sea de 4.437 kilómetros. Derroteros modernos anotan de 8 a 12 kilómetros menos 
entre Darién y Careta de las 20 leguas calculadas por Oviedo, Balboa, Enciso, Pe­
drarias et al.

(9) El numero de expedicionarios efectivos permanece una cuestión abierta. 
Mártir dice que 190 salieron de Darién, lo que parece exacto; aproximademente la 
mitad de los españoles que había en Darién en aquel tiempo. (Los “ochocientos 
hombres” de Oviedo debe ser un error de copista, por “doscientos”; quizá, 190 
compañeros y 10 marineros). Se sabe que 12 compañeros regresaron desde Ponca, 
pero nó cuantos quedaron en Careta para luego volver a Darién. Según Mártir, 
Balboa dijo que nunca disponía de más de 80 hombres, se entiende, después de 
salir de Ponca; las escrituras de la expedición atestiguan a solo 77, Balboa exclu­
so Los nombres de 9 otros resultan de declaraciones en “probanzas de mérito”, 
y Las Casas anota uno más, pero entre éstos hay por lo menos tres dudosos. Oviedo 
dice que, llegado a Careta, Balboa escogió a los más idóneos para acompañarle; 
pero cabe notar que hasta aquí no había comunicado su verdadero propósito a los 
compañeros de fila, hecho que explicaría la merma violenta en el número de vo­
luntarios. Todos sabían que a decir de los indios la búsqueda de la Otra Mar sería 
una empersa desesperada a menos de tener una fuerza de mil soldados baquianos.
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nadas atravesó la sierra por el paso más septentrional de Ca­
reta, para llegar a los bohíos del cacique Ponca el 8 de sep­
tiembre.

La “provincia” de Ponca estaba en las cabeceras del río 
Chucunaque, y el asiento del cacique, paradero obligado en 
el camino al Bayano y al Istmo occidental, parece haberse ha­
llado sobre el río Arquiatí*  (*").  Aquí la expedición permane-

(lo) Hace unos años escribimos que Ponca estaba probablemente en el Río Mo- 
retí*.  Estudios posteriores nos han convencido de que éste era un error. Aparte 
otras consideraciones, hay el hecho de que Ponca se hallaba en el camino directo 
para el occidente, y a pasar por el Moretl este se hubiera alargado en 17 a 20 le­
guas de recorrido difícil. 
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ció quieta por doce días: cinco, en espera del cacique, quien 
se había escondido y que regresó el día 13 para hacerse ami­
go incondicional del Tiba blanco, y una semana más en com­
pletar los avíos de la entrada, durante la cual Balboa apren­
dió de su nuevo adicto, “en secreto”, acopio de informaciones 
sobre las tierras que iba a invadir.

El 20 de septiembre la expedición, menos doce compañe­
ros que habían renunciado “por motivos de salud”, reanudó 
la marcha. Hasta Ponca había hecho un recorrido conocido; 
ahora se iniciaba el de territorio nuevo, y resultó sumamente 
arduo. Ya no había sendero, y aunque la vía estaba marcada, 
iba por terrenos fragosos y tupidos de vegetación. La marcha, 
ya demorada por la necesidad de abrir trocha, se retrasó to­
davía más a causa de unos ríos invadeables donde hubo que 
improvisar puentes o balsas y pasar por ellos a los españoles 
y su bagaje, y a los centenares de cargadores, taladores y na­
borías que les acompañaban. Con todo, llegaron a Quareca, 
unas diez leguas al suroeste de Ponca, en cinco días: a prima 
noche del 24 de septiembre.

El asiento de Torecha, cacique de Quareca, estaba situa­
do en las estribaciones de la sierra que aún lleva el nombre 
del cacicazgo que conoció Balboa. Las altitudes máximas de 
esta región, según recientes reconocimientos fotométricos, son 
de unos 600 metros; aun cuando los compañeros, acostum­
brados a los calores intensos de Santa María de la Antigua, se 
quejaran del frío de sus noches, es improbable que la aldea de 
Torecha estuviera a más de 400 metros de altura.

Informado por los indios sobre el trecho de camino que 
quedaba por hacer —algo más largo que el desde Ponca, pero 
mucho más fácil —Balboa supo que su ambición estaba próxi­
ma a realizarse. Presa de la impaciencia, partió de Quareca 
el día siguiente a su arribo, si bien sólo después de llevar a 
cabo actividades que le deben de haber ocupado hasta las ho­
ras de la tarde (“). En Porque, donde llegó antes de caer la 
noche, no quiso esperar, como en otras ocasiones lo había he­
cho, el regreso de los moradores huidos. Prosiguió su rumbo, 
pasando por las colinas y los valles risueños tan gratos al pi-

(ll) La actividad más notoria, por la cual se ha criticado duramente a Balboa, 
fue el suplicio de los “sodomitas pacientes’’. Les hizo aperrear. Si tuvo conocimien­
to de la pena impuesta por el código castellano, igualmente horrible y más exten­
siva, no la quiso aplicar, talvez porque su execución hubiera requerido un mínimo 
de cuatro días. V. el Fuero Real, Libro IV, titulo ix, ley 2.
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rata Dampier cuando los recorrió más de siglo y medio des­
pués, poniendo más atención en el potencial agrícola de la 
tierra (que juzgó escaso) que en el paisaje.

“Y un mártes, veynte é cinco de septiembre de aquel año 
de mili e quinientos y tre?e, a las diez horas del dia, yendo el 
capitán Vasco Núñez en la delantera de todos los que llevaba 
por un monte raso arriba, vide desde encima de la cumbre 
dél la mar del Sur...” La cita es de Oviedo, pero el estilo es 
del más puro Balboa.

Esta fecha del 25 de septiembre, consagrada en todas las 
historias como la del descubrimiento, es por lo menos dudosa. 
A nuestro entender, es una equivocación, debida a un lapsus 
calami del escribano Andrés de Valdarrábano, y dotada de la 
vitalidad diabólica de todo error histórico. El 25 de septiembre, 
el día en que Balboa estuvo en Quareca, en el año de 1513 
cayó domingo. El martes inmortal fue el 27 de septiembre.

(José Toribio Medina opina que el error está en el día ci­
tado, y no en la fecha (12). Pero para sustentar esta tesis, se 
ve obligado a suponer una serie de errores suplementarios: 
que el recorrido de Ponca a Quareca no fue de cinco días, sino 
de cuatro; que la llegada a Quareca no fue el 24, sino el 23 
del mes; que Balboa no salió de Quareca el 25, sino el 24 de 
septiembre. Parecen muchas las rectificaciones para explicar 
el descuido de un “v” en lugar de un “vlj”. Aun si no fuera 
lapsus caligráfico sino mal cálculo, éste difícilmente hubiera 
podido ser del día, puesto que había un domingo por medio. 
Los conquistadores nunca descuidaron las observaciones reli­
giosas, y a ese fin la expedición llevaba dos sacerdotes; hubie­
ra sido imposible perder la cuenta de los días del Señor en 
tan corto lapso).

En cuanto a la altura desde la cual los españoles vieron 
por primera vez la Mar del Sur, es más fácil deshacer ciertas 
ubicaciones que le han sido atribuidas, que establecer con pre­
cisión cuál era la verdadera. No era (con perdón de los román­
ticos) el pico escarpado de una montaña mayor. Se hallaba 
en el camino, evidentemente al extremo suroeste de la sierra, 
pues “lo primero que se vido fué un golpho ó ancón que entra 
en la tierra, [y] mandóle llamar Vasco Núñez el golpho de

(12) Medina, José Toribio: El Descubrimiento del Océano Pacífico, T. I, p. 87; 
V. t. la declaración de Francisco González, op. cit.. T. II, p. 322.
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Sanct Miguel”. Es verdad que en esta situación haya una es­
pecie de farallón que se eleva bruscamente casi 400 metros 
sobre las lomas circunstantes, pero dudamos en creer que Bal­
boa hiciera la dura escalada para alcanzarlo, cuando de cual­
quier eminencia cercana se podía contemplar el mar, si bien 
con el golfo en primer plano.

Es innegable que el arte y la literatura amena hayan he­
cho más para enredar y falsificar la historia que todos los tex­
tos de historiógrafos inconsultos desde la invención de la le­
tra. No vamos a entrar en este campo vasto y fascinador, cuyo 
estudio podría ser obra de toda la vida. Empero, sería inte­
resante saber cuantas personas hayan formado su concepto 
del descubrimiento del Pacífico por un cuadro famoso que co­
nocemos todos. En esta tela, Balboa está plantado en una cús­
pide impresionante, a veite centímetros de un precipicio que 
cae vertical para hundirse en las aguas del océano. Ha trepa­
do a este picacho armado de punta en blanco con toda la pe­
sada panoplia de un capitán de caballería; con las manoplas 
puestas, la espada desenvainada y el peto cruzado por una 
elegante faja, no le faltan sino las espuelas propias de su ar­
nés. .. y, por supuesto, el corcel. Es indudable que mucha gen­
te se resistiría a cambiar esta fantasía heroica por un cuadro 
sobriamente realista, de un Balboa de jubón o de camisa, pa­
rado en un monte como hay tantos, un cerro anónimo que 
por erguirse libre de árboles y rastrojo al margen de los con­
trafuertes, proporcionó a los descubridores el panorama an­
helado.

Del Cerro, Balboa bajó a Chape, última etapa del viaje 
al Pacífico. Los escritores generalmente dan por supuesto que 
la expedición llegó a Chape en el mismo día del descubrimien­
to, porque Mártir sitúa a este cacique (quien, para ser preciso, 
era una cacica) en las cumbres de la sierra. Pero Oviedo fija 
la posición del pueblo de Chape de manera bastante clara: 
estaba en un río que entra al golfo de San Miguel cerca al 
mar, y no distaba sino media legua de la costa del golfo. Va­
liéndonos también de referencias en otros escritos de la épo­
ca, podemos asegurar que el río era el Congo*,  y que la aldea 
capital del cacicazgo estaba en su margen derecha, en el sitio 
que tribus sucesivas escogieron, durante siglos, para edificar 
sus pueblos. No se puede excluir que Balboa haya llegado aquí 
en la noche siguiente al descubrimiento, pero en vista del tiem­
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po que transcurrió en ceremonias y regocijos en el Cerro, es 
improbable que alcanzara a Chape sino un día después.

El 29 de septiembre, tuvo su culminación la primera par­
te de la entrada —la de su gloria imperecedera— cuando Vas­
co Núñez (ahora sí, ataviado como convenía a un Gobernador 
consagrado a un rito solemne) bajó por la vereda que conducía 
del pueblo a la boca del río, y entrando a los bajíos del golfo, 
tomó “la possesion real é corporal é actualmente destas mares 
é tierras é costas é puertos é islas australes, con todos sus 
nexos é reynos é provincias que les pertenesgen ó pertenes- 
ger puedan en qualquier manera é por qualquier ragon é título 
que sea ó ser pueda, antiguo ó moderno, é del tiempo pasado 
é presente ó por venir, sin contradigion alguna”.

* * *

Hace unos años, pude averiguar la lógica del rumbo que 
se acaba de describir, volando a lo largo de él en avioneta, a 
baja altura. Sin embargo, no necesita una observación de este 
tipo; basta una ojeada a un buen mapa cualquiera, para dar­
se cuenta de que esta ruta es no sólo la más indicada desde 
Ponca a Chape, sino la única que pudieron andar los expedi­
cionarios en las jornadas señaladas. Es una de estas vías na­
turales, que son tan perdurables como las circunstancias geo­
gráficas que las determinan; el plano del gobernador Andrés 
de Ariza la trazó íntegra en 1774, con la leyenda: “Vía que 
dos veces hizo M. Dampier volviendo por Chucunaque a Cale- 
donia o Carolina”.

Como el objeto de estos apuntes se limita a una aclaración 
del itinerario de Vasco Núñez hasta el Pacífico, no entramos 
en los pormenores de su viaje en los tres meses y medio que 
duró la expedición después de la toma de posesión de la Mar 
del Sur. Sólo indicamos el rumbo a grandes rasgos, para per­
mitir una comparación con el que se señala aún en libros re­
cientes. Balboa reconoció la costa del Pacífico hasta Tamao 
(banda izquierda del río Chiman*),  sin poder realizar su de­
seo de visitar las Islas de Perlas; subió el río Majagual*,  atra­
vesó la sierra hasta el río Cañazas*,  y siguió a éste hasta el 
río Bayano*.  Luego bajó el valle del Bayano, por Pocorosa y 
Paruraca, hasta Tubanamá, a pocas leguas de Chepo y a unos 
55 kilómetros del asiento de Coli, cacique de Panamá. De aquí 
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regresó directamente, pasando de Comogre a Ponca y así a 
Careta, a donde llegó el 17 de enero de 1514. Dos días después 
desembarcó en Darién.

Ahora podemos dar una mirada a los rumbos apócrifos, o 
semiapócrifos de la expedición, como también a ciertas teo­
rías de la ubicación del Cerro del descubrimiento que subsis­
ten obstinadas a pesar de estar reñidas tanto con los datos de 
la expedición como con los inexorables postulados de la geo­
grafía.

Como decíamos, hay una larga línea de historiógrafos del 
descubrimiento del Pacífico, desde Las Casas hasta nuestros 
tiempos, que tienen por cabeza a Mártir. Y Mártir, cual bola 
certera, les hacer caer uno tras otra en las mismas antilogías: 
Transcurren 25 días de la partida en canoa de Darién a la lle­
gada al Cerro del descubrimiento, y sin embargo Balboa gasta 
25 días consecutivos en una marcha infernal entre Ponca y 
el Cerro; Chape está en las cumbres de la sierra, y Chape está 
en la costa. Hay además las variaciones sobre estos temas: 
desde Ponca empieza la ascensión de las montañas; Balboa 
mata al cacique Ponca, y por añadido, en Quareca (13); el re­
corrido de Ponca al Cerro es de 40 leguas (de las cuales apro­
ximadamente la mitad de la cosecha del autor) (14); en el 
viaje se obtiene informaciones del Perú (éste es de Las Casas); 
Balboa deja en Quareca, a más de los enfermos, un retén de 
70 españoles (13); se descubre el mar el 25 de septiembre, pero 
los ritos y regocijos tienen lugar el 26 (16); Balboa va del pue­
blo de Chape a la boca del río, no “al cuarto día” sino en cua­
tro días... (17) y así por el estilo.

Con todo, no son estos textos lo que más despista a quie­
nes buscan establecer la ruta de la expedición. Ni ellos, ni los 
de historiadores de la eminencia de Altolaguirre y Medina 
—lumbreras a los cuales debemos tanta gratitud— intentan 
correlacionar la toponimia de las crónicas con la topografía 
del Istmo. Dejan esta tarea a los mapas que debieran ilustrar 
sus obras, y que a veces les desmienten de tal manera que tex-

(13) Puente y Olea, Manuel de la: Los Trabajos Geográficos de la Casa de Con­
tratación, Sevilla, 1900; p. 134.

(14) Toro, Alfonso: Historia Colonial de la América Española; T. II, Descubri­
mientos, Conquistas y Colonización del Nuevo Mundo, México, 1949; p. 75.

(15) Puente y Olea, loe. clt.
(10) Toro, loe. clt.
(17) Mollnarl, Diego Luis: El Nacimiento del Nuevo Mundo, 1492-1534, Historia 

y Cartografía, Buenos Aires, 1941; p. 75.
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to y mapa van juntos como dos adversarios forzados a ocupar 
el mismo taxi. Si no fueron las únicas guías que se ofrecen a 
la ruta de Balboa en términos de la geografía, sería grato guar­
dar piadoso silencio sobre estos ensayos cartográficos advir­
tiendo sólo la desgracia de que el de Sir Clements Markham no 
haya muerto antes de nacer para engendrar tan nefasta des­
cendencia.

Notamos brevemente dos ejemplos:
El caso más protuberante por la importancia de la obra 

y lo ilustre de su autor, es el que presenta “El Descubrimiento 
del Océano Pacífico”, de José Toribio Medina. Aquí el mapa 
nos enseña un Istmo completamente cubierto de cordilleras 
entrelazadas, rotulado de títulos que sólo excepcionalmente 
ocupan los lugares que les competen. El trazado del viaje, en­
tre otras anomalías, suprime buena parte del recorrido por la 
costa del Pacífico y elimina por completo el del Majagual, el 
Cañazas y el valle del Bayano; viceversa añade una mítica tra­
vesía marítima al archipiélago de las Perlas.

El segundo ejemplo, mucho más reciente, es el de “El Na­
cimiento del Nuevo Mundo”, de Diego Luis Molinari, obra cla­
sificada por su autor (catedrático de Historia Americana de 
la Universidad de Buenos Aires) como de Historia y Geografía. 
El mapa de Molinari es una reproducción, simplificada y sin 
relieve, del de Medina, pero con unas modificaciones propias. 
Invierte los rumbes de la ida y el regreso que señala su pa­
trón (cosa fácil, del resto, porque el mapa de Medina no indi­
ca direcciones), haciendo así más extraña la ruta al Pacífico 
y del todo absurda la de la vuelta a Darién; y mientras la to­
ponimia de Medina, en el territorio que nos interesa, de 28 tí­
tulos se equivoca en 17, la de Molinari alcanza a 15 errores de 
un total posible de dieciocho. Uno de éstos, relativamente leve 
y casi perdonable, es el que confunde el puerto de Careta del 
cual Balboa inició su marcha hacia la Otra Mar, con una cala 
que está unos veinte kilómetros más al sur. Ambos pertene­
cían al cacicazgo de Careta, y el nombre de la segunda (que 
data del siglo xvm) es Puerto Careto. Sin embargo, no fue de 
ésta que Vasco Núñez partió en búsqueda del Pacífico.

A pesar de la exasperante costumbre de los españoles de 
aquel tiempo, de emplear el mismo nombre por un cacique, 
su provincia, su aldea capital y eventualmente por sus puer­
tos, es posible desenredar las referencias a Careta en los es­
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critos contemporáneos. Careta-puerto estaba, como decíamos, 
entre Sasardí y Punta Escocés; Careta-capital estaba a quin­
ce o veinte kilómetros de la costa, en las estribaciones de la 
sierra. Acia-indígena correspondía aproximadamente a Careta- 
capital, y Acia-español a Careta-puerto. Entre muchas identi­
ficaciones del puerto, la de Oviedo es perentoria: hablando pre­
cisamente del inicio de la marcha de Balboa, dice: “Antes que 
se proceda adelante, quiero quel que me escuchare sepa que 
la villa, que agora los chripstianos llaman Acia, es y está fun­
dada en aquel puerto de Careta”. Como no hay duda que la 
villa de Acia estaba situada en la rada Sasardí-Escocés, el pun­
to de partida de la expedición al Pacífico queda establecido de 
manera definitiva.

neadas en conformidad con mapas recientes de la Aeronáutica de 
los Estados Unidos.
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“Mapa del Descubrimiento del Mar del Sur, por Vasco Núñez de 
Balboa; Toro, Alfonso: Historia Colonial de la América Española, 
Tomo II, Descubrimientos, Conquistas y Colonización del Nuevo 
Mundo, México, 1949; p. 193. Sobra decir que este croquis (que no 

ilustra el Descubrimiento) no es por Vasco Núñez de Balboa.

Entre las teorías disidentes de la ubicación del Cerro des­
de el cual Balboa vio por primera vez el Mar del Sur, hay una 
muy persistente —por lo menos en Colombia— que sitúa al 
Cerro en los Altos de Aspavé*,  sobre los nacimientos del río 
Jurado y en toda la frontera colombo-panameña. No hemos 
podido averiguar el origen de esta idea, que parece carecer de 
fundamento documental, pero sí su amplia aceptación popu­
lar. Y no sólo popular, pues mi ilustre y muy lamentado ami­
go el doctor Belisario Ruiz Wilches la sostenía con ahinco.

Prescindiendo del atrayente problema de cómo se trasla­
daron los expedicionarios desde los Altos de Aspavé a Chape, 
130 kilómetros en línea de aire más al norte y al lado opuesto 
del golfo de San Miguel, y asimismo del que presenta una su­
puesta travesía del Birú —el Birú original— descubierto sólo 
años más tarde, vemos qué recorrido se hubiera tenido que 
hacer para llegar de Careta a los Altos.

Saliendo de Ponca, la única ruta posible va, por dos ter­
ceras de su largo, por los ríos: el Chucunaque, desde el Ar-
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quiatí hasta el río Tuira, y éste, aguas arriba, hasta Pirogana*  
o el Aruza*.  Luego hay un largo trecho de sierras y hondona­
das hasta la Serranía del Jurado. Como los ríos se tuercen en 
vueltas serpentinas que multiplican por tres las distancias en 
línea recta, el viaje hubiera sido de unos 500 kilómetros cuan­
do menos (lb). El Chucunaque, en mucho de su curso, está obs­
truido por pedregones y troncos caídos, y en sus laderas la 
selva impide el paso; el bajo Tuira, en aquella estación del año, 
habría ya empezado a invadir la foresta aledaña. Además, en 
el valle del Chucunaque, a diferencia de casi todo el resto del 
Istmo, no había cacicazgos organizados, con cultivos y depó­
sitos de víveres de que apoderarse para abastecer a la expedi­
ción; la población indígena estaba regada por los ríos secun­
darios en pequeños grupos familiares. Es evidente que aún si 
Balboa, a pesar de ser tan conocedor de los “secretos de la tie­
rra”, y de disfrutar de los consejos y de los guías expertos del 
cacique de Ponca, hubiera en un momento de locura escogido 
esta vía agotadora e irracional, no hubiera llegado al Pacífico 
en diez días, ni en veinticinco; posiblemente, no hubiera lle­
gado siquiera.

Con todo, los inconvenientes expuestos arriba no consti­
tuyen la razón fundamental para descartar la ruta por los 
ríos. Esta consiste en la imposibilidad de evitar, por esta vía, 
un descubrimiento intempestivo de la Otra Mar. El Chucuna­
que se une al Tuira a muy poca distancia de su estuario, y a 
los otros indicios inconfundibles de la cercanía del mar, se aña­
de un hecho que por sí mismo excluye este rumbo a los Altos 
de Aspavé: la marea.

La marea violenta del golfo de San Miguel, que sube casi 
seis metros, entra impetuosa a los ríos; en el Chucunaque los 
efectos, que son visibles por unos cien kilómetros, son tan fuer­
tes en las últimas quince leguas de su curso que ni un ciego 
podría dejar de advertirles. ¿Es concebible que Vasco Núñez 
y su compañía, en apurada búsqueda de un mar, hubieran re­
husado la evidencia de su proximidad que se presentaba pun-

(lft) En 1740, se calculó la distancia del Arquiati hasta Cana, por la ruta des­
crita arriba, en más de 100 leguas; de Cana a los Altos de Aspavé serían otras 20 
leguas o algo más. (Cuervo, Antonio: Colección de Documentos inéditos sobre la 
Geografía de Colombia, Tomo II, pp. 276-78).
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tualmente dos veces por día, para dar la espalda a la meta e 
internarse nuevamente en jornadas ásperas de ríos, ciénagas 
y montañas?

Queda la ruta hipotética de las sierras, que a juicio del 
doctor Ruiz seguía muy de cerca a un divortio aquarum. Co­
mo es inimaginable que Balboa hiciera un recorrido semejante 
a lo largo de la Sierra de Darién, habría que suponer que pasó 
por las montañas que se elevan al sur y suroeste de Darién. 
Esta teoría tiene la ventaja de eliminar el problema escabroso 
del rechazo del codiciado galardón cuando ya estaba a la ma­
no. Pero implica un desconocimiento total de los datos que 
poseemos sobre la expedición: Vasco Núñez no fue a Careta; 
no pasó por Ponca; no marchó a Quareca y a Chape... No 
hay nada que autorice desechar por completo a las crónicas 
del descubrimiento, máxime cuando no existe fuente alguna 
con qué sustituirlas.

Otras teorías con respecto al punto en que Bolboa avistó 
la Mar del Sur son de menor importancia. Una lo sitúa en la 
Serranía del Sapo, cerca a Garachiné, sin explicar cómo la ex­
pedición llegó allá, y sobre todo, como lo hizo sin darse cuenta 
previa del mar. Otra, por motivos que nos escapan, lo ubica en 
las cercanías de Panamá. Los mapas a los cuales hicimos re­
ferencia parecen haber elegido un pico dramático que se irgue 
a unos 1.500 metros sobre el río Majagual, Cerca al mar, des­
de el cual Balboa, no obstante encontrarse ya a un paso de 
las playas del Pacífico, habría hecho una vuelta enorme para 
alcanzar la costa en el interior del golfo de San Miguel. Y hay 
las historias que fijan el lugar del descubrimiento (sin porme­
nores del cómo) sencillamente en la cima más alta de la sie­
rra, ignorando un molesto inconveniente de orden topográfi­
co: el de ser ésta un pico aislado, alejado del camino y distante 
del mar, que sube repentinamente a unos 2.700 metros y del 
cual, por hallarse al borde de la otra ladera de la sierra, difí­
cilmente se hubiera podido vislumbrar siquiera la Otra Mar.

Admitidas que el relieve de las montañas, como también 
los cursos de muchos ríos, estén registrados con relativa exac­
titud solamente en mapas recientes basados en la fotometría. 
Sin embargo, hay tan poca excusa para que el de la National 
Geographic Society de 1939 señale al Cerro de Balboa en el 
borde oriental de la sierra, como para situar a Santa María de 
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la Antigua (en los mapas antes descritos) en la playa anega­
diza de Punta Revesa, o de colocar a San Sebastián de Urabá 
en el centro de la laguna de Punta Arenas.

* * *

En una de las Epístolas de San Pablo, hay un versículo 
que habla de los trabajadores que no tienen motivo para aver­
gonzarse, porque reparten la palabra de la verdad.. Es indubi­
table que a este gremio deberían de pertenecer los historiado­
res. La dificultad es que por más que se busque la verdad his­
tórica, nunca se logra conocerla sino en parte; cuando más, se 
alcanza saber una cierta cantidad de verdades, o mejor dicho, 
de hechos, lo que por la distinción sutil que pueda haber en­
tre un hecho y una verdad, no es siempre la misma cosa. Si 
es cierto que el encanto peculiar de la historia reside en sus 
reticencias y sus misterios, lo es también que éstos borran a 
menudo el paso al pobre investigador, quien se ve constreñido 
a decir con Balboa: “Llega hombre fasta donde puede é no 
fasta donde quiere”.

Es así que hasta en el campo pequeño de la ruta de Vasco 
Núñez al Pacífico, estamos lejos de poder decir la última pa­
labra, aun porque en la historia, ésta no se pronuncia jamás. 
A pesar de esto, nos parece que ciertos hechos de la expedi­
ción de descubrimiento quedan establecidos, y que de ellos re­
sulte una verdad: esta es, la capacidad extraordinaria de Bal­
boa como caudillo y como conquistador. Durante cuatro meses 
y medio recorrió tierras arduas y extrañas, y en la estación 
menos favorble del año; sujetó a cacique tras cacique, a veces 
de manera violenta y volvió a Darién sin haber perdido ni uno 
de sus hombres, y sin dejar un enemigo atrás. Esta es una ha­
zaña única en la historia de la conquista del Nuevo Mundo. 
Toda la osadía, toda la porfiada voluntad y el valor sufrido 
de los compañeros, no hubieran bastado para un éxito tan des­
comunal. Por esto necesitaban las cualidades que poseyó Bal­
boa en grado excepcional: el entendimiento, la previsión sa­
gaz, la discreción, el sólido juicio y —atributo tan precioso 
como raro, sobre todo entre conquistadores— aquella maravi­
llosa sensatez que le distinguía.

Ahora, son precisamente estas dotes que deniegan implí­
citamente los relatos que le presentan errando por rumbos 



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 35

inútilmente largos y revesados, exponiendo su compañía a las 
dificultades y los riesgos innecesarios de caminos que hubiera 
podido elegir sólo en desprecio de las informaciones previa­
mente atesoradas y en terca recusación de los consejos de sus 
amigos indígenas. Es ésta la razón principal por la cual las 
versiones apócrifas merecen aquellas rectificaciones que los 
hechos averiguables acreditan: no tanto por lo equivocado, co­
mo porque mientras alaban el triunfo de Vasco Núñez, le qui­
tan la esencia de su grandeza.



EL PRIMER ESTUDIANTE "AMERICANO" 

EN LA UNIVERSIDAD DE BASILEA

Por Ernst Staehelin

En octubre de 1585 se inscribió en el registro de matrícu­
las de la Universidad de Basilea la siguiente personalidad mis­
teriosa: “Didacus Lainus, Americus Indus” (*).  Al lado hay to­
davía la nota: “pobre, no pagó nada”.

En el “Registro de Matrículas de la Universidad de Basi­
lea”, editado por Georg Wackerangel junto con Marc Sieber y 
Hans Hutter, se observa respecto a esta inscripción (2): “¿Es 
imposible aclarar como este “indio” llegó a parar en Basilea; 
en conexión con un estudiante, como corrector de una impren­
ta, como empleado en una casa de comercio? Que los impre­
sores de Basilea se ocupaban también con historia india, mues­
tra, p. e. la “Newenn Weldt und Indianischen nidergángischen 
Kónigreichs newe und wahrhaffte History” (Nueva y verda­
dera historia del nuevo mundo y de la decadencia del reino 
indio), traducida al alemán por Nicolaus Hóniger e impresa 
en Basilea en el año de 1583. El nombre “Didacus Lainus” ha­
ce recordar al segundo General de los Jesuítas Diego Lainez 
(1558-1565)”.

El interés histórico impulsó al autor de estas líneas a ave­
riguar, si fuera posible, más sobre este misterioso estudiante 
de la Universidad de Basilea, y por eso en mayo de 1958 se di­
rigió a 46 bibliotecas y archivos de España, Portugal, Latino-

í1) Indudablemente quiere decir *’un indio americano”. 
(») Tomo 2, 1956, página 336. 



boletín de historia y antigüedades 37

américa y Roma, solicitando ayuda para identificar al mencio­
nado Didacus Lainus. De estos institutos 26 han contestado. 
Ninguna de las respuestas pudo suministrar datos precisos; 
la mayoría de ellas lamenta no haber podido descubrir nada 
positivo sobre la persona en cuestión; algunas, sin embargo, 
contenían comunicaciones interesantes y consideraciones hipo­
téticas. Y éstas se comunicarán a continuación.

El 11 de junio de 1958 el director del “Archivo General de 
Indias” en Sevilla, José de la Peña, dio la siguiente informa­
ción: la política del estado español trataba de mantener a los 
indios en su lugar de origen, y solamente una razón extraor­
dinaria y un permiso especial les autorizaba a cambiar de 
lugar en América; con mucho menos frecuencia aún se per­
mitía a un indio ir a España; y en cuanto a las universidades 
extranjeras, los mismos españoles necesitaban permiso para 
asistir a ellas. Se acostumbraba darles en el bautizo a los indios, 
sobre todo a los caciques y jefes, el nombre del rey, del virrey, 
del gobernador o de otra persona importante; por eso es po­
sible que Didacus Lainus fuera un jefe indio, bautizado por 
un misionero jesuíta quien le dio el nombre de Diego Lainez 
en honor del general jesuíta de aquel tiempo. En cuanto a la 
expresión “Americus Indus”, José de la Peña dice que no se 
empleaba en España, pues el nombre de “América” aún no es­
taba de uso corriente; para precisar la palabra “indio” se de­
cía “indio peruano”, “indio mexicano”, etc.; en cambio sería 
comprensible que en Basilea alguien se llamara “Americus 
Indus”.

En una carta del 12 de julio de 1958, Cristóbal Losada y 
Pyga, director de la “Biblioteca Nacional del Perú”, informó 
que el 1<? de junio de 1596 se había matriculado un Diego Lai­
nez de Panamá —naturalmente no idéntico con el estudiante 
en Basilea— en el “Colegio Real San Martín” que pertenecía 
a la “Real y Pontificia Universidad Mayor de San Marcos” en 
Lima, fundada en el año de 1551.

Guillermo Hernández de Alba, Secretario de la “Academia 
de Historia” de Bogotá en Colombia, transmitió el 21 de julio 
de 1958 un informe detallado del doctor Gabriel Giraldo Jara- 
millo, consejero de la Embajada de Colombia en Caracas. En 
este informe se expone:

El hecho de que antes de cumplirse cien años del descu­
brimiento de América, un súbdito de estos reinos, posiblemen­



38 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

te descendiente de conquistadores y de indios, se hubiese ma­
triculado en la Universidad de Basilea, constituye un dato de 
gran interés que está comprobando la muy rápida adaptación 
de los americanos a la cultura europea, de la cual existen 
otros ejemplos como el del inca Garcilaso de la Vega, el de 
don Fernando de Alba Ixtlixochitl y de otros escritores indo- 
españoles. Basilea no fue solamente uno de los centros básicos 
de la cultura del Renacimiento, sino que estuvo vinculada, a 
través de sus letrados e impresores, a las cosas de América; 
así, p. e., en 1532 Simón Gryneus y Juan Huttich editaron 
en Basilea “Novus orbis regionum ac insularum veteribus in- 
cognitarum”, y en 1533 Pedro Mártir de Anglería publicó “De 
rebus Oceanicis et orbe novo decades tres”. En cuanto al 
nombre de Diego Laines, ya se conoció en América antes del 
Segundo General de los Jesuítas; el 2 de noviembre de 1512 
se embarcó para América una señora de la cual el “Catálogo 
de Pasajeros de Indias” dice: “María Lainez, hija de Diego 
Lainez de Vergara y de María Hernández”. Tal vez el estu­
diante de la Universidad de Basilea pudo ser un descendiente 
de esos colonos emparentado con una familia indígena. Existe, 
sin embargo, otra posibilidad que aunque parezca un poco 
inverosímil, no debe descartarse por completo y que someto 
a la consideración de esa benemérita Academia simplemente 
como una hipótesis de trabajo y más aún a título de simple 
curiosidad”, o sea la posibilidad que un español, uno de esos 
románticos bachilleres de Salamanca o de Alcalá de Henares, 
espiritualmente emparentado con el Lazarillo o con el Bus­
cón (:1), hubiera llegado en sus peregrinaciones a Basilea, y 
movido por un sentimiento de exotismo o por el deseo de ad­
quirir un rápido prestigio entre sus condiscípulos, se hubiera 
adjudicado gratuitamente el título de “Americus Indus”. Fá­
cil es imaginar la aureola que rodearía a un estudiante de 
Basilea en el año de 1585 que dijera pertenecer a las remotas 
tribus americanas, envueltas todavía en la leyenda. Hasta por 
el año de 1700 cierto Zalmanazar embaucó a los científicos 
con fantásticos relatos sobre Formosa y hasta publicó una

(■*)  Lazarillo y Buscón son los protagonistas de dos célebres novelas picarescas 
españolas.
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gramática de la lengua de este país aunque nunca lo había 
visitado.*

Félix Zubillaga, S. J., del “Istituto storico della Com- 
pagnia di Gesú” en Roma, en su carta del 25 de julio de 1958, 
expone lo siguiente: La expresión “Americus Indus” hace su­
poner que se trataba de un indígena quien pertenecía a una 
de las misiones que en ese tiempo los Jesuítas mantenían en 
las “Indias Occidentales”, hoy América. A veces tanto auto­
ridades civiles como eclesiásticas y también los misioneros lle­
vaban a indígenas a Europa. Es probable que Didacus Lainus 
perteneciera a una de la misiones jesuítas y que los jesuítas 
lo mandaran a Europa. Sin embargo parece extraño que se 
hubiera matriculado en la Universidad de Basilea, pues su ori­
gen americano haría más bien pensar en una inscripción en 
las Universidades de Coimbra, Alcalá, Salamanca o también 
París; Basilea se consideraba con alguna precaución porque 
estaba situada en una región protestante. También es posible 
que Didacus Lainus llegara a Europa por su propia iniciativa 
o que se separara de los que le trajeron y se fuera a Basilea.

El 21 de octubre de 1958 Manuel Alcalá, director de la 
“Biblioteca Nacional” de México, escribió que fuera del Ge­
neral Diego Lainez hubo otro Diego Lainez en la Compañía 
de Jesús: un provincial en el Perú (4). ¿Sería posible que nues­
tro Didacus Lainus hubiera sido un indio peruano, ahijado 
del General, y quien —como ocurría con frecuencia en tales 
casos— había adoptado el nombre de su protector y padrino?

Finalmente, a principios de noviembre de 1958 el ya nom­
brado doctor Gabriel Giraldo Jaramillo dictó una conferencia 
sobre este problema en una reunión de la “Academia Nacional 
de la Historia” de Caracas. Según una noticia en un diario 
de Caracas manifestó en esencia lo mismo que había expuesto 
en su informe del 21 de julio de 1958; pero parece que ya no 
habló de la posibilidad que se tratara de un embustero; antes 
bien al terminar la conferencia dice: El Diego Lainez, matri­
culado en Basilea, que llevaba el nombre del Segundo Gene­
ral de la Compañía de Jesús pudo ser o uno de aquellos indios 
que habían sido educados en el Colegio Real de Tlateloco en

(4) Véase Monumenta Peruana, editados por Antonio Egana, Tomo 1. 1954; 
Tomo 2, 1958.

♦ Véase Boletín de Historia y Antigüedades, Vol. XLV, pp. 469 ss.



40 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

México, o un mestizo quien, impulsado por el deseo de entrar 
en comunicación con la cultura europea, viajó a Suiza y estu­
dió en la célebre Universidad de Basilea.

Para completar estas comunicaciones y consideraciones 
anoto aún dos hechos: primero, que ya el padre del Cid (siglo 
xi ) llevaba el nombre de “Diego Lainez” (5), y segundo, que, 
fuera de la nota en el registro de matrículas, en los documen­
tos contemporáneos de Basilea no se ha podido encontrar la 
más mínima huella de la permanencia de un “indio” Diego 
Lainez.

En tales circunstancias no es posible para el autor de es­
tas líneas llegar a una conclusión clara; más bien debe con­
formarse con una alternativa: O Didacus Lainus, matriculado 
en Basilea, es un indio o mestizo quien había sido bautizado 
y criado por jesuítas en América y había recibido de ellos el 
nombre de su General, y quien de algún modo llegó a parar 
en Europa, donde asistió como escolar vagante por corto tiem­
po a la Universidad de Basilea, o se trata de un español por 
el estilo del Lazarillo y del Buscón, quien o se llamaba Diego 
Lainez o usurpó este nombre clásico para vanagloriarse, y 
quien se hizo pasar por “indio” para parecer más interesante 
en su viaje romántico a través de los países, no siendo imposi­
ble que hubiera permanecido algún tiempo en el Nuevo Mundo. 
La segunda posibilidad parece más probable.

(Traducido del periódico “Basler Nachrichten” del 5 de abril de 1959).

(5) Véase Ramón Menéndez Pidal: La España del Cid. Traducción al alemán: 
Das Spanien des Cid. 2 Tomos, 1936-37. Tomo 1, páginas 71 y siguientes.



SANTIAGO PEREZ TRIANA

Por Sergio Elías Ortiz.

Aunque el nombre de Santiago Pérez Triana, suena en el 
ambiente colombiano, algunas veces confundido con el de su 
ilustre padre, como el de un escritor notable y hasta como 
un orador de fama internacional, no se lo conoce, a nuestro 
juicio, en todo lo que vale y pesa, no digamos en el dominio 
de las letras castellanas, pero ni siquiera en su propia patria 
de origen, excepto en pequeños círculos intelectuales capaci­
tados para valorar a conciencia ios quilates de pensador de 
este hombre prodigioso que paseó su ingenio sobre temas di­
versos, con capacidad múltiple, e ilustración inagotable. Es­
critores americanos que se abrieron paso en el mundo de las 
letras, con menor bagaje literario, andan en historias y anto­
logías, mientras se ignora piadosamente el de Pérez Triana 
que tiene tanto o mayor derechos para figurar en ellas, como 
uno de los grandes, entre los más destacados. Seguramente 
la razón del menosprecio y olvido dé esta vigorosa personali­
dad obedece, en parte, a que ella se desarrolló en casi su to­
talidad en ambiente extranjero y su vida y su obra apenas se 
conocieron fragmentariamente, desfigurada la una por inter­
pretaciones torcidas de su ingerencia en negocios colombianos, 
en que hicieron juego las pasiones políticas de la época, y la 
otra a retazos, en publicaciones restringidas o efímeras, que 
hoy son y mañana no parecen. En Colombia apenas pudo apre­
ciarlo el gran público después de 1940, cuando se dieron a la 
estampa, en ediciones populares, dos de sus mejores libros:
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De Bogotá al Atlántico y Reminiscencias Tudescas. Y ello ex­
plica también que ni sociedad alguna o institución de hom­
bres de letras le haya rendido aún un homenaje, grande o 
modesto, que perpetúe su memoria, no ya en bronce o mármol, 
pero ni siquiera en una tela frágil que ostente su retrato. Se 
diría que nuestro país está harto de pensadores de ese tama­
ño. Y en el fondo no es así. No podemos vanagloriarnos de 
que nos sobren prosadores medulares de las excelencias de 
Pérez Triana.

Es conveniente, pues, refrescar para honor del país, el 
recuerdo de los hombres de valer injustamente olvidados y 
para el caso que nos ocupa, ninguna oportunidad mejor de 
revaluar esa memoria que la que nos brinda el centenario del 
nacimiento de Pérez Triana, que la república debía conmemo­
rar oficialmente y las sociedades sabias aprovechar para exal­
tar sus merecimientos.

Vino a la vida, Pérez Triana, en la blasonada ciudad de 
Bogotá, el 15 de septiembre de 1858, en el seno de una familia 
en que se conjugaban dos apellidos de honda raigambre inte­
lectual en Colombia, que habían producido, o estaban dando 
geógrafos, investigadores de ciencias naturales, políticos, pe­
dagogos, escritores notables y en el que florecían las más acen­
dradas virtudes de la buena sociedad santafereña del siglo 
pasado. Su padre, el doctor Santiago Pérez, que era maestro 
por vocación y por estudio, dirigió la primera educación de 
ese niño que, no solamente heredaba su nombre, sino su po­
deroso talento, con la inclinación por las letras que en ambos 
había de ser la razón primordial de su existencia y las dispo­
siciones oratorias en que los dos fueron estrellas de primera 
magnitud, en un país de grandes tribunos, pero lo que no pudo 
lograr el padre, a quien el ambiente improvisó para la lucha 
diaria, sin oportunidades para desarrollar totalmente sus es­
pléndidas facultades, le estaba reservado el hijo, que en cole­
gios y universidades extranjeros, especialmente en Alemania, 
pudo cultivarlas con todos los medios a su alcance y ocupar 
la sobresaliente posición intelectual que conquistó en un mun­
do en que sólo pueden triunfar los espíritus verdaderamente 
superiores. El mismo Pérez Triana, en páginas de gracia ini­
mitable, contó sus experiencias en los centros educacionistas 
a donde lo llevó su buena estrella y cuya influencia determi­
nó para siempre el destino de su vida.
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El ambiente europeo modeló su inteligencia, inteligencia 
de dimensiones extraordinarias, lo nutrió de la savia de las 
viejas civilizaciones y culturas, le comunicó sus gustos y mo­
dos de ver la vida, pero no lo europeizó totalmente; perduró 
en él la emotividad latinoamericana, el genio chispeante del 
lejano hogar bogotano, la posición elegante que aconsejaba 
Ega de Queiroz de contemplar el espectáculo humano con las 
gafas del humorismo que aprendió de niño en el círculo de 
los costumbristas y sobre todo, y por sobre todo, conservó 
siempre la más vigilante preocupación por los programas de 
progreso de su convulsionada patria, a la que sirvió y deseó 
ayudar en todo momento, pese a que ella, a ratos, se le mos­
tró madrastra. Fue, en suma, como lo expresó Hernando Té- 
llez en un breve prólogo al precioso libro De Bogotá al Atlán­
tico, “ese tipo de colombiano de “deraciné” que se acomoda 
a la maravilla en tierras extrañas, y que en tierras extrañas 
sigue con cierta curiosidad de entomólogo, más o menos or­
gulloso, las peripecias políticas y de otros órdenes, que van 
ocurriendo en su país de origen. Alemania, Francia e Ingla­
terra —sobre todo Inglaterra— eran la patria intelectual del 
señor Pérez Triana, y formaban el clima espiritual de su in­
teligencia, dentro del cual se sentía a sus anchas. Amaba a 
su patria, es cierto y, en muchas ocasiones, la sirvió con efi­
cacia y con brillo, llevando su representación en congresos in­
ternacionales y, desde luego, le dio fama en el exterior con 
los frutos de su pluma. Pero Europa lo atraía irremediable­
mente. Allí estaban la aventura, los negocios, la actividad inte­
lectual, los placeres fáciles, la buena comida, los excelentes 
vinos, los museos de arte, la amistad de hombres ilustres. En 
Colombia había, en cambio un régimen político que detesta­
ba y, desde luego, el campo de las experiencias para un espí­
ritu tan ambicioso como el suyo, resultaba muy limitado y 
pobre”.

Decíamos al principio que la capacidad de expresión de 
Pérez Triana fue múltiple, como múltiples fueron sus talen­
tos e inagotable la vena de su variada y profunda ilustración. 
En efecto, su espíritu inquieto, abierto a todos los horizontes, 
se ejercitó sobre las más diversas disciplinas, al parecer inco­
nexas, pero que consideradas en conjunto no respondían des­
pués de todo sino a una sola e irrevocable vocación: la de co­
municar a sus semejantes sus experiencias y meditaciones, a 



44 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

medida que los hechos y los días solicitaban su apostolado de 
enseñanza. Así fue economista, orador de fama mundial, poe­
ta, intemacionalista, conversador exquisito, costumbrista, so­
ciólogo, columnista de temas trascendentales y “escritor poli­
glota y cosmopolita”, como lo llamó Rubén Darío, según se 
asomara al espectáculo humano el hombre de negocios, el es­
tadista, el literato, el gran señor que fue toda su vida, y el 
periodista, que llevaba fundidos en él con atributos superio­
res. Habría para rato hablar de cada una de estas facetas de 
la recia personalidad de Pérez Triana para quien quiera ahon­
dar en la historia de su vida y sus obras, vida en buena parte 
novelesca, colmada de altibajos de la fortuna, agitada como 
la de todo hombre de acción y de pensamiento, sujeta a dis­
cusión en algún momento de incomprensiones y recelos, pero 
con un gran saldo de nobleza, de utilidad y de ejemplo.

Brevemente, como lo imponen los límites de una reseña 
biográfica, de carácter simplemente recordatorio, trataremos 
de decir algo de estos aspectos que forman el todo armónico 
de esa figura de selección de la patria colombiana:

La primera aparición de Pérez Triana en el teatro del 
mundo, enfrentado a la dura realidad de la vida, fue, como lo 
ha recordado en estos días el doctor Domingo Esguerra, como 
hombre de negocios, en calidad de empleado de la casa que 
en Nueva York dirigía don Miguel Camacho Roldán y luego 
como gerente de una firma nueva que hombres de activida­
des mercantiles como los Pombo, los señores Koppel y Schloss 
y su propio padre, el doctor Santiago Pérez fundaron bajo la 
razón de “Pérez Triana y Compañía”, en esa misma sede de 
los negocios del mundo y que confiaron para gerenciar a San­
tiago, hijo, adoptando como razón social sus dos sonoros ape­
llidos, como justo homenaje a sus iniciativas, y a quien ya se 
revelaba como un perfecto businessman que por sus viajes y 
experiencias por México había llegado a la conclusión de que 
el negocio de comisiones de importación de productos de los 
países del Caribe daría en Estados Unidos pingües rendimien­
tos, como en efecto los dio en sus primeros tiempos, aunque, 
como el mismo Pérez Triana lo explicó en un folleto publicado 
en Medellín, en 1906, bajo el título de La Casa Pérez Triana y 
sus relacionados, las circunstancias que acompañan a estas 
actividades mercantiles, no son siempre las mismas y en ellas 
van comprendidas las competencias más o menos leales, las 
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fallas de los agentes y los accidentes imprevisibles que están 
fuera del control de quien alienta la empresa y por ello vino 
la quiebra de la Casa, con las naturales reclamaciones de quie­
nes se sintieron perjudicados, entre ellos con mayor razón los 
Pérez, sin que pudiera decirse que el gerente fue el principal 
y único responsable en el desastre. Talentos de economista, 
actividad, visión, conocimiento de las relaciones, los tenía Pé­
rez Triana y quizá superiores a todos sus consocios, pero no 
estuvo en su mano el detenerlo. Ya antes había publicado en 
Nueva York, en 1887, otro folleto bajo el rubro de Fe política 
y mercantil, donde demostraba esas cualidades de hombre de 
negocios. De todo ello quedó en el ambiente algo que quiso 
perjudicar su nombre como hombre de empresa, pero que sus 
explicaciones lograron restaurar en su positiva honorabilidad, 
indemne a toda sospecha.

Otro asunto, también recordado por el doctor Esguerra, 
fue su intervención en los contratos de construcción de los 
ferrocarriles de Puerto Wilches y de Antioquia, en que se mez­
cló la reclamación Punchard Mac Tagartt que tantos dolores 
de cabeza proporcionó a Pérez Triana y que en su época fue 
piedra de escándalo para acusaciones y debates políticos y 
aun una detención preventiva para éste, de todo lo cual salió 
bien librado y absuelto, y en claro la capacidad del país para 
cumplir sus obligaciones, como lo demostró el personero de 
Punchard, Antonio José Restrepo, con la acritud y malevolen­
cia con que él solía hacerlo.

Un último fracaso comercial de Pérez Triana, también 
independiente de su voluntad y sólo por la mala estrella que 
le acompañaba en estas empresas, bien concebidas y admira­
blemente programadas, y que recordamos, por que todo debe 
recordarse en estas vidas de contrastes, así adversos como afor­
tunados, fue el de suministro de caballos para el ejército in­
glés. Refiere Sanín Cano en su libro deliciosamente anecdó­
tico De mi vida y otras vidas “que con su don de gentes y sus 
abundantes y cordiales relaciones con periodistas de alto sig­
nificado y políticos influyentes, Pérez Triana logró obtener 
una concesión para suministro de caballos al ejército de la 
Gran Bretaña. Hizo partícipes del negocio a alguno de sus 
amigos, y como Pérez Triana no era un experto en alzada ni 
podía viajar en ese empeño, los asociados pensaron en darle 
esa parte de la comisión al socio don Roberto (Cunninghame 



46 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Graham), perito en la materia y equitador de vasta fama en 
América y Europa... Con no encubierto agrado con Roberto 
aceptó el encargo y emprendió viaje a los países australes de 
América en busca de su animal favorito. Era en 1915. A bordo 
trabó conocimiento con un español de avería, dueño de alma­
cenes y casas de comisión en Hamburgo y en Montevideo. Na­
turalmente, el español guardó silencio de su profesión y de 
sus actuales movimientos y frecuentaciones. Ni siquiera dio lu­
gar a que sospechasen de sus simpatías en ese momento por 
la causa de Alemania. Don Roberto, encantado de encontrar 
un pasajero con quien platicar en español, no hizo misterio 
de su misión, y sin pensarlo puso al germanófilo al corriente 
de la misión que llevaba. Tenía consigo don Roberto excelen­
tes cartas de introducción para el Uruguay y para la Argen­
tina, e iba confiado en su conocimiento de los dos países y del 
noble bruto que iba a comprar por centenares... El comisio­
nado español no se demoró muchas horas en avisar a sus 
agentes que compraran cuantos caballos pudiesen, en la segu­
ridad de que así prestaba un gran servicio a Alemania, de la 
cual esperaba por ello y seguramente obtuvo compensaciones 
sustanciales y proporcionadas al servicio. Cuando llegó Cun- 
ninghame Graham al Uruguay, supo de sus agentes y rela­
cionados que toda la alzada del Uruguay y de la Argentina ha­
bía sido comprada por agentes del español”. Como se com­
prende el fracaso fue rotundo y lo más doloroso la pérdida 
temporal de la amistad entre los dos ilustres hombres que se 
querían como hermanos.

Pero estos no fueron sino episodios en una vida acciden­
tada, de lucha tenaz, de andanzas pintorescas; otras activi­
dades de más alta categoría se mezclaban en ella con mayo­
res reclamos y con positivos aciertos. Una de ellas, y no la me­
nor, era su preocupación constante por los grandes proble­
mas de su patria de origen.

Aunque permanentemente alejado de Colombia por pro­
pia decisión y alguna vez, en una visita ocasional al solar de 
sus mayores, constreñido a huir por fuerza mayor en que le 
iba la libertad personal que él amaba por sobre todas las cosas 
terrenas, acostumbrado como estaba a gozarla en toda su ple­
nitud en la libre Inglaterra, nunca dejó de pensar con amor 
apasionado en la patria lejana, tanto más querida cuanto más 
la veía él, desde un plano dominante, convulsionada por re­
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voluciones estériles, empobrecida, estancada en su progreso, 
despojada de un hermoso jirón de su suelo, mirada con recelo 
en la convivencia internacional por su inestabilidad política. 
La veía desde lejos con dolor y ternura aumentados por la au­
sencia y el desconsuelo de lo irremediable. Seguía con interés, 
a la distancia, todas las etapas de la vida nacional. Ninguno 
de sus problemas vitales le era indiferente y su pluma se mo­
vía ágil para comentarios y dar la voz de alerta ante los peli­
gros que él veía cernirse, a principios del siglo, sobre los pue­
blos débiles, habida cuenta de la política internacional rei­
nante.

Cuando la pérdida de Panamá, que lo afectó como quizá 
no afectó a ninguno de los colombianos responsables de la 
época, su voz se levantó enérgica, airada, para protestar con­
tra ese acto de piratería internacional. Seguramente no fue 
la única voz condenatoria colombiana que se dejó oír enton­
ces, pero la suya tenía más amplio prestigio y la tribuna des­
de donde se expandía era más alta y atendible. Sus artículos 
en la prensa de ambos mundos produjeron resquemor en los 
círculos políticos de Washington, aun en la misma cancillería 
y preocupó a los hombres rectos que no participaban de esos 
métodos proditorios de conquista por encima de la santidad 
de los tratados y que constituían un antecedente funesto en 
las futuras relaciones con los países hispanoamericanos. So­
bre la cabeza del tristemente célebre coronel de Rough Riders, 
el presidente Teodoro Roosevelt, que tuvo la avilantez de de­
clarar ante el mundo civilizado, “yo me apoderé de la zona del 
Canal”, cayeron durante años, destilados de la robusta pluma 
de Pérez Triana, los más amargos reproches entre punzantes 
ironías y sarcasmos demoledores. Mayor fue su indignación 
cuando el rector de la Universidad de Buenos Aires, Estanis­
lao Zeballos, de ingrata recordación, al conceder el grado de 
doctor honoris causa al Roosevelt, atracador de pueblos, caza­
dor y conferencista que hizo reír en la Sorbona con sus des­
plantes, se solidarizó con la conducta villana de éste contra 
la indefensa Colombia cuando declaró que puesto en el caso 
del gárrulo expresidente americano habría procedido de igual 
manera. Su Carta Abierta al Rector de esa Universidad fue 
una pieza de la mayor elevación, maciza de honda filosofía 
política, no solamente para condenar esa declaración servil, 
sino para señalar a las juventudes de América ese síntoma 



48 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

de degradación moral que consagraba como norma jurídica 
el derecho del más fuerte y abría un interrogante fatídico a 
la suerte que les esperaba en el futuro a los pueblos débiles. 
Esa carta, como se sabe, produjo saludable reacción en los 
círculos intelectuales de la nación del Plata y dio en tierra 
para siempre con el prestigio de ese orador obnubilado por la 
fuerza. Y aunque el que se llamó afíaire de Panamá se arregló 
en alguna forma, Pérez Triana, como una isla en un mar de 
renunciamiento continuó martillando, durante varios años, 
puede decirse que hasta el día de su muerte, sobre el autor in­
telectual del despojo y sobre el peligro que entrañaba la polí­
tica imperialista para los pueblos de América, mientras mu­
chos de sus compatriotas ya se habían consolado con un tra­
tado en que hubo dineros y en que se regateó por parte del 
usufructuario una excusa de cortesía que en nada disimulaba 
la enormidad del crimen. No fue vana, empero, su palabra de­
nunciadora. En concepto de Enrique Pérez, sus ideas tomaron 
cuerpo en las sentencias formales con que el Presidente Wilson 
indicó nuevos rumbos en la política de los Estados Unidos.

Pero no solamente se contentaba Pérez Triana con deplo­
rar en artículos que restallaban como latigazos los inciden­
tes desgraciados en que se debatía a la distancia su desorga­
nizada patria. Tenía él fe profunda en las fuerzas vitales del 
país, en sus ingentes riquezas y en las posibilidades de crear 
una prosperidad estable con la explotación ordenada de esos 
recursos. Esa fe la expresó en varias publicaciones de las cua­
les la primera fue un libro de reflexiones patrióticas sobre el 
panorama geográfico colombiano intitulado Desde Lejos. A 
guisa de prólogo hizo preceder el libro de una Carta Abierta 
dirigida al entonces Presidente de Colombia, general Rafael 
Reyes, en momentos en que este mandatario había tomado 
por los atajos de la dictadura, coreado por una asamblea na­
cional complaciente. Esta carta era una voz de alerta a Reyes 
para prevenirlo contra los aduladores y detenerlo en la pen­
diente del fracaso de su política arbitraria de represión de la 
prensa, de persecución, de privilegios. Y los peligros que tales 
métodos traerían al país apenas convaleciente de sus quebran­
tos pasados. Una y otra vez recalcaba Pérez Triana en su fa­
mosa Carta sobre la falta de crítica a los actos del gobierno: 
“Ay de los pueblos que pierden la palabra!, le decía en un 
aparte. No es cierto, no, que el sileneio sea oro; ese es un so­
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fisma cristalizado, como tantos otros, en la forma de prover­
bio, detrás del cual se amparan los que nada tienen que de­
cir o los que temen que algo se diga”. En las 240 páginas de 
este libro, densas de contenido, analizó además con datos es­
tadísticos y con la experiencia de los países avanzados de Eu­
ropa y América, la conveniencia de las vías férreas y la urgen­
cia para Colombia de desembotellarse mediante ferrocarriles 
de los que él llamaba remunerativos, en contraposición a los 
de conveniencia política, desde las principales ciudades a la 
gran vía de acceso al mar, el río Magdalena. Señaló los peli­
gros de las concesiones ferroviarias a compañías extranjeras 
para la soberanía e independencia nacionales, para el comer­
cio y para la industria y los no menores de humillaciones im­
puestas por gobiernos extranjeros y dio a la vez su concepto, 
muy fundado, sobre la inconveniencia del reciente arreglo de 
consolidación de la deuda inglesa celebrado entre el general 
Jorge Holguín y Lord Avebury del Consejo de Tenedores de 
Bonos Extranjeros.

Naturalmente el libro fue decomisado en las aduanas por 
orden de Reyes e incinerado en buen número de ejemplares 
por el Director de Correos y Telégrafos de la época, ni la Carta 
Abierta mereció una respuesta, como no la obtuvieron otras 
de igual naturaleza, según refiere Pérez Triana, por lo cual 
dice con mucha gracia que él estaba a media correspondencia 
con Reyes, recordando la anécdota del soldado de la indepen­
dencia que decía que con el Libertador llevaba media corres­
pondencia. ¿Y por qué media correspondencia?, le pregunta­
ron, y el soldado replicó: porque yo le escribo al Libertador 
muchas cartas y él no me contesta.

El general Holguín que se sintió mortificado por las crí­
ticas al arreglo de la deuda, contestó en términos vehementes 
las observaciones de Pérez Triana en otro libro titulado Desde 
Cerca, en que a par de defender las operaciones de la conver­
sión, exaltaba la administración Reyes como progresista y prós­
pera para el país. Pérez Triana contrareplicó con otro libro 
amargo, demoledor, de mayor intención polémica y de tre­
menda acusación al régimen del quinquenio, bajo el título de 
Desde Lejos y Desde Cerca, no sin antes haber consultado a 
don Rufino J. Cuervo si estaría bien empleado el Desde, que 
se le había criticado por los zoilos del lenguaje por no haber 
puesto De Lejos, consulta que el insigne filólogo, con mucho 
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tino y modestia resolvió en favor de Desde, ya que bien podía 
decirse desde ahora, desde hoy, en el uso común a que había 
que atenerse en estas materias y el ejemplo de los clásicos 
que respaldaba esa forma popular. La mayor intención del nue­
vo libro era la de probar que el contrato Holguín-Avebury fue 
una mala operación que entre otras enormidades “estableció, 
en favor de los tenedores de bonos extranjeros, una preferen­
cia injusta, con detrimento de los demás acreedores de la na­
ción, entre quienes figuraban en primer término todos los co­
lombianos como tenedores, cada cual en su medida, del papel 
moneda nacional”. Ya para entonces había caído el general 
Reyes y esto le dio tema más que suficiente a Pérez Triana 
para nuevas reflexiones sobre el porvenir de la nación en un 
nuevo esfuerzo por reconstituirla, lo que ya había resumido 
en una frase propia de su genio festivo, pero que encerraba 
para el momento una gran verdad de hondo contenido políti­
co: “debe trazarse un nuevo surco arando con los mismos 
bueyes”.

Aunque al parecer no se lo escuchaba, por que a los polí­
ticos no les convenía oír una voz de fuera que creían intere­
sada y sospechosa, Pérez Triana continuó en su prédica en 
favor de los asuntos colombianos, por medio del libro, como 
en Eslabones Sueltos y en folletos en que una y otra vez trató 
el asunto de ferrocarriles con gran madurez de juicio y pre­
visión de los problemas de desarrollo del país, como quizá nin­
gún otro estadista lo haya hecho con tanto conocimiento como 
acopio de razones en favor de sus tesis, sin contar el sinnú­
mero de artículos en revistas y periódicos en favor de los mis­
mos temas, hasta hacer calar en las mentes de los hombres 
responsables de los destinos patrios estas ideas renovadoras, 
como creemos que en efecto lo consiguió, tiempos más tarde 
con hombres del temperamento de Pedro Nel Ospina y sus 
contemporáneos que sentaron el principio de que “ferroviar 
es necesario, vivir no es necesario”. Con razón un escritor es­
cribió al dolerse de la desaparición de Pérez Triana del esce­
nario de la vida: “Colombia no ha tenido defensor más bri­
llante, más convencido ni más abnegado. Su amor patrio era 
inagotable, pero no era inmotivado ni ciego. Conocía las fla­
quezas de sus conciudadanos, y se dolió de ellas; pero nadie 
supo decir con más belleza y con mayor eficacia las virtudes 
y excelencias de nuestra raza”.
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Como orador figuró Pérez Triana entre los primerísimos 
tribunos de Europa y América y sin hipérbole podría decirse 
que en dos ocasiones solemnes, en La Haya y Washington los 
sobrepasó a todos y con el asentimiento y la complacencia de 
quienes lo escucharon, que eran, a su vez, de lo más encum­
brado del mundo parlamentario de entonces. Sólo en su pa­
tria no tuvo oportunidad de demostrar esta virtud de su per­
sonalidad que había heredado totalmente de su padre, don 
Santiago Pérez, de quien dijo Rodríguez Piñeres que, “como 
orador, ninguno ha dejado en Colombia piezas tan castizas, 
elocuentes y concisas, con esa concisión que reúne las carac­
terísticas de las de Tácito y Bossuet... Pasarán los años, y no 
se oirá jamás en el cementerio una oración fúnebre como la 
de don Santiago Pérez en los funerales de Murillo Toro; no 
se ha hecho nunca en Colombia una exposición docente tan 
sobria y conceptuosa como la que él pronunció, siendo Presi­
dente de la República, en una sesión solemne de distribución 
de premios de la Universidad Nacional; ningún Presidente 
del Congreso ha dado posesión al Jefe del Estado en términos 
más acertados que Pérez al tomarle juramento a Santos Gutié­
rrez; ninguno de nuestros Presidentes ha dicho palabras me­
jor escogidas al encargarse del mando, ni en Academia alguna 
se habrá oído discurso de mejor factura que el de Pérez en 
la junta inaugural del Ateneo de Bogotá. Todas estas impon­
derables piezas oratorias en que no falta ni sobra una sílaba, 
son, en sus respectivos géneros, verdaderos modelos dignos de 
figurar en las antologías compuestas de los materiales más 
selectos...” Tal era el padre; el hijo, en más elevado teatro, 
en el teatro de las naciones, superó, si cabe, esas facultades 
y le demostró al mundo hasta donde llegaban los valores de 
la raza.

Colombia ha sido, para gloria suya, tierra de grandes ora­
dores y expositores a todo lo largo de su vida independiente, 
desde el momento mismo en que nacía como nación libre con 
la improvisación fulminante, decisiva de don José Acevedo Gó­
mez, llamado por antonomasia el Tribuno del Pueblo. Y ya 
sabemos cómo Nariño salvó su vida de manos de un pueblo 
de odios implacables y como se defendió de la contumelia de 
los libertos con su verbo inflamado en el amor a la patria. 
De uno de esos grandes oradores colombianos, Rojas Garrido, 
se dijo con cierta hipérbole para ponderar sus enormes facul­
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tades oratorias, que de haberlo querido, habría hecho derra­
mar lágrimas a sus oyentes con sólo desgranarles la tabla de 
multiplicar y el diplomático Alcides Arguedas que había pa­
seado su curiosidad por varios congresos de Europa y América, 
nos dijo que nunca había presenciado cosa parecida al duelo 
parlamentario entre Guillermo Valencia y Antonio José Res­
trepo en el debate sobre la pena de muerte, donde todo fue 
grande, hasta el insulto. Cada época del país tuvo altos re­
presentantes de esa excelencia humana: Julio Arboleda, Car­
los Arturo Torres, José Eusebio y Miguel Antonio Caro, Carlos 
y Hernando Holguín, Rafael Uribe Uribe, Carlos Martínez Sil­
va, Luis M. Robles, José Vicente Concha, Gabriel Turbay, Jor­
ge Eliécar Gaitán, José Camacho Carreño, Rafael María Ca­
rrasquilla, Enrique Olaya Herrera, Carlos Cortés Lee, Ricardo 
Tirado Macías y algunos más entre los que se tragó el tiempo. 
Vivos aún, admiramos a Laureano Gómez, formidable tribuno, 
a Luis López de Mesa, expositor magistral, a José Vicente Cas­
tro Silva, magnífico orador sagrado y a los invictos defenso­
res de tesis colombianas en lid internacional: Eduardo Santos 
en Ginebra y Alberto Lleras Camargo en San Francisco de 
California.

El caso de Pérez Triana es, dentro de la elocuencia colom­
biana, algo excepcional, por encima de toda ponderación. Para 
el segundo Congreso de Paz de La Haya, en 1907, donde iban 
a debatirse problemas de resonancia mundial, relacionados es­
pecialmente con la humanización de la guerra futura que ya 
se veía apuntar en el horizonte europeo, las grandes y las pe­
queñas potencias y aun los pueblos minúsculos del orbe ha­
bían apoderado a sus más altos representativos, pero enten­
diéndose que quienes dirían la última palabra, escudados por 
el poderío de sus respectivas naciones, serían los cuatro o cin­
co grandes de entonces. Pérez Triana representaba allí a la 
desconocida república de Colombia, pero cuando le tocó su 
turno, que por fuerza había de llegarle, fue una verdadera re­
velación para la augusta Asamblea. Acostumbrados los con­
currentes a oír a las distintas delegaciones en un francés más 
o menos potable y a que se insistiera sobre temas agotados a 
su tiempo, la sorpresa de todos subió de punto cuando el ora­
dor, desconocido hasta entonces, no solamente desarrollaba los 
períodos de su grandilocuencia en un francés purísimo, sino 
que tenía algo más que decir que no se había dicho y de la 
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sorpresa pasaron a la admiración y de la admiración al aplau­
so irrestricto, donde todo se aplaudía con desgano. Los prime­
ros en tenderle la mano fueron el gran estadista francés 
Bourgeois y el jefe de la delegación alemana, barón von Bie- 
berstein, a quien Pérez Triana agredeció, a su vez, en clásico 
alemán, con nuevo asombro para los tudescos. Tamaño triun­
fo oratorio dio lugar a que por consentimiento unánime se 
confiara el discurso de clausura de la Conferencia, que se pe­
leaban las delegaciones, a quien con tanto talento como elo­
cuencia había hablado con perfecto dominio sobre el empleo 
de armas en perjuicio de los no beligerantes y otros temas cón­
sonos con los métodos de guerra en defensa de la humanidad. 
Demás está decir que la intervención final de Pérez Triana 
fue un nuevo y clamoroso triunfo, comentado con grandes elo­
gios por los más destacados columnistas de Europa y Améri­
ca, uno de los cuales, W. T. Stead, resumió en una frase toda 
la ponderación al decir que con ese formidable orador había 
aparecido un continente nuevo.

No ya sorpresa, por que Pérez Triana era un orador inter­
nacionalmente conocido, pero sí igual o mayor admiración, 
produjo su presencia y actuaciones en la Conferencia Econó­
mica Panamericana de Washington, en 1915, en que pronun­
ció, como delegado de Colombia, no sólo uno, sino varios dis­
cursos memorables, inclusive el de la sesión final, que le fue 
confiado por ser quien era, en Washington y en varias ciuda­
des de los Estados Unidos que fueron visitadas por los delega­
dos a la Conferencia. Lo curioso era que no se repetía. En 
cada intervención tenía algo nuevo que decir y lo decía en 
perfecto inglés, en el clásico inglés de Oxford, como para deses­
perar a los saxoamericanos. Los comentarios de la prensa an­
te tamaña capacidad y preparación de economista se salieron 
de lo ordinario en el elogio y la ponderación de la tarea cum­
plida por el gran orador, y ello contando con que Pérez Triana 
no podía ser persona muy grata en los dominios de yanquilan- 
dia por su prédica constante, denunciadora y hasta agresiva 
contra la política imperialista. Tan notoria cuanto eficaz de­
bió ser la labor del delegado de Colombia que el Ministro ame­
ricano en Bogotá, Thadeus A. Thompson no pudo menos que 
dirigirse a nuestro gobierno, por orden del suyo, como caso 
excepcional, en los siguientes honrosísimos términos:
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“Es para mí un honor y un gratísimo deber el informar 
a Vuestra Excelencia, que mi Gobierno desea que esta Lega­
ción manifieste al Gobierno de Colombia, que la designación 
del señor Pérez Triana para delegado a la Conferencia finan­
ciera, fue una designación en extremo feliz; y me recomienda 
añadir que dicho señor tomó parte conspicua y principal en 
el desarrollo de la Conferencia; sus discursos fueron escucha­
dos con tal atención y produjeron impresión tan profunda, 
que se cree que habrán de redundar en cordialidad recíproca 
y mucho provecho de las Repúblicas.”

El dominio de nuestro compatriota de los idiomas fran­
cés, italiano e inglés, sin acento extraño que denunciara su 
origen hispano, fue una de sus aptitudes más sobresalientes, 
pero es el caso que si podía expresarse en el inglés de Oxford, 
también sabía hacerlo en la típica jerga de los barrios bajos 
de la metrópoli londinense, con sus propios modismos y vo­
cabulario de arrabal. Durante la guerra del 14, con frecuencia 
era invitado por las autoridades inglesas para que se comu­
nicara con agrupaciones obreras para hacerles entender y acep­
tar los empréstitos de guerra que a cada momento se lanza­
ban y las razones de justicia que asistía a la causa de los alia­
dos. Pérez Triana daba la sensación a esos difíciles oyentes, 
según refería Sanín Cano, de que quien les hablaba había na­
cido en el East End, o cuando menos junto a los viejos mue­
lles del Támesis. Había en él algo de juguetón, de actor dra­
mático, de malabarista de la palabra. La anécdota que cuenta 
Saturnino Restrepo sobre la intervención de Pérez Triana para 
reemplazar en una pieza dramática a un primer actor enfer­
mo y salvar del desastre al empresario, en una de sus andan­
zas por México, con éxito más que rotundo, es reveladora del 
don que tuvo ese hombre extraordinario “de posesionarse de 
situaciones y problemas de un momento a otro, penetrarlas a 
fondo y aplicarles, con sorprendente resultado, los recursos de 
su personalidad”. Bonafoux dice que su manera de orador es­
taba impregnada “de cierta unción místico-rabelesiana”, de 
donde “manaba un raudal de elocuencia y un libro de ense­
ñanzas”. Quizá más que un libro de enseñanzas era una en­
ciclopedia puesta al servicio de una inteligencia poderosa en 
la discriminación de las ideas y una palabra fácil, convincente, 
armoniosa que ganaba los auditorios, así fuesen ellos exigentes, 
desde los primeros períodos del discurso.
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Sin haber hecho propiamente estudios de derecho inter­
nacional y de cuestiones políticas y sociales a esa rama vincu­
ladas, Pérez Triana dominaba los temas de la materia con ca­
pacidad asombrosa. Era un intemacionalista de larga travesía, 
como los mejores de su tiempo y autoridad reconocida e indis­
cutible en Europa y América.

Desde las columnas de Hispania, revista mensual de habla 
española, que él fundó en Londres, en 1912, en asocio de Sa- 
nín Cano y Enrique Pérez y donde colaboraron permanente­
mente grandes escritores de la época como Unamuno, Ara- 
quistain, Saturnino Restrepo, Ramiro de Maeztu, G. Manrique 
Terán, Cunninghame-Graham, Faustino Ballvé, Lugones, Luis 
Tulio Bonafoux, Vicente Lecuna, Blanco Fombona y otros, sen­
tó cátedra de dilucidación de cuestiones de economía, sociolo­
gía y derechos de las naciones, dentro de las discusiones que se 
agitaban entonces en parlamentos, círculos políticos y publi­
caciones solventes. Las notas editoriales y artículos de fondo 
que escribió en cada entrega de la revista, por espacio de casi 
cinco años, ya con el seudónimo de Hispano, o de Hugo de 
Rauzan, o de A. de Manos Albas, según la importancia del do­
cumento, tuvieron la virtud de crear una nueva conciencia de 
los problemas de la convivencia internacional. “Tomó sobre sí, 
dice un escritor, la defensa de los pueblos débiles y apareció 
ante el concurso de las naciones como un nuncio de paz y de 
justicia”. Pero era sin duda la causa de los pueblos hispano­
americanos la que más le preocupaba y a ella consagró su es­
fuerzo gigantesco. Las desmembraciones de México y de Co­
lombia y los síntomas de nuevos intervencionismos de la po­
lítica imperialista de entonces le daban pie para clamar por 
la unión de las naciones salidas del regazo de España en una 
fuerza que podía pesar en los destinos futuros. “Su Manifiesto 
a los pueblos americanos, dijo con razón un comentarista, for­
ma hoy parte de las tradiciones políticas de aquellas naciones”. 
Sus comentarios a la doctrina Monroe, llevada y traída en esa 
época como instrumento de dos filos y que para Pérez Triana 
no era en realidad sino “una de las formas de rivalidad in­
ternacional”, podrían formar un libro de provechosas ense­
ñanzas sobre el alcance verdadero que debía tener esa decla­
ración para las relaciones interamericanas y sus concomitan­
cias con la política europea. Cuando se publicó en Londres, 
con prólogo de W. T. Stead, una colección de documentos so­



56 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

bre la Doctrina Drago, Pérez Triana puso al frente una Ad­
vertencia que valía tanto o más que el contenido, según lo re­
conocieron los peritos en cuestiones internacionales y el prin­
cipio “que preconiza que en ningún caso debe emplearse la 
fuerza para cobro de deudas internacionales”, salió remozado 
y maravillosamente interpretado con nuevas sugerencias so­
bre su aplicación y alcance futuros. Un libro que hizo ruido 
en Europa y América en vísperas de la primera guerra mun­
dial, La Grande Ilusión, en Norman Angelí, por su generoso 
aliento de paz, dentro de un mundo angustiado por la carrera 
armamentista de las naciones, las rivalidades comerciales, las 
alianzas y las ententes, fue prologado por Pérez Triana en la 
versión española hecha por Saturnino Restrepo. Las palabras 
del prologuista no sólo tuvieron el acento de convicción del 
autor, sino algo más: señalaron el advenimiento de la revo­
lución social provocada por los gravámenes agobiadores a la 
gran masa de los contribuyentes para sostener los presupues­
tos militares y el peligro que significaba para los pueblos de 
habla hispana el militarismo entronizado en Europa, que ellos 
querían imitar, sin advertir las consecuencias a que les lleva­
ría el ejemplo, una de las cuales sería caer en el caudillaje 
bárbaro, como en efecto ha sucedido.

Su Carta al Presidente Tajt, En pro de la honradez inter­
nacional, que debía formar parte del libro: Verdades doloro­
sos, fue un grito de patriótica angustia de Pérez Triana entre 
los Estados Unidos de América, la República de Colombia y 
Panamá, para llamar la atención del presidente americano 
hacia la incapacidad legal en que se encontraba el órgano le­
gislativo colombiano con una Asamblea Nacional ad hoc, que 
no expresaría la auténtica voluntad del pueblo. Esta adver­
tencia es una página del más alto valor jurídico que segura­
mente hizo fuerza en el ánimo de las altas partes contratan­
tes para postergar la ratificación de un instrumento de tan 
vastas consecuencias para la política internacional de los tres 
estados. El último libro de Pérez Triana, Algunos aspectos de 
la Guerra, escrito cuando crepitaba la hoguera de la primera 
conflagración mundial, fue la voz más alta, en concepto de 
Edward Fry, en el análisis de las causas del conflicto, que se 
oyó entonces, al par que la condenación más franca de los 
imperialismos y de todo el engranaje de ambiciones puestas 
en juego para la destrucción de la civilización y de la cultura; 
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de los comerciantes de la guerra, de los usufructuarios de la 
catástrofe y de la casta militar prusiana que había elevado el 
arte de matar a la categoría de ciencia bajo las enseñanzas de 
los evangelistas del exterminio y del advenimiento del super­
hombre, Nietzsche, Treitschke y sus congéneres. Fue un libro 
demoledor, escrito con unción apostólica e inspirado en los 
más altos ideales de pacifismo y de justicia.

Nadie hubiera merecido más que Pérez Triana el premio 
Nobel de la paz por su incansable prédica por el entendimien­
to de los pueblos sobre bases efectivas de cooperación y el esta­
blecimiento de organismos internacionales para la solución de 
las discrepancias entre los estados. Más tarde ese premio ha­
bía de ser concedido al canciller Saavedra Lamas por sus ge­
nerosos esfuerzos en favor de esa paz por la que tanto había 
trabajado nuestro compatriota. Buena parte le cabe a Pérez 
Triana en las modernas declaraciones de los pueblos america­
nos y en la organización de sus estados para la pacífica, leal 
y provechosa convivencia. Algún día, por un experto en estas 
cuestiones, se hará el reconocimiento de ese aporte sustancial, 
como se reconoció al cabo de un siglo el de nuestro primer ne­
gociador, don Manuel Torres, ante la Cancillería americana, 
en las bases de la famosa doctrina Monroe.

Los siguientes conceptos expresados en la prensa europea 
a raíz del fallecimiento de Pérez Triana, dan idea de lo que 
se pensaba de la vida y la obra de ese hombre extraordinario: 
“Las naciones latinoamericanas pierden con su muerte el cam­
peón natural de sus aspiraciones y uno de los más portento­
sos ejemplares humanos que haya producido la raza. No sola­
mente los pueblos con los cuales tenía nexos de sangre y de 
ideales se sienten hoy disminuidos con la desaparición de este 
generoso y desinteresado apóstol de la causa común: las ideas 
de justicia, de fraternidad universal, de paz y concordia que­
dan sin el más autorizado y más valeroso de sus propugnado- 
res. En América no hay ni una voz, ni una pluma, ni una in­
teligencia en que converjan los elementos de autoridad y pres­
tigio que tuvo Pérez Triana para dirigirse al Continente”.

Pero si Pérez Triana fue patriota desvelado, orador de 
fama mundial e intemacionalista de gran calado, lo que más 
bullía dentro de su compleja personalidad era el escritor. Lo 
fue por temperamento y por educación. Fue tarea de toda su 
vida el ejercicio de la pluma que produjo miles de páginas, 
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casi todas de permanente actualidad, desde sus primeros ar­
tículos en La América, revista que dirigió su padre en Nueva 
York y que fueron una revelación por la garra de escritor que 
se advertía en el novel hombre de letras, hasta la última co­
lumna que escribió para Hispania poco antes de cerrar defi­
nitivamente sus ojos cansados a la luz de este mundo. Era en 
él una necesidad comunicarse con sus semejantes para decir­
les su verdad sin prejuicios ni temores, con la mayor probi­
dad mental. Literato exquisito, poeta a ratos, en todas sus 
producciones se advierte una manera muy personal suya de 
decir las cosas para crear interés al rededor de los temas, así 
fueran los más abstrusos, y hacerlos llegar al lector despreve­
nido en prosa elegante, diáfana, matizada de anécdotas, hen­
chida de ideas, siempre en función de enseñar deleitando. Hom­
bre que como él podía expresarse oral y gráficamente, en for­
ma acabada, en cuatro lenguas extranjeras, escribía en su pro­
pio idioma con tal precisión y donosura como si para nada in­
fluyeran en él los giros y estructuras de las lenguas foráneas. 
Esto lo subrayó de manera especial don Juan Valera al pre­
sentar al público español el precioso libro Reminiscencias tu­
descas. Dice Valera:

“El libro del señor Pérez Triana, posee, por último, otra 
cualidad digna de gran aprecio. Es, a mi ver, irrefutable de­
mostración de una verdad que he sostenido siempre: demues­
tra que el cumplido conocimiento de diversas lenguas extran­
jeras, conocimiento de que pudiera jactarse el señor Pérez 
Triana, en vez de menoscabar el primor y la pureza con que 
se cultiva y se maneja la lengua propia, vale para que esta 
lengua se hable y se escriba con más tino, primor, elegancia 
y galas”.

Rubén Darío saludó la aparición de Down the Orinoco 
river in a canoe que había de aparecer también en español 
con el título más apropiado De Bogotá al Atlántico, con las 
frases más encomiásticas para el autor y para la tierra donde 
vio la luz. “Es un libro, dijo el inmenso poeta, de origen no­
ble, de intención alta, de dignidad verbal”. Todos sabemos 
las circunstancias en que Pérez Triana concibió ese magnífico 
libro y lo escribió para descargar las emociones que produjeron 
en su alma de soñador empedernido los espléndidos y capri­
chosos paisajes que descubrió en su accidentada ruta. Ello hizo 
que se resintieran esas páginas de exhuberancia poética, muy 
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disculpable, como lo anota el crítico Hernando Téllez, si se 
tienen en cuenta “la prodigiosa capacidad expresiva y la pe­
ligrosa y envidiable soltura de que era dueño el señor Pérez 
Triana para verter al papel sus ideas y sentimientos”.

Los Cuentos a Sonny, consagrados por Pérez Triana a su 
único hijo para su primera lectura al amor de la lumbre, son 
deliciosas historietas más literarias que los cuentos de Ander- 
son, aunque impregnados de igual colorido y la misma exqui­
sita fantasía. Los cuadros de costumbres que publicó en las 
columnas de Hispania bajo el título genérico De la vera del 
camino, están colmados de gratas reminiscencias de su tierra 
nativa; son como un eco lejano de la época de los costumbris­
tas que floreció en Colombia en el siglo pasado, cuando él era 
niño y su mente descubría los primeros caminos de la litera­
tura en que iba a ser consumado maestro. Escribió también 
en verso, y le cabe como en prosa el título de poeta. No fue­
ron muchas las poesías que publicó, pero ellas, como Otoño, 
Viento del llano, A una desconocida, andan en antologías y 
florilegios para dar fe de que también en ese gran prosador 
había un excelente artífice del verso.

Literato en el más amplio sentido del vocablo fue Pérez 
Triana a todo lo largo de su fecunda producción, así para las 
obras que de suyo necesitan de las galas del estilo, como para 
los asuntos que por su naturaleza no las han menester. Más 
que todo se advierte en él la tendencia del periodista a decir­
lo todo, con el sello de la novedad para despertar el interés 
del lector y en la forma más atractiva para cautivar la aten­
ción. Todo ello unido a la información vastísima que poseía, 
un verdadero arsenal de conocimientos en las más diversas 
materias que se ofrecían a su espíritu inquieto e inquisitivo, 
hicieron de su obra algo de lo más acabado que posee el teso­
ro de la lengua, así en la forma como en el fondo. Esto no lo 
decimos nosotros, sino grandes escritores y críticos de ambos 
continentes al comentar sus producciones.

Del hombre, del vaso frágil que contenía tan preciosas 
facultades, Saturnino Restrepo nos dice que era físicamente 
rechoncho, y en sus últimos días “cargado de espaldas, las 
líneas fisiognómícas, vigorosas un tiempo, ahora borrosas por 
razón de su gordura. Pero la frente alta, el mirar animado, 
mirar de ojos muertos que volvían repentinamente a la vida 
bajo la influencia de una llama interior que se habría dicho 
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inextinguible. Visto de cerca, en contacto diario con él a tra­
vés de vicisitudes diversas, se daba uno cuenta de que aquél 
era un individuo en quien la inteligencia y la voluntad no par­
tían compañía. Al contrario, bajo la influencia de un estí­
mulo cualquiera que tocara en sus fibras, las dos cosas for­
maban circuito y ponían en marcha los rodajes de una má­
quina de extraordinaria energía”. Pero qué gran señor había 
dentro de esta envoltura humana sujeta a la obra destructo­
ra del tiempo!

Todos los que lo trataron están acordes en decir que como 
conversador, Pérez Triana no tuvo pares en su época. El reper­
torio de sus cuentos y chascarrillos, cuenta James Douglas, 
era inagotable. Sus comentarios irradiaban un humorismo sa­
no ligeramente tocado de ironía sutil. Para cada comentario 
tenía a flor de labio un cuento despampanante, una anécdota 
confirmadora, la frase que iluminaba el relato. Para ello es­
taba dotado de memoria prodigiosa, genio festivo y tolerancia 
infinita. “La naturaleza, tan pródiga en sus dones con Pérez, 
dice Fitzmaurice-Kelly, que lo trató por cerca de veinte años, 
lo dotó generosamente con una tenaz retentiva: no olvidaba 
nunca lo que había escuchado una vez; y podía reproducir 
con infalible prontitud y certeza lo que había confiado a la 
memoria”. De esa memoria feliz, que le sirvió de base para 
sobresalir en todas las circunstancias de la vida, da idea la si­
guiente anécdota contada por Cunninghame-Graham: “Una 
vez en Madrid, en la biblioteca de don Juan Valera, recayó la 
conversación sobre una pasaje de cierto libro. Don Juan me 
dijo: el volumen de que se trata es el noveno de la tercera 
leja, junto a la puerta. Iba yo a alcanzarlo, cuando oí a don 
Santiago que decía: no, no hace falta. Y en seguida recitó 
todo el pasaje, sin quitar ni añadir una sola coma. Si no ando 
errado, el libro en cuestión era aquel de Gomara en que se 
describen algunos de los vicios y virtudes de Cortés”.

Ya sea en su oficina de negocios en Southampton Row, 
o en su casa de campo en Riverdale Cowley, en el Middlesex, 
“paraje florido en todo tiempo y surcado por dos ríos claros, 
serenos, según recuerda uno de sus admiradores, o en su es­
pléndida mansión de Regent’s Park, Pérez Triana recibía a 
sus amigos y extraños que acudían por decenas a gozar de su 
enorme simpatía, o a conferir asuntos de negocios, nunca de­
fraudados en sus esperanzas y siempre encantados del trato 
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del caballero sin tacha, del hombre de mundo, que había en 
él por igual, pero especialmente gratamente pasmados de la 
gracia del conversador, capaz de conquistar al interlocutor 
más frío, o al más prevenido de sus ocasionales visitantes. Y 
no es que él decomisase la palabra para exponer sus puntos 
de vista, o sacara a lucir su ingenio en interminable monólo­
go para desesperación de los contertulios. No; oía, como hom­
bre cultísimo que era, con toda atención, a quien tenía algo 
que decir, pero todos preferían escucharlo para gozar de su 
inagotable vena anecdótica y humorística, de su versación en 
todos los temas, así fueran los más abstrusos, o los de la vida 
cuotidiana y al alcance de las inteligencias y los gustos de 
quienes lo escuchaban.

Cientos de personajes célebres de ambos mundos, políticos, 
periodistas, hombres de letras, financistas, pasaron por esas 
residencias acogedoras, tocadas de cierto aire principesco, es­
pecialmente en Regent’s Park, donde el dueño, había reunido 
objetos del más refinado gusto para su regocijo espiritual y 
el de sus habituales contertulios. El historiador Luis Martínez 
Delgado recuerda que entre las curiosidades un tanto exóti­
cas, tenía Pérez Triana dos ánforas para el champaña que 
atendían en los banquetes sendos criados vestidos a la usanza 
de las cortes imperiales. Razón tenía hombre tan trajinado 
como Ramiro de Maeztu para decir: “Yo he gozado en casa 
de don Santiago de los mejores banquetes de mi vida; he oído 
de labios de don Santiago las historias que más me han he­
cho reír; he conocido por mediación de don Santiago, la mi­
tad de los amigos que poseoY Fitzmaurice-Kelly, el cé­
lebre hispanista, personaje ponderado por sus juicios y su fle­
ma sajona, dice, a su vez, que “pocos hombres, como Pérez 
Triana, tuvieron a su disposición un fondo tan copioso de anéc­
dotas; casi nadie lo igualó en el arte de referir un chascarrillo 
con vivacidad dramática y agudeza humorística; y era ele­
mento de su naturaleza que en cada anécdota se hiciera leve­
mente perceptible un rasgo genial de aticismo”.

Por centenares se cuentan las anécdotas del genio chis­
peante de Pérez Triana y de su arte prodigioso de convencer 
aun al más recio de sus oyentes, con el don de su palabra 
exuberante y diserta, que Dice Guillermo Manrique Terán. 
No traeré a cuento aquí, en todos sus detalles, cómo conquis­
tó a la que había de ser la dulce compañera de su vida, Ger­
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trudis O’Day, a quien conoció en un ascensor, como cuenta 
el doctor Domingo Esguerra, pero el caso más serio era con­
quistar al padre de la novia, nada menos que el vicepresiden­
te de la Standard Oil, hombre de negocios inmensamente 
rico, impermeable a toda literatura, ni a otros argumentos 
que no fueran los de las cifras traducibles, en dividendos, bo­
nos, alzas y bajas de la Bolsa y otros asuntos de la laya, el 
cual, habiendo permitido, a solicitud de su hija, escuchar por 
algunos minutos al pretendiente Pérez Triana, deslumbrado 
por la facundia de éste en la exposición de temas de su ex­
clusivo dominio, con habilidad de consumado maestro de fi­
nanzas, sin que para nada entrara en la conferencia el asun­
to del casorio, dio su consentimiento a la rica heredera con la 
frase que encierra la más absoluta convicción del valor de un 
hombre: “o te casas con él, o me caso yo”.

Se cuenta que en Medellín, un consocio de nuestro com­
patriota Pérez Triana, tuvo tal resentimiento con él por al­
gún fracaso mercantil, que se temía, si algún día llegaban a 
verse, que el encuentro sería fatal para la vida del uno o del 
otro. Pasado un tiempo, un día en las calles de Medellín, lle­
garon a encontrarse los dos consocios, entraron a un estable­
cimiento privado, y todos vieron con asombro que de allí sa­
lieron departiendo cordialmente como si nunca hubiera pasa­
do nada entre los dos”.

Con razón un ingenio bogotano dijo que el Presidente 
Miguel Antonio Caro se había negado a conceder audiencia a 
Pérez Triana, allá por 1893, por que temía que lo convenciera 
de que en la revolución que por la época estaba tramando 
contra su gobierno Modesto Garcés, en que el Presidente creía 
que tenían las mejores acciones los Pérez, padre e hijo, a quie­
nes detestaba cordialmente, ninguno de ellos tenía la menor 
parte y eran, por consiguiente, inocentes de toda inocencia, 
como más tarde se comprobó que en realidad lo eran.

Ciertamente entrañaba serio peligro contender con Pérez 
Triana por que se salía perdiendo, y de reata con gusto del 
perdidoso. En memorable mesa redonda de banqueros en que 
se iba a decapitar irremisiblemente a una entidad medio fa­
llida y por lo mismo muy mal mirada en los círculos finan­
cieros, Pérez Triana era el representante de esta causa de an­
temano perdida. Pero, oh prodigio de la palabra convincente!, 
al finalizar la sesión no solamente la causa estaba triunfante, 
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sino en buen pie para ser fortalecida por los mismos que de­
bían fenecerla. Algo más: el presidente de la junta de acree­
dores, “gago de nacimiento”, adusto, siempre enfurruñado a 
causa del complejo de su defecto, inconmovible como/ una 
roca por su misma situación de dirigente, al notar que Pérez 
Triana en el curso de su maravillosa exposición se atragan­
taba y pedía excusas por su tartamudeo, que le ocurría, se­
gún su decir, cuando estaba en graves apuros, se conmovió 
ante éste que creyó su compañero de desgracia; aprobó todo 
lo que había que aprobar y salió del recinto de bracete con él, 
gagueando los dos a cual má y mejor, con el natural asombro 
de los circunstantes.

Tal era el dominio de la palabra y la capacidad recursiva 
de ese hombre prodigioso. Bastan estas pocas muestras por 
que habría para un volumen traer a cuento tantas y tan di­
vertidas historietas de la difícil facilidad de Pérez Triana para 
afrontar las situaciones, prósperas o adversas de su acciden­
tada existencia. Queden estas breves líneas biográficas como 
un homenaje a este que llamó Cárdenas García un auténtico 
“creador de cultura” y que fue y seguirá siendo por mil títu­
los el tipo más representativo del inagotable ingenio bogota­
no, un nombre glorioso entre los más altos de Colombia y de 
las figuras de mayor relieve a todo lo largo y ancho del con­
tinente americano.



DOS PROCERES HOMONIMOS

José María Ricaurte

Por Daniel Ortega Ricaurte.

Cuando preparaba hace años una conferencia sobre el 
centralismo y el federalismo durante la mal llamada “Patria 
Boba”, me propuse, consultando autores y documentos, for­
mar sendas listas de los principales personajes y oficiales que 
participaron en uno u otro bando de aquella malhadada gue­
rra civil, a algunos de los cuales no era fácil determinarles 
su filiación política; al encontrar el nombre de José María 
Ricaurte, por el primer momento no dudé en situarlo al lado 
de los centralistas con el Presidente Nariño, porque el gene­
ral Ortega, que fue el amigo íntimo de la infancia y la ju­
ventud de su tocayo Ricaurte, en sus Apuntes Autobiográficos 
refiere que después de la terrible derrota de Ventaquemada, 
se quedaron varios oficiales en el pueblo hasta las 11 de la 
noche ocupados en “inutilizar las municiones y artillería que 
al día siguiente debían tomar las fuerzas enemigas” y entre 
los que menciona, figura José María Ricaurte; después de esa 
batalla, cuando Nariño regresó a Nemocón a encontrar al 
general José Ramón Leiva, éste le dijo en presencia de varios 
de sus subalternos: “Señor Presidente: si todos los oficiales 
se hubieran conducido como los dos José Marías, hoy estuvié­
ramos más allá de Tunja”. Se refería a Ortega y a Ricaurte.. 
Y al describir don José María Quijano Otero la fiesta que ofre­
ció el Presidente el 15 de enero para celebrar el triunfo del 
día 9 en Santafé, dice: “Concluido el banquete pasaron a la 
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sala principal, donde los dejó Nariño retirándose algunos mo­
mentos. Cuando volvió traía en la mano un gran paquete que 
abrió, y dirigiéndose a sus convidados, acompañado del gene­
ral Leiva, le fue entregando a cada cual un pliego en nombre 
del Gobierno. Cuando llegó donde estaba Ortega, lo encontró 
con su amigo y compañero inseparable José María Ricaurte, 
y extendiendo a cada uno el despacho que le correspondía, les 
dijo: —Dios quiera conceder a ustedes el gusto de dividir los 
placeres y las penas, los peligros de la batalla y los banquetes 
después de la victoria, como hasta ahora. Y luego tomando un 
aire serio agregó: —En nombre del Gobierno presento a us­
tedes los despachos de los ascensos a que su conducta los ha 
hecho acreedores”, etc.

Ante estos documentos no quedaba duda de que José Ma­
ría Ricaurte había' sido centralista y militado en las tropas de 
Cundinamarca. Pero al estudiar después otros documentos, 
hallé que en la carta escrita por Santander “Desde las aulas de 
San Bartolomé” el 25 de enero de 1813 y publicada en el tomo 
I de “Cartas y Mensajes de Santander”, bajo la rúbrica del 
mismo autor que había participado en la guerra con los fede­
ralistas y estaba preso, menciona a los oficiales prisioneros en 
San Victorino en cuya lista está José María Ricaurte; ade­
más, en el tomo III de la Historia del señor Groot, Apéndice 
No. 13, aparece el Acta firmada en Sogamoso el 25 de mayo de 
1812 y encabezada por Antonio Baraya quien con otros ofi­
ciales había salido de Santafé en el mes de marzo, enviados 
por Nariño y contra el cual volvieron sus armas en conniven­
cia con Joaquín Ricaurte, poniéndose a órdenes del Congreso 
de Tunja y renunciando a sus grados militares; aparecen en 
tal documento las firmas de Ayala, Caldas, Urdaneta, Vélez, 
Santander, D’Elhuyart, Manuel Ricaurte y Lozano, hermano 
de Antonio, y José María Ricaurte. Estos dos documentos bas­
tarían para asegurar que el último fue federalista.

Cuatro documentos fehacientes e irrefutables, al parecer 
contradictorios, que me dejaron perplejo. Mas dio la casuali­
dad que por esos días recibí una llamada telefónica de nues­
tro muy querido y lamentado colega José María Restrepo 
Sáenz quien me manifestó que estaba estudiando la biografía 
de José María Ricaurte para su segundo tomo de “Goberna­
dores de Antioquia”, pero que había tropezado con su nom­
bre casi simultáneamente en la campaña del Sur y en el 
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norte de la Nueva Granada y me preguntó que si yo sabía al­
go de eso; le conté entonces lo que me había pasado y le 
expresé mi opinión de que ante esos dos hechas, el suyo y el 
mío, no cabía duda de que se trataba de dos personajes ho­
mónimos y que me proponía estudiar ese punto. Efectivamen­
te, encontré que el centralista fue José María Ricaurte y Na­
riño y el federalista, Ricaurte y Torrijos hermano del Gene­
ral Joaquín a cuyas órdenes peleó en la guerra civil.

El historiador don Luis Orjuela en su magnífico libro de 
“Ricaurte y sus impugnadores ante la crítica” al hacer la lis­
ta de los oficiales granadinos que fueron a la campaña de Ve­
nezuela dice de José María Ricaurte que peleó en las guerras 
granadinas, dato que toma de los Apuntes del General José 
María Ortega y Nariño, a quien cita; luego asevera que firmó 
el Acta de Sogamoso y agrega: “sinembargo de tal cambio, 
su partida para el norte no fue entre los cuadros de oficiales 
enviados por el Gobierno de la Unión, sino en la columna de 
Nariño”, de manera que este autor extraña el cambio de opi­
nión del procer, creyendo también que son uno mismo el Ri­
caurte de Sogamoso y el Ricaurte de la “guerra admirable” 
de 1813. Es curioso el hecho de que aunque Orjuela, Monsal- 
ve e Ibáñez ponen a José María Ricaurte entre los 150 jóvenes 
enviados por Nariño a Cúcuta con José Félix de Ribas, Ortega, 
que en sus apuntes cita algunos nombres de los que iban a sus 
órdenes, no lo menciona.

Interesado por este problema, me he propuesto seguir las 
huellas de estos dos proceres homónimos para deslindarlos 
completamente, lo que creo tener ya conseguido en gran par­
te y este es el objeto del presente escrito.

Lorenzo Marroquín en su estudio sobre los Ricaurtes al 
ir mencionando a todos los proceres de este apellido, dice: “Jo­
sé María Ricaurte y Nariño, sobrino del Precursor, compañero 
de Bolívar en la campaña de Cúcuta y de Nariño en la del 
Sur”; y si bien a primera vista parece difícil que este oficial 
hubiera actuado en esas dos campañas casi simultáneas, ello 
no es imposible porque el historiador Monsalve dice de él que 
no estuvo en toda la campaña de Venezuela, aunque no se­
ñala hasta qué fecha actuó en ella; quizás, y es lo más pro­
bable, sirvió a órdenes de Bolívar hasta la toma de Caracas 
en agosto y luego regresó a Santafé por su voluntad o llama­
do por el Presidente, que era su tío carnal, para que lo acom­
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pañara en esta otra campaña; y, efectivamente, no se mencio­
na a este oficial en ninguna parte de toda la campaña de Ve­
nezuela después de la toma de Caracas, no obstante que era 
valiente y activo según se vio después. Quedaría la incógnita 
de porqué se separó de Ortega, pues eran íntimos amigos de 
quienes dice Monseñor Carrasquilla que “nunca se separaron” 
y ello es cierto porque se sabe, como he dicho, que fueron 
como dos hermanos durante toda su niñez y juventud, que al 
mismo tiempo entraron los dos al batallón Auxiliar después 
del 20 de julio de 1810, que juntos actuaron, como veremos, 
durante la guerra civil de centralistas y federalistas, etc. ¿Có­
mo se explicaría entonces la separación de los dos primos y 
amigos en Venezuela? No lo sabemos ni cabe decir que por 
ser Ricaurte sobrino carnal de Nariño, porque Ortega tam­
bién lo era; ambos hijos de dos hermanas del Precursor.

Aceptado pues este posible regreso de Ricaurte a Santafé, 
podríamos seguirle su trayectoria con bastante exactitud a 
través de documentos de O’Leary, de los archivos de Santan­
der, del “Diario Político” de don José Manuel Restrepo, de las 
biografías de otros proceres que actuaron con él, etc. Faltaría 
estudiar después la vida del otro José María Ricaurte del cual 
hasta ahora he encontrado pocas referencias, pero sí puedo 
decir que ya los dos proceres no quedan involucrados como en 
algunos estudios históricos que conozco y que están deslinda­
dos, cada cual con su vida separada. Por ejemplo, en el Archi­
vo Nacional, Tomo IV de “Despachos militares” en el folio 99 
recto, aparece el siguiente firmado por Briceño: “En 3 de ene­
ro de 1823 se libró despacho de capitán efectivo de infantería 
al que lo era en la época anterior José María Ricaurte decla­
rándole la antigüedad desde el 24 de agosto de 1819, fecha 
en que se reincorporó al ejército”. Y es evidente que este des­
pacho no podía referirse a Ricaurte y Nariño que había muer­
to dos años y medio antes.

En estas páginas sólo me propongo presentar algunos he­
chos generales y sintéticos del primero de los dos proceres, una 
simple cronología de lo estudiado hasta este momento. Ver- 
gara y Scarpeta no dicen nada de este procer, ni Baraya en 
sus; biografías militares; Joaquín Ospina en su Diccionario 
Biográfico se limita a copiar unas pocas líneas de las Cróni­
cas de Bogotá de Ibáñez. ♦ * ♦



68 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

José María Ricaurte y Nariño, hijo de don Bernardino 
Ricaurte y Rigueiro y de doña María Dolores Nariño, herma­
na del Precursor, nació en Santafé en el mes de diciembre de 
1795 e hizo algunos estudios en el Colegio de San Bartolomé; 
después del 20 de julio de 1810, cuando sólo contaba con 15 
años de edad, ingresó al Batallón Auxiliar al mando del coro­
nel José Ramón Leiva, al lado de ese numeroso grupo de jó­
venes santafereños que luego se convirtió en una legión de 
héroes. Cuando se declaró la guerra civil entre federalistas y 
centralistas se alistó Ricaurte en las tropas de estos últimos 
a órdenes del Presidente Nariño y se sabe de cierto, porque 
figura en algunas listas, que iba en la expedición que salió 
de Santafé el 23 de noviembre de 1812 al mando del mismo 
coronel Leiva. Peleó en la batalla del 2 de diciembre en el 
Alto de la Virgen cerca de Ventaquemada en la cual fueron 
derrotadas las fuerzas centralistas, pero el Comandante Leiva 
a fuerza de valor y de habilidad militar logró contener la dis­
persión y retirarse en orden y, como dije al principio, se que­
daron en la plaza para inutilizar las municiones y la artille­
ría, los oficiales Pedro Núñez, José María Berruecos, Juan N. 
Estévez, Vicente Maza, hermano de Hermógenes, Isaac Calvo, 
José María Ricaurte y José María Ortega: ya vimos cuál fue 
el parte que dio Leiva a Nariño sobre la conducta de los dos 
últimos.

Muy conocidos son los incidentes de la gloriosa batalla 
del 9 de enero que dio el triunfo total y definitivo a Nariño 
contra las fuerzas de Baraya y prescindiendo de otros detalles 
que no vienen al caso por ahora, basta recordar que una co­
lumna del Regimiento Auxiliar a órdenes del Coronel de Inge­
nieros Antonio Bailly, sorprendió al amanecer del día 7 en el 
sitio de Venta Larga al destacamento federalista de Usaquén 
que mandaba el capitán Antonio Morales y lo aniquiló total­
mente dejando muertos a 14 socórranos y tomando 30 prisio­
neros además de algunos elementos bélicos; pues bien, en esta 
admirable acción que fue de tan benéficos resultados, más que 
todo psicológicos, para los centralistas, participaron Ortega y 
Ricaurte; ellos dos tuvieron también una lucida actuación en 
la batalla del día 9 que dió el triunfo total a Nariño; el gene­
ral Ortega en sus apuntes dice modestamente: “Los oficia­
les que pusieron el pecho a las balas fueron muy pocos. Ri­
caurte y Ortega, en el punto de mayor peligro, llenaron su 
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deber. Cogidos de las manos, volaron con sus compañías a la 
pila de San Victorino, donde se apoderaron de diez piezas de 
artillería que, más de adorno que de otra cosa, alentaban a 
los que invadieron la ciudad, llenando de orgullo a los jóve­
nes que por primera vez, en su carrera militar, se hacían a 
tan grandes trofeos. Por estas acciones de armas ambos fue­
ron ascendidos y premiados con un escudo de honor, como se 
ve de la narración de Quijano Otero ya transcrita. En esta 
guerra y en las dos batallas de Ventaquemada y Santafé pe­
learon en los dos bandos opuestos José María Ricaurte Na­
riño y José María Ricaurte Torrijos.

Poco después volvemos a hallar a Ricaurte en la expedi­
ción de los 150 jóvenes que enviados por Nariño en auxilio de 
Bolívar salieron de Santafé el 5 de abril de 1813 y llegaron a 
Cúcuta el 6 de mayo cuando el Teniente Ortega que coman­
daba esta compañía, la puso a órdenes del Libertador pocos 
días antes de iniciar éste la campaña libertadora de Vene­
zuela; entre esos jóvenes iba José María Ricaurte y Nariño 
con los otros Ricaurtes: Antonio el héroe de San Mateo, Félix 
y Manuel; Gil iba con las tropas de la Unión. Ni en las rela­
ciones de esta campaña que hemos consultado, ni en ninguno 
de los documentos conocidos aparece mencionado nuestro pro­
cer, de modo que bien pudo regresar a su ciudad natal des­
pués de la acción de La Grita, como lo hicieron varios otros 
oficiales, o después de la victoriosa entrada a Caracas de los 
ejércitos libertadores el 7 de agosto, como me inclino a creerlo. 
Hemos hallado, además, una carta de José María Córdoba al 
general Santander escrita desde Medellín en febrero de 1820 
en la que le dice que es amigo de Pepe Ricaurte que “es un 
excelente oficial; parece por sus conocimientos, haber hecho 
la larga campaña de Venezuela”.

En septiembre del mismo año salieron de la capital las 
bizarras tropas comandadas por Nariño para batir a Sáma- 
no y sus hombres realistas que se habían apoderado de las 
provincias del Sur; en esta otra campaña se menciona a Ri­
caurte en algunos documentos y por la biografía de Salva­
dor Córdoba se sabe de la valiente actuación de aquél, sobre 
todo en la batalla de Tacines; de esta batalla dice el general 
Antonio Obando en su Autobiografía que José María Ricaur­
te, a quien le da el título de “teniente”, perteneciente a la 
reserva, “combatió heroicamente”. Vino luego la desgraciada 
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derrota de los ejidos de Pasto de la cual salieron librados mu­
chos patriotas que se dirigieron a Popayán, entre los cuales 
probablemente iba Ricaurte.

Y aquí aparece, por ahora, una laguna en la biografía del 
sobrino del Precursor: desde mayo de 1814 hasta comienzos 
del año 20, es decir seis años durante la mayor parte de los 
cuales imperó el régimen del Terror; posiblemente pasó ese 
tiempo escondido, como tantos otros, por ejemplo Maza.

Después del glorioso triunfo de Boyacá, el Libertador en­
vió al teniente coronel José María Córdoba a la provincia de 
Antioquia a levantar los pueblos y arrojar a los españoles de 
aquellos territorios. A este ilustre procer le tocó en su patria 
chica levantar casi de la nada una columna para cooperar en 
la campaña del bajo Magdalena, como en efecto lo realizó 
dando muestras de su valor y de su competencia en el arte de 
la guerra; es fácil seguir en O’Leary y en el archivo del ge­
neral Santander muchas de las incidencias de esta campaña 
en la que participó Ricaurte y que culminó al fin con la- to­
tal liberación de toda la costa atlántica, pero para nuestro 
propósito y para no alargarnos, basta recordar algunos po­
cos hechos.

El 25 de enero de 1820 llegó a Medellín procedente de 
Santafé el teniente coronel José María Ricaurte quien iba con 
el nombramiento de Gobernador de la provincia y como co­
mandante general interino; al dar cuenta de este hecho don 
José Manuel Restrepo, que se hallaba en aquella ciudad, en 
una carta escribe: “dicen que es joven excelente”; este nom­
bramiento de comandante interino se debió a que, como es 
sabido, Córdoba había tenido un serio accidente el 28 de di­
ciembre de 1819 cuando durante unas fiestas de toros en Rio- 
negro sufrió una violenta caída del caballo que lo privó del 
sentido por espacio de 8 horas y cuando volvió en sí estaba 
loco. De este incidente y de sus consecuencias, sobre todo las 
de carácter mental, del ilustre procer antioqueño, se habla en 
muchos documentos de la época, como por ejemplo el histo­
riador Restrepo quien dice: “sus potencias no tienen más que 
falta de memoria” y el mismo enfermo al relatar su acciden­
te, del que confiesa que volvió pero loco, le cuenta a Santan­
der que “un día vino el Vicario a preguntarme si quería con­
fesarme y le contesté que sí, que mañana, pero que esa tarde 
me trajera una muchacha bonita”.
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Entre otros, Santander en una carta a don José Manuel 
Restrepo que estaba en Antioquia, le dice el 19 de enero de 
1820: “Si Córdoba está en estado de saber todo esto, tenga 
usted la bondad de mostrarle esta carta y de darle un abra­
zo repitiéndole en mi nombre el consejo que ya usted le ha­
bía dado de no ser tan loco. Ricaurte, que ha ido a esa pro­
vincia a reemplazar a Córdoba, es joven, de carácter, de dis­
posición y de valor. Ilústrelo usted por su parte, que yo espe­
ro sacar de él un excelente joven que haga servicios impor­
tantes a la patria”. Y más adelante: “Yo le digo a usted fran­
camente que si no fuera porque es necesario que el jefe de la 
provincia se presente en el campo de batalla al frente de su 
tropa, no habría enviado a Ricaurte, y usted me habría sa­
tisfecho”. En otras cartas el general Santander le manda “me­
morias a Ricaurte” y en la del 19 de marzo pone a “Pepe 
Ricaurte”, una prueba más de que sí es a José María al que 
se refiere en las otras cartas dirigidas al señor Restrepo; en 
cambio, Córdoba en una de sus cartas sí lo designa con su 
nombre completo de José María. En tres cartas autógrafas de 
este José María Ricaurte que he visto en el Archivo Nacional, 
aparece nuestro procer firmando solamente Jh. Ricaurte. Pero 
sigamos con su biografía.

En el volumen IV del Archivo Santander hay una carta 
de don José Manuel Restrepo al Vicepresidente, de fecha 6 
de febrero de 1820 en la que le informa que el día 3 marchó 
Córdoba hacia Yarumal y que le acompaña Ricaurte (no dice 
nombre, pero seguramente es José María) y agrega: “Creo 
que Ricaurte debe permanecer aquí de segundo de Córdoba”; 
por esa época Ricaurte mandaba el batallón de línea con 300 
soldados pero con solo 96 fusiles y es sabido que en dicho mes 
venció Córdoba a Warleta en el sitio de Chorros Blancos, in­
dicio de que Ricaurte participó en esa acción, lo que se con­
firma con una carta de Córdoba del 6 de febrero en que dice: 
“Ricaurte está conmigo”; el 26 le dice: “se está trabajando 
activamente en la formación del batallón que ha de mandar 
Ricaurte. Me parece joven excelente, pero nos faltan los fusi­
les”; el 6 de marzo dice que el batallón tiene ya sobre 400 
hombres” y con esa guarnición de 400 fusileros Córdoba salió 
de Medellín el 9 de mayo, pero el 15 del mismo mes, en una 
carta reservada, se muestra el Vicepresidente muy preocupado 
por los desaciertos de Córdoba que “continúa malo de sus po­
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tencias” y agrega: “sepa usted que no me gusta el que 300 
hombres tan buenos se puedan perder por sus malas dispo­
siciones”; en cambio, ve la salvación en Ricaurte que se ha 
hecho cargo del mando y del cual afirma el señor Restrepo: 
“creo a Ricaurte superior por su educación, modales y espíri­
tu de orden”. Ricaurte quedó encargado de la comandancia de 
la Provincia con el batallón de su mando y fue entonces cuan­
do Córdoba ocupó con su compañía de granaderos a Nechí, 
con la curiosa estratagema de enviar delante durante la no­
che una pequeña canoa con un farol, lo que hizo huir al ene­
migo al mismo tiempo que dejaba conocer del jefe patriota 
su localización. Entre tanto el batallón de Ricaurte fue refor­
zado con 70 fusileros y Córdoba le dice al general Santander 
en una carta del 16 de abril: “Ricaurte es más antiguo que 
yo; tiene mil veces más conocimientos; estando en esta pro­
vincia a él le toca el mando”. El ilustre jefe antioqueño salió 
por tierra abajo de Nechí el 3 de junio, según comunicación 
general del Secretario del Libertador a Maza quien se hallaba 
en esa fecha en Tamalameque, llega a Mompós el 23 después 
de tomar la ciudad y unido con Maza, quien llegó esa misma 
noche, y con 350 hombres dio la gloriosa batalla de Tenerife. 
Glorioso y espléndido episodio pero opacado por Maza con in­
humanos actos de crueldad, como pasar a cuchillo a todos los 
vencidos, hasta el punto de que según Baraya “en el bongo 
llamado La Comandancia, no quedó un solo pedazo del color 
de la madera. Las aguas del Magdalena corrieron durante unas 
horas teñidas de carmín, y los caimanes hicieron opíparo ban­
quete”.

El general Santander en carta al Libertador de fecha 31 
de julio, le dice: “Irán al Magdalena las tropas de Ricaurte 
y los oficiales sobrantes; este artículo es escaso ya”. No cabe 
duda por todo el proceso de la campaña y por varios documen­
tos, que ese Ricaurte a quien se refiere Santander es José Ma­
ría y no otro; sin embargo, en el tomo II de Cartas y Mensa­
jes de Santander donde aparece esta carta, en el índice de 
nombres propios se pone Joaquín Ricaurte, en lo que hay un 
manifiesto error, entre otras razones porque en esa fecha Joa­
quín había muerto. Y a propósito de este error, me permito 
hacerle unas repsetuosas y cordiales observaciones al autor 
de la magnífica y monumental obra de las Cartas y Mensajes 
de Santander, mi colega y amigo el doctor Cortázar: en pri­
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mer lugar, el Ricaurte mencionado 8 veces en las cartas del 
Volumen II sí es José María y en el índice figura apenas “Ri­
caurte (teniente coronel), pero el de la página 284, que está 
en la misma lista del “teniente coronel”, no es José María 
sino Joaquín y el “Ricaurte Pepe” es el mismo teniente coro­
nel; el Ricaurte que aparece en las páginas 230, 246 y 249 es 
sin lugar a duda José María y no Joaquín como dice el índice; 
en el Volumen I las 8 referencias a Ricaurte que están ano­
tadas en el índice como Antonio, corresponden con seguridad 
a Joaquín, el Brigadier que actuaba durante la guerra civil 
al lado de Baraya; en la página 14 figura realmente José Ma­
ría como dice el índice, pero éste es Ricaurte y Torrijos y no 
Ricaurte y Nariño y en las 9 cartas donde se menciona el ape­
llido Ricaurte y que el índice adjudica a José María, no cabe 
duda de que en todas ellas se trata de Joaquín, porque tanto 
las fechas como los hechos a que se refieren coinciden con 
las biografías del Brigadier. Y algo más: hay una carta a 
Joaquín París en la que le manda saludes al General Ricaur­
te y que “lo felicita por su salvación”; esa carta aparece en el 
Volumen III bajo el número 1350 con fecha 21 de septiembre 
entre las del año 21, y en el Volumen I con el número 356 se 
publica exactamente la misma carta, con la misma fecha pero 
del año 1819, es decir, con dos años de diferencia, lo que pue­
de ser fuente de error para el investigador; además, en los ín­
dices alfabéticos respectivos, aunque la carta no dice sino Ge­
neral Ricaurte sin nombre propio, aparece en la del año 19 
como José María, que no fue general y en la del año 21, que 
es la misma repetida, pone Joaquín. Creo que es evidente que 
la carta se refiere a Joaquín que sí era general y que estaba 
con París quien actuaba entonces con su tocayo Ricaurte en 
la campaña del Sur; y no hay duda que la fecha exacta debe 
ser 21 de septiembre de 1819 porque le habla de Cartago, de 
Popayán y de la campaña del Sur y se sabe que Joaquín Ri­
caurte estaba en Bugalagrande el 13 de septiembre de 1819; 
y no puede ser del año 21 porque el ilustre Brigadier murió 
el 27 de julio de 1820 según aparece en su biografía y así lo 
informa Santander en una carta del 30 de ese mes al Ministro 
de Guerra.

Siguiendo las actividades de Ricaurte en la corresponden­
cia del general Santander, se sabe por carta del 9 de agosto 
que este comandante salía para el río Magdalena y que el 12 
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le había mandado $ 4.000 al general Montila, carta esta úl- 
tima en que claramente dice el “Gobernador Ricaurte”, y por 
tanto no puede ser, como dice el índice del tomo II Joaquín, 
porque éste no fue Gobernador; y el cargo de Gobernador de 
Antioquia de José María queda también confirmado con algu­
nas cartas dirigidas a él en tal carácter, unas aparecidas en 
el Archivo Santander y otras en la biografía de Córdoba. El 
13 de agosto el Batallón Girardot, que estaba al mando del 
comandante José María Ricaurte, marchó de Medellín para 
Cartagena con 500 hombres según algunos documentos, pero 
Restrepo en su “Diario Político” dice: “Agosto 29. Ayer llegó 
el teniente coronel Pedro Acevedo, que viene de gobernador 
interino de la provincia por haber marchado para Cartagena 
el 23 del corriente el teniente coronel Ricaurte, que manda el 
Batallón Girardot. Sacó 450 hombres, pero ha sufrido mucha 
deserción y no se embarcarán 400 en Juntas”; iba Ricaurte a 
unirse con la división del coronel Montilla y llevaba $ 50.000; 
pocos días después Bolívar pasó revista a este batallón en el 
sitio de San Pablo arriba de Mompós, de manera que es inne­
gable que este ilustre procer actuó en la campaña del bajo 
Magdalena de 1820 a órdenes de Córdoba y al lado de Maza, 
de Salvador Córdoba, de Pedro Carrasquilla y de otros distin­
guidos oficiales a los cuales se les ordenó seguir a Turbaco, 
medida que censura fuertemente el general Santander en car­
ta a Bolívar; al informar el Vicepresidente al Libertador el 
asunto de los dineros que lleva Ricaurte para que “lo entre­
gue por mitades al almirante y al coronel Montilla”, le dice 
el día 2 de septiembre: “Permita usted que le recomiende a 
este oficial por su juicio, actividad y muy acreditado valor. 
Es también de las principales familias de esta ciudad” y el 9 
le dice: “El comandante Ricaurte me ha escrito de Nare. Su 
batallón había sufrido bastante por la deserción y enferme­
dades; llevaba seis mil pesos a buena cuenta de los cincuenta 
mil de empréstito de Antioquia. Yo activaré mucho, mucho, 
la remisión del resto, en lo cual puedo decir a V. E. que des­
canse tranquilo”. Córdoba le dice a Santander el día 9: “¿por 
qué no quedarse Ricaurte y seguir yo?” y poco después le in­
forma que Ricaurte va a la costa. En carta de Montilla a Bo­
lívar escrita en Turbaco el 21 de septiembre, le dice: “a pesar 
de que su excelencia me ordenó a la voz encargase del mando 
de la provincia de Santamaría al teniente coronel José Ma­
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ría Ricaurte, después me oficia el ayudante general, ciudada­
no Gabriel Pérez, diciéndome debe quedar con aquel mando 
el teniente coronel José María Córdoba. Como el señor presi­
dente convino conmigo en que el teniente coronel Ricaurte era 
el que debía mandar en Santa Marta, puede ser muy bien equi­
vocación de la comunicación del señor ayudante general Pé­
rez: y sobre esto pido a vuestra señoría una explicación, sien­
do de mi deber hacer presente que el carácter fogoso y va­
liente de Córdoba sería mucho más útil a la patria con su ba­
tallón al frente del enemigo, que en una provincia, donde la 
dulzura y prudencia pueden ser muy necesarias para su pa­
cificación; mientras venga la decisión de su excelencia, el co­
mandante Córdoba será colocado en su destino, aun tocando 
el inconveniente de quién mande su batallón, que se halla 
sin mayor”.

En el Archivo Nacional se conserva una carta de José 
María Ricaurte del 28 de septiembre escrita, según reza al pie, 
a las 8 y media de la noche y dice que saldrá al día siguiente 
para Barranquilla: no sabía este valeroso militar que en ese 
viaje le sorprendería la muerte. Ya el 9 de octubre escribe Res­
trepo en su Diario: “La peste, que en la costa destruyó casi 
todo el batallón de Córdoba, ha inspirado mucho miedo a todo 
el mundo”; tal vez por eso no pudo seguir el batallón Girar­
dot contra Santa Marta, como lo anuncia en ese mismo día; 
el 28 dice que sabe que la peste hace estragos y que el 10 “los 
coroneles Lara y Ricaurte se hallaban muy enfermos” y por 
fin, en carta de José María del Castillo le dice al general San­
tander: “Antes de ayer hemos tenido la pena causada por la 
muerte de José María Ricaurte, Comandante del Batallón Gi­
rardot. Era joven de muchas esperanzas y de tanto honor, que 
creo aceleró su muerte la idea de no poder marchar a Santa 
Marta a la cabeza de su batallón, especie que repetía constan­
temente en su enfermedad. Esta fue de pujos y en mi concepto 
de cólera morbo. Aquí hay una verdadera peste y tenemos más 
de quinientos hombres en hospitales, habiendo muerto mu­
chos y siguen muriendo, lo mismo que las gentes del país”. Y 
luego agrega con cierta lógica: “Yo después del anterior co­
rreo fui atacado de un principio de disentería, que llegó a dar­
me cuidado, pues me duró seis días pero levanté porque no 
llamé médico y me curé a mi modo”. Los pocos historiadores 
que hablan de la muerte de Ricaurte dicen copiándose unos 
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a otros: “murió heroicamente en la campaña del Magdalena 
en 1819”; la verdad es que murió a mediados de octubre de 
1820 a tiempo que caía la ciudad de Cartagena en poder de 
los ejércitos libertadores.

Estos son los datos suficientemente documentados que 
pueden servir para una biografía bastante completa, que ape­
nas hemos esbozado, de este insigne militar bogotano, la cual 
hasta hoy es casi totalmente ignorada. También tenemos ano­
tados varios datos sobre la vida de José María Ricaurte y To- 
rrijos con el cual queda el anterior bien diferenciado. En todo 
caso, creo que por los hechos narrados, a la vez que por los 
varios y frecuentes elogios que de su persona hacen el Vice­
presidente Santander, don José Manuel Restrepo, Castillo y 
Rada y el mismo Córdoba, puede sacarse en conclusión que 
José María Ricaurte y Nariño fue un ilustre procer de nuestra 
independencia.



LA ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

relieva como día fausto para el Instituto y para la Patria, el 
22 de enero de 1959, fecha en la cual se cumplió el primer 
centenario del nacimiento del señor don Enrique de Narváez, 
miembro numerario de la Academia, espejo de caballeros y de 
ciudadanos, autor de obras históricas de castizo sabor y no­
ble enseñanza, y sobresaliente servidor de la República.

Por la Presidencia se designará una comisión que en acuer­
do con los descendientes del ilustre patricio, prepare los ac­
tos con los cuales haya de conmemorarse el centenario del se­
ñor de Narváez, a cuyos hijos se transcribirá esta proposición.

(Fdos.) Roberto Liévano, Guillermo Hernández de Alba, 
Horacio Rodríguez Plata, Bernardo J. Caycedo, Jorge Obando 
Lombana.



PRIMER CENTENARIO DEL NATALICIO DEL 

GENERAL DON ENRIQUE DE NARVAEZ

Palabras del Presidente de la Acade­
mia, doctor Luis Martínez Delgado, en 
la sesión pública solemne del 4 de di­
ciembre de 1959.

Señores Académicos, señoras, señores:
Cumple hoy la Academia Colombiana de Historia con el 

gratísimo compromiso demorado por causas extrañas a su vo­
luntad, de rendir un merecido homenaje a la memoria de don 
Enrique de Narváez, llamado poco antes de su muerte a ocu­
par la silla de numerario que dejó vacante el doctor Adolfo 
León Gómez.

Don Enrique de Narváez fue un colombiano eminente 
que honró a Colombia y a esta Corporación que ha contado 
siempre entre sus miembros a los más altos exponentes de la 
inteligencia. Honró también a la rancia sociedad bogotana 
que defiende ahora sus prerrogativas de señorío contra una 
avalancha de un confuso conglomerado social que por fuer­
za de múltiples circunstancias trata de sustituir en vano todo 
lo que tiene hondas raíces en la cultura y en la más noble 
tradición.

Como genuino exponente de lo que entendemos por selec­
ción social, la figura de don Enrique de Narváez tiene relieves 
firmes, dignos de ser imitados y si a sus condiciones de gran 
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señor en el mejor significado de los vocablos, agregamos sus 
dotes de escritor e historiador ameno y veraz, resalta la jus­
ticia del homenaje que rinde hoy a su memoria Colombia re­
presentada por esta Academia que es guardián celoso de todo 
lo que constituye la patria en su pretérito que es presente y 
que ha de confundirse con el futuro incierto en prolongada 
sucesión de años.

Noble abolengo fue el de don Enrique de Narváez que con­
tó entre sus mayores al Mariscal don Juan Salvador de Nar­
váez y que supo mantener la prosapia de su sangre sin menos­
cabo del trabajo remunerador y del inteligente ejercicio de 
la pluma que manejó con gracia y donosura. Y lo que es más, 
en épocas que hoy parecen a muchos inverosímiles, empuñó 
con guante blanco la espada en defensa de su credo político 
sin mancharse con actos de violencia o que pecaran contra 
las normas de los verdaderos caballeros. De esto nos da tes­
timonio en los recuerdos dedicados a “Los Mochuelos” que, 
comandados por dos Carlos Urdaneta, se enfrentaron a su ma­
nera a las fuerzas del gobierno en 1887.

Quien conozca la historia de nuestras luchas armadas 
por el predominio de verdaderas ideologías políticas, ha de 
comprobar siempre con asombro lo que va de ayer a hoy, lo 
que era combatir como hidalgos que parece hubieran recorri­
dos los áridos campos de La Mancha, y lo que hemos visto 
ahora a todo lo largo y ancho de nuestro territorio martiriza­
do no ya por los hidalgos, sino al parecer por no inverosímiles 
descendientes de las hordas que arrasaron la civilización que 
precedió a la caída del imperio de los Césares.

No he de detenerme porque no me corresponde en comen­
tarios sobre la obra fecunda de don Enrique de Narváez y so­
bre su atrayente personalidad. Corresponde esta tarea en bue­
na hora al docto escritor e historiador don Guillermo Hernán­
dez de Alba que nos deleitará trazando los rasgos sobresalien­
tes del académico desaparecido. Las circunstancias me obli­
gan, si bien a mi pesar, a limitarme a presentar un atento sa­
ludo a los miembros de la familila de Narváez aquí presentes, 
exponentes todos de nobles atributos de señorío y distinción, 
que nos honran con su presencia.

Cedo ahora la palabra al académico numerario doctor 
Guillermo Hernández de Alba.



EL CENTENARIO DE UN BOGOTANO ILUSTRE, 
EL GENERAL DON ENRIQUE DE NARVAEZ

(1859-1959)

Por Guillermo Hernández de Alba.

En la calle Real de Santa Bárbara, formando la esquina 
diagonal a la luminosa iglesia colonial que da su nombre a 
la arcaica barriada refugio de nobles tradiciones y asiento de 
preclaros linajes, alzó, hasta hace pocos años, sus acogedores 
muros una vieja casa toda sinceridad. Sin vano alarde arqui­
tectónico, armada sobre espesos muros de vara y cuarta, que 
se abrían en ventanas repartidas con equilibrio funcional o 
con la gracia de la reja que en el entresuelo de una dependen­
cia guardaba un fiel geranio que atisbaba curioso la clientela 
del modesto negocio y parecía saludar, regocijado, el señorío 
que frecuentaba la mansión solariega, guardada por amplio 
portalón claveteado, que con orgullo mostraba las heridas que 
le irrogara el plomo de los negros de Mosquera en la guerra 
del 60.

Alcemos el aldabón forjado en sonoros yunques colonia­
les; una vieja servidora de almidonados holanes, peinado ti­
rante y encintado terciopelo, nos franqueará la entrada por 
el amplio zaguán, nuncio de hospitalidad hidalga. Los ladri­
llos del piso con su cálido color ponen luz en aquel claroscuro, 
que se rompe en luminosa armonía al columbrar, hacia la iz­
quierda, al fondo, un riente jardín donde alternan margari­
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tas, geranios, novios, azaleas, cilantrillos y fucsias. A pocos 
pasos el vestíbulo, rodeado de vidrieras que hacen menos desa­
pacible el frío ambiente bogotano, y allí, como para retener, 
el piano que de tarde en tarde inunda de armonías aquella 
casa donde pasa la vida desgranando sus horas y sus días con 
el más amable caminar hacia la muerte. Un lienzo retiene 
para siempre la bella juventud de Virginia Quijano Párraga, 
ama de este santuario.

Una puerta y un peldaño hacia mano derecha y estamos 
en el amplio salón. El sofá de la derecha es el preferido del 
dueño de casa. Desde allí parece dialogar con el pasado glo­
rioso de su estirpe, evocar la gesta magna de la Independen­
cia Nacional, pues al conjuro de sus recuerdos familiares co­
bran vida las reliquias que atesora este noble caballero en el 
rico mueble bolivariano que trocó en vitrina donde custodiar 
lo que más ama: las miniaturas de los abuelos; los autógrafos 
preciosos de los fundadores de Colombia; las reliquias pere­
grinas que como la aterciopelada funda carmesí de la espada 
de Napoleón, trofeo de un hombre libre como el Coronel Juan 
Salvador de Narváez, hasta la preciosa zapatilla de la abuela 
Anita Herrera, tienen la virtud de hacerlo convivir con la edad 
heroica, que era sin disputa la suya.

El salón bogotano de los Narváez Guerra, primero, de los 
Narváez Quijano luego, será perdurable en los anales de nues­
tra sociedad. Damas y caballeros de esa casa han sabido lucir 
por el talento, el buen decir, el fino gracejo y las maneras hi­
dalgas. Vivo ingenio, gracia bogotana espontánea y sutil; pron­
titud para acertar los más artificiosos juegos de salón; de 
vez en cuando perito rasguear de tiples, bandolas y guitarras, 
y la voz timbrada para entonar los aires de la patria en las 
noches decembrinas y alegres del baile.

Con paso rápido y erguido ademán afable viene hasta 
nosotros, tendida su fina mano hidalga, un caballero de atra­
yente estampa señoril; timbrada voz de suave sonoridad bro­
ta de sus labios delineados por hermosa barba entrecana y 
discreto bigote, varoniles ornamentos que realzan su magra 
y bella estampa; la cabeza, que suele inclinar hacia la izquier­
da, comunica cierta curiosa atención subrayada por amable 
sonrisa, expresión del bondadoso corazón que se asoma a sus 
grandes ojos luminosos. Desde los humildes hasta los más ilus­
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tres a todos colma de gentilezas, de generosidad, de estímulo; 
con la inefable virtud del gran hombre de mundo eleva con 
su trato hasta su altura, sin dejar entrever lo rastrero que pu­
dieran conllevar algunos. Desde el primer momento este no­
ble señor cautiva la atención dejando en el espíritu idéntico 
sosiego al que se experimenta en el diálogo mudo de quien se 
detiene suspenso ante las figuras inmortales de Velásquez en 
la Rendición de Breda, o en los trazos magistrales del Greco 
en su entierro del Conde de Orgaz. Tal se nos antoja, como 
uno de estos héroes redivivos con el que, por mágico conjuro, 
nos fuera dado platicar.

No es vana la ilusión. En él coincide añeja sangre hidalga 
que timbra sus armas con emblema condal, que ilustró su his­
torial con hazañas conservadas en la tradición hispánica y en 
los anales de Colombia, que arrancan del fundador de Bogotá, 
por la estirpe de los Berríos, que Jiménez de Quesada hizo he­
redera de sus propias hazañas. Tempranamente se hermanan 
en su familia las armas y las letras, acrecentadas unas y otras 
con singular condición que señala y distingue desde antaño 
el linaje de Narváez: la fina gentileza de su amable trato so­
cial. Bregaban en España las mesnadas cristianas con las ára­
bes; Abindarráee intenta doblegar con presentes al caudillo 
cristiano Rodrigo de Narváez que, cortésmente, devuelve la 
ofrenda y aviva la guerra, hidalgo gesto que hizo exclamar a 
la bella Jarifa, al recibir el presente que torna a manos del 
seductor: “Quien pensare vencer a Rodrigo de Narváez en ar­
mas y cortesía, pensará mal”; sentencia admirable guardada 
por las crónicas de la España medioeval y hecha norma y em­
presa, sin conocerla acaso, por este dechado del caballero cris­
tiano, nacido hace una centuria. Su memoria aquí nos reúne 
convocados por la Academia Colombiana de Historia para hon­
rar a quien como el General Enrique de Narváez ilustró sus 
anales con la prestancia de su nombre y enriqueció su acervo 
bibliográfico con dos obras memorables.

La fecha escogida coincide con la fiesta patronal de la 
iglesia donde recibió las aguas del bautismo, la de Santa Bár­
bara, a la que como feligrés ejemplar concurría devoto para 
rendir el tributo de su adoración al Dios de sus padres; la mis­
ma que recogería el eco del dolor arrancado a los que fueron 
suyos, aquella mañana del 13 de diciembre de 1929 cuando la 
iglesia le bendijo de nuevo, pero ahora inanimado y yerto.
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Solemne servicio religioso, dispuesto por sus hijos en pre­
ciosa iglesia colonial, que acaso hubiera también él preferido, 
precede a este acto académico como el mejor prólogo para 
evocar la memoria de tan bizarro soldado de Cristo y de la pa­
tria, quien dejó de ser militante en la tierra para trocarse 
triunfante en el cielo, como hermosamente lo expresó el con­
sejo nacional de la Sociedad de San Vicente de Paúl, al regis­
trar su muerte. Mas, no es esta hora fúnebre. Lo es de glori­
ficación, de exaltación y de reconocimiento. Es la escogida 
para rendir ante la historia el balance de una vida dechado 
de su estirpe, honra de su patria y decoro de su más escogida 
sociedad.

La calidad de su familila fue acrecentada a la medida de 
las generaciones que le precedieron. La sangre del alcalde de 
los hijosdalgos de Ubeda, Antón Ruiz de Ventaja y de doña 
María de Narváez, fue trasplantada al Nuevo Reino de Grana­
da por su hijo Miguel, nacido el IV de julio de 1601, quien lle­
vó los apellidos de Ximena y de Ventaja Narváez, avecindado 
en la primera mitad del siglo xvni en Cartagena de Indias, 
ciudad preclara, para cimentar en ella una de las familias 
que muy pronto sería honor y prestigio de la heroica ciudad 
murada.

De la primera generación neogranadina, la de los Narváez 
Alcibia, arranca la memoria de los bizarros militares y peritos 
ingenieros que llega acrecentada a nuestros días. En el servi­
cio civil van sucediéndose los regidores perpetuos, los alféreces 
reales autorizados para alzar el pendón de Castilla en nom­
bre y representación de todo nuevo Soberano; los gobernado­
res y funcionarios del tesoro, que alcanzan su más alto repre­
sentante en la esclarecida persona del segundo Conde de San­
ta Cruz de la Torre, Mariscal don Antonio de Narváez y la To­
rre, gobernador de Cartagena, Santa Marta y Panamá, pre­
claro jefe del Cuerpo de Ingenieros de la Plaza de Cartage­
na; diputado a Cortes por el Nuevo Reino de Granada, eleva­
do en 1810 a la dignidad de Virrey Capitán General de su pa­
tria, los más altos títulos a que pudiera aspirar un noble ame­
ricano, recibidos o preconizados en los mismos días en que es­
te Nuevo Reino de Granada, a la voz preclara de sus mejores 
hijos, entre los cuales figuraba el primogénito del Mariscal 
Narváez, proclamaba su soberanía y los títulos indiscutibles a 
la emancipación nacional. La corona condal de los Narváez, 
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sus preeminencias sociales, su rica hacienda, el sosiego, la tran­
quilidad, la vida misma fue el holocausto ofrendado por quie­
nes tanto tenían que sacrificar en los altares de la patria na­
ciente.

Pasan los días del preclaro Conde de Santa Cruz de la 
Torre; pero para prolongar su ejemplo y su memoria en la ga­
llarda, varonil y heroica tarea de su mayorazgo Juan Salvador 
de Narváez y Fernández de Castro que deja su nombre inscri­
to en los anales de la independencia nacional. Temprano enal­
tecido, en 1813, por el Libertador, como no lo fuera ninguno 
otro de sus subalternos: “Puedo asegurar a V. E. que el Capi­
tán Narváez ha trabajado y ha sido más útil en el ejército 
que todos los otros oficiales, inclusive yo mismo. Su actividad 
es incansable, su patriotismo ilimitado, sus capacidades supe­
riores a las de muchos, y su valor corresponde a sus otras 
cualidades insinuadas. No exagero, y V. E. me conoce bien 
para que se persuada que pueda haber algo de afecto perso­
nal en los elogios que hago del Capitán Narváez”. Así con­
cluye el oficio firmado por Simón Bolívar en su cuartel gene­
ral de Ocaña, a 28 de enero de 1813, para referirse a su Jefe 
de Estado Mayor.

Tal fue su norma a lo largo de tan corta vida de lucha­
dor y de infatigable servidor de la patria, en el ejército, en la 
diplomacia y en el Senado de la Gran Colombia. A la tempra­
na edad de 39 años, en el año de 1827, concluyó la hermosa 
vida del Coronel Narváez. En él se hizo proverbial la cultura 
y caballerosa galantería con que los suyos saben adornar los 
actos de su vida social. Herederos de las virtudes, patriotismo 
y clara inteligencia de su padre, constituyen el orgullo de do­
ña Ana de Herrera y Arce sus hijos don Antonio R., doña 
Rosa, don Juan Salvador y don Manuel Ignacio.

El primogénito alegró en Kingston, en 1817, los años eter­
nos del exilio de sus padres, más tarde establecidos en San­
tafé de Bogotá. El Coronel Antonio R., ingeniero militar de 
rara competencia heredada, presta servicios eminentes a la 
Nueva Granada: es Rector fundador de la Escuela de Inge­
nieros Militares establecida por el Presidente Mosquera du­
rante su admirable primera administración y forma en sus 
cátedras un grupo memorable de servidores del progreso na­
cional. Comparte su hogar una dama, como él de estirpe pa­
tricia y como él huérfana de padre a edad temprana, doña 
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Concepción Guerra Azuola, hija del valeroso Coronel de la In­
dependencia Nacional, Ramón Nonato Guerra, sacrificado en 
los patíbulos de 1828, y de doña Francisca de Azuola y Gar­
cía Olano, de clara raíz bogotana.

La casa solariega de la calle Real de Santa Bárbara aní­
mase con los renuevos de este hogar. Primero Roberto, el ca­
chaco inolvidable, de tan noble inspiración poética y gallar­
día sin par; Antoñito, militar y periodista tempranamente fa­
llecido; Manuel María, bizarro general de la República; Ana 
y Susana que atraen el culto y el amor de dos hermanos, Mi­
guel Antonio y Eusebio Liborio Caro Tobar; Conchita, que rei­
nó en hogar ejemplar, y Carmen, venida al mundo en dra­
máticas horas y segada en plena juventud, fueron los herma­
nos del General Enrique de Narváez.

Niñez y juventud de privaciones fue la de la familia de 
Narváez Guerra. El rico patrimonio de sus antepasados fue 
la ofrenda a la patria naciente. Por lo mismo, breves años es­
colares, pero aprovechados en forma ejemplar por el menor de 
los varones, que después de cuatro años deja el Seminario 
Conciliar, para hacerse cargo de modesto empleo en una res­
petable casa comercial de la ciudad.

Diez y seis años cuenta cuando, “un tiro de fusil dispara­
do en el Cauca, nos refiere él mismo, repercutió e hizo eco en 
todos los rincones del país y fue el toque de guerra, la llama­
da a las armas a los respectivos defensores de los dos partidos 
políticos que se han venido disputando el predominio del po­
der, toque de guerra que hizo poner de pie, aprestarse para el 
combate y entrar en él a cuantos formaban en el uno y el otro 
de los dos tradicionales bandos contendores”.

Narváez sintió la llamada de su sangre, que tres genera­
ciones de militares le antecedían, desde aquel Mariscal-Conde 
hasta la de su padre el valeroso coronel; y primero en deli­
cada misión y luego para no separarse hasta finada la gue­
rra, fue a formar en las filas del bravo “Escuadrón Urdaneta” 
integrado por muchachos bogotanos, renuevos de sus más no­
bles famililas, que trocaron el paso de la contradanza y el 
bambuco de los bailes galantes, la destreza en las carreras de 
caballos y las bulliciosas cuadrillas de las fiestas patrias, por 
el diario bregar en pos del enemigo, por las jornadas intermi­
nables a través de páramos y sabanas, de charrascales y fér­
tiles campos, para formar esa mezcla de arrojo y de galante­
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ría, de bondad y de ingenio que brillan para honor de Colom­
bia en las filas de “Los Mochuelos”, que jamás se borrarán de 
la memoria bogotana porque uno de sus mejores hijos supo 
darles aliento de perennidad.

“Entre los recuerdos de mis primeros años de juventud, 
refiere don Enrique, entre aquellos que, atravesando, como ra­
yos de luz, el inmenso espacio formado por el tiempo, vienen 
del tenue fulgor de crepúsculos y de auroras que brillaron en 
el ya lejano confín de los primeros horizontes de mi vida, nin­
gunos, quizás, tan impregnados de perfumes, ningunos tan 
bulliciosos y alegres, ningunos tal vez, que hayan dejado más 
honda huella como los que, al evocarlos la memoria, me trans­
portan a los campos y sitios que se llamaron “El Mochuelo”, 
y hacen que vuelva a sentirme al lado de mis compañeros de 
armas y de aventuras en aquella revuelta que conmovió al país 
entero y que, aunque de resultados desgraciados entonces, fue 
precursora de la que cortos años después transformó a la na­
ción e implantó en ella la actual constitución del 86”.

Por lo que la campaña tenía de recuerdos para amigos, 
hermanos y contendores políticos, jamás enemigos; por lo que 
el amor fraternal y la amistad reclamaban, porque no se tra­
taba de él solamente, por eso trazó con tanto regusto esas 
páginas de Los Mochuelos, recuerdos de 1876-1877. Ofrenda 
desinteresada y nobilísima para cuantos formaron en el Es­
cuadrón Urdaneta, o con él tuvieron que habérselas en lid 
sangrienta, no por eso menos noble, como los “Alcanfores”, 
del partido liberal, que están a la espera de un afortunado 
cronista. Depuestas las armas, y al pasar de los años, la her­
mandad nacida entre alcanfores y mochuelos, se ratificaba 
de tarde en tarde, en ágape inolvidable que les llevaba de nue­
vo al vivac para evocar sus aventuras y heroicidades y uni­
mismar sus generosos ideales por la grandeza nacional en bus­
ca de la cual unos y otros empuñaron las armas.

De tan exquisito libro, que el lector cierra con el pesar 
de que termine, autorizadas plumas como las de nuestros emi­
nentes colegas Enrique Otero D’Costa y Luis Eduardo Nieto 
Caballero escribieron afortunados comentos. De las páginas 
del último traigo el siguiente párrafo: “Don Enrique de Nar­
váez, con pluma conmovida, en estilo que tiene el encanto de 
la espontaneidad, donde no se advierte el afán de hacer fra­
ses ni el empeño de discutir teorías, sin contar siquiera los 
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motivos de la guerra ni mostrar aversión por los contrarios, 
va haciendo pasar en cuadros que se graban los episodios más 
divertidos y también los más grandes de la vida espectacular 
de los mochuelos. Impregnadas las páginas de suavidad de 
atardecer y vibrantes de cariño por los compañeros, cuando 
ya la vida no le deja más que uno —el señor Isaac Pulido— 
traen desde el pasado encantadoras figuras que se mueven 
con desembarazo y dejan saturado de gentilezas el ambiente”.

De risueña indumentaria, de porte señoril y marcial, 
acentuadas sus varoniles facciones y su timbrada voz; adema­
nes de viril firmeza y elegancia cortesana, así, la Guerrilla lo 
devolvió a su hogar. Fuerte en el alma, robusto el cuerpo y 
la vida abierta a nuevos horizontes. El estudiante era oficial 
de ejército, era hombre de la patria, era como sus hermanos 
orgullo de su hogar.

De nuevo la vida urbana, las tertulias caseras de que fue 
admiración, y luego, el amor; el hogar que formó con dama 
ilustre y linajuda, de ambiente tradicional como el suyo, mo­
delada el alma por la generosa de José María Quijano Otero, 
su padre, supo doña Virginia Quijano y Párraga, ser orgullo 
de su hogar y ornamento de la sociedad bogotana.

Comienza ahora a esbozarse el historiador. El enamora­
do de su ciudad, que quería grande y progresista, sin men­
gua de su abolengo y jamás aplebeyada; la que alimentaba 
en sus hijos la fe segura en Dios, el espíritu varonil y las ma­
neras hidalgas. La noble y leal, la de Luis Eduardo de Azuola 
y Anita de Herrera, los abuelos; la de Quijanos y Caycedos... 
De cada casa, de cada rincón, recoge la leyenda, la tradición, 
y la ciudad crece ante sus ojos cuando recuerda aquí nació 
Nariño, aquí Rivas, aquí la Real Audiencia, y celoso atesora 
en páginas llenas de erudición y de verdad cuanto ha oído de 
propios y extraños sobre cada sitio bogotano relacionado con 
los fundadores de la República. Las primicias de esta obra son 
recogidas con fervor por el director del Papel Periódico Ilus­
trado, en el número extraordinario dedicado a conmemorar 
el 20 de julio de 1882.

Por esta época comienza su carrera pública que, a pesar 
de los honores, jamás opaca su tradicional modestia. De miem­
bro de la Comisión Censora de Cundinamarca en 1882, llega 
hasta el Senado de la República, y, en todas partes es el tra­
bajador incansable, el jefe enérgico y bondadoso, el leal ser­
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vidor del gobierno, que huye de la publicidad, que repugna 
ver su nombre en revistas y periódicos porque nada vale, dice, 
porque de nada sirve, porque sólo la bondad de los mandata­
rios que lo estimulan, lo elevaron al desempeño de tan deli­
cados cargos oficiales.

En los años corridos de 1883 a 84 está al frente de la obra 
de la carretera de Cambao, como fiscal y administrador de 
tan importante empresa. Pero el militar que hay en él, siente 
de nuevo la llamada a las armas y, en pos de las fuerzas del 
gobierno, lucha aquí y allí, siempre gentil, siempre noble y 
valeroso. Regresa con el grado de teniente coronel, ganado pal­
mo a palmo, y de nuevo trueca la espada por el bufete de ofi­
cial mayor de la Gobernación de Cundinamarca, para salir de 
allí a la Asamblea de 1888.

Preside luego la Sección de Telégrafos en el Ministerio 
de gobierno “en donde principió con éxito las labores de re­
glamentación y organización de tan importante ramo de la 
administración pública”. En 1890 pasa al Ministerio de Fo­
mento como jefe de la sección 2?- y es nombrado secretario 
del Senado, uno de cuyos sillones honrará años después.

“Designado en el año de 1891, Director General de Co­
rreos y Telégrafos Nacionales —cargo de suma responsabili­
dad, elevado más tarde a despacho ministerial, y que había 
ilustrado su hermano mayor Roberto—, se consagró al desem­
peño de tan delicado puesto con interés, inteligencia y acti­
vidad ejemplares: organizó el servicio, moralizó el desempeño 
de las funciones de tan complicado mecanismo, amplió en mu­
cho la extensión de las líneas nacionales, y supo inspirar es­
tímulos y emulaciones saludables en el personal telegráfico, 
haciéndose estimar y respetar no obstante su rigidez y su ener­
gía para castigar toda irregularidad en el servicio”. A tan au­
torizados conceptos, como quiera que son escritos por subal­
ternos suyos, muchos años después de que el señor de Nar­
váez dejó la Dirección de Correos y Telégrafos, sólo resta agre­
gar cómo, de uno a otro extremo del país, guardias avanzadas 
del progreso nacional, las estaciones telegráficas se multipli­
caron, cruzaron departamentos como el Itsmo, Bolívar y Mag­
dalena. El pensamiento colombiano, salvando llanuras y to­
rrentes, farallones y montañas inaccesibles, nieves perpetuas 
y climas mortíferos, cruza la República, salva sus fronteras, 
y, a través de los mares, el cable llega por primera vez al pro­
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pío corazón de la Madre Patria, y hasta la ciudad cuna del 
genio de América, como el mejor tributo que pudo ofrecerles 
el eminente y celoso ciudadano que preside la Dirección de 
Telégrafos. España honra a tan buen servidor de Colombia 
con la placa de Isabel la Católica y Venezuela le condecora 
con lo más grato para él: el busto del Libertador.

El 31 de mayo de 1890 había en la República 8.049 kiló­
metros de líneas telegráficas, y, al retirarse de su cargo don 
Enrique, entregó 11.937, después de haber reconstruido más 
de 200 leguas destruidas por la revolución del 95. Por primera 
vez se abren las puertas de los cargos oficiales a la mujer co­
lombiana con la fundación de la escuela de señoritas telegra­
fistas, bajo la dirección de doña Enriqueta González Borda. 
Laboriosa tarea pone en peligro la vida del señor de Narváez, 
durante los meses azarosos de la revolución, en que todas las 
auroras lo sorprendieron velando al pie de los aparatos recep­
tores. Tarea emprendida en aras de la patria, pues estaba cier­
to de que, como lo escribió, “el telégrafo será siempre poderosí­
simo e inapreciable elemento para conservar la paz pública, y 
factor indispensable para todo lo que sea progreso y prospe­
ridad para el país”.

En 1892 su amor a la ciudad natal hubo de regocijarse 
con la oportunidad que se le presentó de servirla, ad honorem, 
al ser elegido regidor municipal, cuyo cargo honró en tres di­
ferentes períodos: 1892-94; 1898-1900; 1915-17.

La exposición universal de Chicago lo llevó a los Estados 
Unidos en 1893, como representante de nuestra patria en unión 
de su ilustre copartidario don Carlos Martínez Silva. Pasó a 
Europa en viaje de estudio, y a su regreso, visitó la vieja ciu­
dad de sus mayores, la heroica Cartagena, que infundió su 
alma férrea al linaje de Narváez. Tras breve descanso torna 
a la Dirección de Correos y Telégrafos y alterna en la Asam­
blea y en el Senado, cuyas sesiones preside varias veces.

De nuevo el clarín guerrero le hace vestir el uniforme mi­
litar que ostenta con tanta gallardía. Se inicia la tremenda 
revolución de los tres años durante la cual como jefe del Ba­
tallón Bogotá, que organiza sin costo alguno para el Estado, 
y adiestra con la más escogida juventud de su tiempo en re­
miniscencia de sus inolvidables mochuelos, cumple misiones di­
fíciles “infundiendo con su alto espíritu de valor y sacrificio, 
nobles arrestos en pechos juveniles, puestos por el querer del 
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Cielo bajo su suave disciplina. Tena, Anapoima, Ubaté, Villeta, 
Guaduas, la región oriental de Cundinamarca y los heladas 
páramos de Cruz Verde y Pasquilla, traen a la memoria el 
grato recuerdo de horas lejanas de peligro y zozobra, trocadas 
en alegres regocijos por el valor, la caballerosidad y el fino 
tacto del jefe austero y al mismo tiempo delicioso camarada”, 
escribió uno de sus más calificados subalternos, Jorge Arturo 
Delgado, más tarde de Cristo. El Gobierno Nacional haciendo 
justicia a sus méritos lo asciende al grado de General de Di­
visión, título que ostentará pero sólo en los papeles de su ar­
chivo y en los registros del Ministerio de Guerra.

Los mandatarios de su tiempo, conocedos de sus grandes 
méritos, le llaman a la Gobernación de Boyacá, a la Legación 
del Ecuador; se le ofrecen carteras ministeriales, pero el sólo 
ha querido ser dentro de la carrera administrativa el Director 
de Correos y Telégrafos. Así termina, en el Senado de 1903, al 
que concurren figuras de selección del grupo político a que 
pertenece, como Joaquín F. Vélez, Guillermo Quintero Calde­
rón, Miguel Antonio Caro, Pedro Nel Ospina, José María Rivas 
Groot y Antonio Gómez Restrepo, la carrera pública de tan 
noble servidor de Colombia.

En busca del bienestar económico de sus hijos, vienen aho­
ra las arduas labores financieras, que culminan con la fun­
dación del celebrado cafetal de Subía y la del Banco Francés 
e Italiano de Bogotá del que fue primer gerente. La poderosa 
casa francesa de Fould y Cía, de París, lo ha nombrado su apo­
derado general y precisa acrecentar el prestigio de sus poder­
dantes. “En época tan difícil sirvió los intereses de aquella po­
derosa casa con exquisita escrupulosidad y perfecta correc­
ción y se mostró en sus relaciones con los banqueros de París 
tan fino y desinteresado, cuenta una autorizada pluma, que la 
tradicional cultura francesa hubo de declararse vencida, se­
gún confesión de un empleado de aquella casa, por la hidalga 
cortesanía del caballero bogotano”. ¿No es éste el mismo ren­
dido homenaje de la hermosa Jarifa a Rodrigo de Narváez?

Días de afanoso trabajar se suceden. Su actividad y varo­
nil resistencia olvidan las horas del reposo, porque así, y sólo 
así, es como don Enrique sabe servir. “Fue un trabajador si­
lencioso, pero tenaz, constante, incansable. Ni el afán de lucro 
ni el logro de mezquinas ambiciones lo sostuvieron en su in­
mensa labor: obedeció al concepto altísimo del cumplimiento 
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del deber, virtud que fue norma y resorte de todos los actos de 
su vida y a la cual sacrificó sus mejores horas, su bienestar y 
tranquilidad, llegando en ocasiones a comprometer seriamente 
su salud, en aras de aquel sentimiento que dominaba su alma 
bien templada”.

Sólo resta tiempo para sus pobres de San Vicente de Paúl, 
Sociedad en la que profesó el 18 de junio de 1886, cuando la 
presidía don José Manuel Marroquín. Más de 20 años, sin que 
nadie lo sepa, orienta y conduce las actividades de tan bene­
mérita institución, hasta que la enfermedad lo rinde. “Dad 
cuanto podáis; que ninguno se acerque a vosotros sin obtener 
consuelo, son palabras a sus hijos. Evitad al pobre la pesadum­
bre de pedir!”

En 1926, doblegada su salud, deja por única y última vez, 
su escritorio de la calle 13, sus calles bogotanas, su casa de 
Santa Bárbara donde nació y en cuyo hermoso patio vio bri­
llar el sol y aspiró el ambiente de tan variadas flores; vieja 
casa paterna inolvidable! En la discreta penumbra de las ha­
bitaciones, en su despacho inmediato al comedor, las reliquias 
familiares cariñosamente conservadas, los vividos colores de 
las miniaturas, los añejos infolios de su archivo familiar y de 
su colección documental que constituyen la segunda vida, la 
más cara de este memorioso caballero, la de los recuerdos, para 
ir en busca de salud a veraniega estación.

Allí, en la veraniega estación de La Esperanza, todo es 
paz. Hermanada su alma con ambiente tan puro y fecundo; 
perfumada la brisa con el exquisito jazmín, tocado el paisaje 
por los vivos colores del cámbulo y el verde lustroso de la ve­
getación, oyendo de cerca la canción del agua pura, el repi­
queteo de la cigarra, la alegría de vivir, en alas de los vientos, 
llegan a su oído recuerdos de niñez y juventud, el hogar pa­
terno, después su propio hogar ensombrecido por la ausencia 
eterna de los seres queridos, “recuerdos, unos, que hacen ale­
tear el corazón, y otros, los más, que empapan de lágrimas 
los ojos, y de amargura el alma...”.

Tras estos, los tiempos heroicos. Erguida muy alto, sur­
gió al conjuro del recuerdo la varonil y bella y noble figura 
del coronel Juan Salvador de Narváez, cuya vida recoge en 
precioso volumen en el que no se sabe qué admirar más, si la 
elegante sencillez del estilo, o el dominio de la historia na­
cional, y que fue una revelación al encontrar en esas páginas 
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la maestría de un veterano historiador y de un delicioso na­
rrador, el mismo que desde el año de 1906 honró la nómina 
de esta Academia, de la que fue numerario en 1927, como lo 
fueran también personajes tan allegados a su estirpe como 
su tío don Ramón Guerra Azuola, su primo hermano don José 
Joaquín Guerra, cuya silla académica ocupó, y sus sobrinos 
don Víctor E. Caro, mi generoso amigo inolvidable y don To­
más Rueda Vargas el hidalgo sabanero de pluma magistral.

Después vinieron, en agosto de 1927, Los Mochuelos, los 
recuerdos más caros de su juventud, al que debían seguirle las 
biografías del Mariscal de Campo de los reales ejércitos don 
Antonio de Narváez y la Torre, Conde de Santa Cruz de la 
Torre, del Coronel don Antonio R. de Narváez y Herrera y del 
General de Brigada y Vicepresidente de la Gran Colombia 
don Luis Eduardo de Azuola y Rocha.

Mas, la jornada estaba ya cumplida. Se sucedieron días 
de amargura infinita; atenaceado por el dolor, no se escucha 
una queja, todo lo espera de la eterna bondad. Impasible per­
manece sin perder un momento el pleno dominio del general 
que libra la batalla definitiva, hasta el caer de la tarde del 
12 de diciembre de 1929. Enturbian sus ojos las sombras de 
la muerte y aún tiene firme el pulso para dejar testimonio 
escrito de su gratitud hidalga por el joven médico que lo acom­
paña en sus postrimerías y enviar su afectuosa voz de congra­
tulación a quien os habla, por el honor inminente que se me 
iba a conferir al ser incorporado a esta augusta casa santua­
rio y paladión de la patria, la que reúne en sí la autoridad 
consagradora para inscribir entre los grandes de Colombia el 
armonioso nombre del general Enrique de Narváez.

4 de diciembre de 1959.



HOMENAJE A LA MEMORIA DE DOÑA MERCEDES 
GAIBROIS DE BALLESTEROS

HA FALLECIDO DOÑA MERCEDES GAIBROIS

Condesa viuda de Beretta. Era bibliotecaria perpetua de la 
Real Academia de la Historia.

Por M. Fernández Almagro 
de la Real Academia Española.

Ayer falleció en Madrid, víctima de una trombosis cerebral 
sufrida hace cuatro días, doña Mercedes Gaibrois de Balleste­
ros, condesa viuda de Beretta, bibliotecaria perpetua de la Real 
Academia de la Historia.

Tan pronto se conoció la noticia del fallecimiento acudie­
ron a la casa mortuoria, calle de León, 21 (Academia de la 
Historia), numerosas personalidades, entre ellas el embaja­
dor de Colombia, marqués de Moret, conde Gendulain, don 
José María de Cossio, don José Camón Aznar, don Dalmiro de 
la Válgoma, secretario accidental de dicha Academia, en re­
presentación del señor Sánchez Cantón, que se encuentra en­
fermo; académicos y catedráticos, que testimoniaron su pésa­
me a los deudos de la finada, en especial a sus hijos don Ma­
nuel, catedrático de Historia de América de la Universidad 
de Madrid, y doña Mercedes, esposa del ilustre escritor y co­
mediógrafo don Claudio de la Torre.

Asediada por la muerte, en pugna muy reñida y dolorosa, 
Mercedes Gaibrois, viuda de Ballesteros Beretta, se ha rendi­
do: plaza fuerte de sutiles defensas, mujer de mucho temple, 
aguda inteligencia y sensibilidad siempre alerta.

Mercedes Gaibrois nació en París, de padres colombianos; 
él, diplomático, y significado por sus estudios de Geografía e 
Historia. El abuelo paterno de Mercedes, suizo; una de sus bi­
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sabuelas, inglesa. Pero el destino, disfrazado de azar, como 
siempre, aguardaba a Mercedes en Esuaña. De paso en Sevilla, 
viniendo de América, camino de París, conoció Mercedes, lleva­
da acaso de su interés por los estudios históricos —pura vo­
cación, sin refrendo universitario—, al profesor Antonio Ba­
llesteros Beretta, recién llegado a la cátedra hispalense de His­
toria de España. Pudo quedar el encuentro en un simple epi­
sodio de los varios que Mercedes contaría a su regreso. Pero el 
amor le había salido al paso por sorpresa, prejuzgando su do­
ble rumbo definitivo: contraería matrimonio con Ballesteros 
y sería historiadora, en dedicación estampillada por el pleno 
ejercicio habitual y por la actitud acreditada en certeras in­
vestigaciones, ensayos y libros bien cumplidos.

Por el discurso de don Elias Tormo, contestando al de 
Mercedes Gaibrois de Ballesteros, en su ingreso en la Acade­
mia de la Historia sabemos que la gentil colombiana —incor­
porada de corazón a España— había acusado, en un princi­
pio, afición también al cultivo de la pintura, no sin ser esti­
mulada por las calificaciones y premios que obtuviese en la 
Escuela de Bellas Artes de Bogotá. Pero aunque la Historia, 
aliada con el amor, ganase la batalla, ese antecedente de lápi­
ces y pinceles no es ajeno ciertamente al desarrollo de la ca­
pacidad historiográfica de Mercedes Gaibrois, tan diestra en 
la composición de sus cuadros de época, en la pintura de ca­
racteres y de ambientes. El magisterio de Antonio Ballesteros 
no podía por menos de dar su fruto en la cultivada inteligen­
cia de Mercedes Gaibrois, dueña muy pronto de la técnica ex­
quisita por la cual se alumbran las fuentes más soterradas en 
los archivos.

Los tres tomos en cuarto de “Sancho IV de Castilla” 
—obra laureada con el premio del duque de Alba, otorgado 
por la Real Academia de la Historia— fueron el primer pre­
gón de los méritos que a Mercedes Ballesteros le granjearon 
en seguida la medalla académica, nunca hasta entonces —di­
ciembre de 1932— lucida en pecho de mujer española. La de­
signación de doña María Isidra de Guzmán y Lacerda, mar­
quesa de Guadalcázar, para ocupar un sillón en la Academia 
Española, no sienta precedente, entre otras razones, por ser 
anterior a los Estatutos que regulan dicho Instituto a partir 
de 1859, y, desde luego, no aparece incluido su nombre en la 
relación de académicos de número.
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Ya se comprenderá que no es éste el momento de aden­
trarnos, con la atención debida, en el estudio verdaderamente 
exhaustivo que dedicó Mercedes Gaibrois al reinado de San­
cho IV el Bravo, con rica documentación de primera mano, 
persiguiendo el documento, cartel real, diploma, fuero..., de 
archivo en archivo: intuitiva y paciente, dueña del instrumen­
to paleográfico como de la idea general que relaciona y valora 
los detalles, por lo que este “Sancho IV” armoniza en una cons­
trucción metódica los más varios factores del conocimiento 
histórico: biografías y semblanzas, instituciones políticas, rea­
lidades sociales, intrigas de Corte, luchas banderizas, choques 
de moros y cristianos, inserta, naturalmente, la viñeta de Ta­
rifa y su defensor don Alonso Pérez de Guzmán, acerca del 
que descubrió un documento decisivo.

De este gran libro habría de salir, y salió, en efecto, otro 
que viene a ser su complemento: “María de Molina”, apare­
cido en 1936: animado retrato de una mujer y reina. Ensayos 
menores, debidos a escrúpulo científico idéntico, brotaron de 
la pluma de Mercedes Gaibrois, atenta a nuestros quebrados 
siglos xin y xiv: revividos en multitud de noticias inéditas. 
Nosotros guardamos especial memoria, en esta triste ocasión 
de veloz recuento, del breve ensayo dedicado a dos infantas 
de Aragón: doña Constanza y doña Sancha; muy bella, la pri­
mera; flor de santidad, la otra.

Había mucho de rica-hembra de Castilla en Mercedes Gai­
brois de Ballesteros, suave e imperiosa, animada por un pode­
roso sentido de la familia y del hogar, pugnaz y deferente. En 
la historia social de la cultura española de nuestros días ten­
drá su lugar el salón del “Correo erudito”, revista —“di ca­
mera”, pudiéramos decir— alentada por Mercedes Gaibrois y 
Antonio Ballesteros y por sus hijos Mercedes —señora de Clau­
dio de la Torre— y Manuel. Pensando en la eximia historia­
dora que España pierde, alguna vez visitaremos el triste y vie­
jo monasterio castellano que guarda los restos de doña María 
de Molina para entrever en la efigie funeraria algunos de los 
rasgos de energía, discreción y aplomo que su biógrafa hubo 
de reconocerle y que Mercedes poseyó también —cada una en 
su línea—, en virtud, quizá, de esa misteriosa atracción o rara 
confluencia de las figuras históricas que ganan, a través de 
los siglos, la predilección de sus historiadores.

(ABC, Madrid, martes 26 de enero de 1960. Edición de la mañana, pág. 41).



PROPOSICION DE LA ACADEMIA

LA ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA 

considerando:

Que el día 25 de enero del presente año falleció en Madrid 
(España) la ilustre historiadora colombiana doña Mercedes 
Gaibrois Riaño de Ballesteros, Condesa viuda de Beretta, Aca­
démica Correspondiente de la Corporación; numeraria de la 
Real de la Historia de Madrid y en ella Bibliotecaria Perpetua; 
Vicepresidenta de la Asociación Española de Ciencias Históri­
cas; Dama de la Orden de Boyacá; Gran Cruz del Cruzeiro do 
Sul del Brasil, Lazo de Isabel la Católica y correspondiente 
de diversas Academias y Sociedades científicas extranjeras;

Que tan preclara dama cultivó con brillo singular y rara 
erudición la historia medioeval española, que ilustró con obras 
memorables como su impar Historia del reinado de Sancho IV 
de Castilla, laureada por la Real Academia de la Historia de 
Madrid;

Que la misma insigne Corporación española en reconoci­
miento de los singulares méritos intelectuales que distinguie­
ron a tan eminente compatriota la eligió Académica de Nú­
mero; suceso intelectual ocurrido por vez primera en los ana­
les académicos de la España del presente siglo;

Que la señora de Ballesteros conservó vivo acendrado amor 
por su patria natal en cuyo homenaje reunió una selecta bi­
blioteca de autores colombianos, que puso a disposición de los
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estudiosos españoles y de otros países europeos que solicitaban 
sus luces;

Que en todas las circunstancias de su vida ejemplar hon­
ró a su patria a cuya cultura también tanto contribuyó su ilus­
tre padre el escritor y diplomático don José T. Gaibrois, conti­
nuador de la obra periodística sin ejemplo emprendida por 
Alberto Urdaneta en su memorable Papel Periódico Ilustrado 
al que siguieron las celebradas páginas de Colombia Ilustrada 
fundada por el señor Gaibrois,

resuelve:

La Academia Colombiana de Historia registra con profun­
do pesar el fallecimiento de doña Mercedes Gaibrois Riaño de 
Ballesteros, cuya memoria permanecerá en los anales litera­
rios de Colombia, que ilustró con su clara inteligencia y su de­
dicación al cultivo de las ciencias históricas, y cuyo nombre 
honró la nómina de los miembros Correspondientes de la Cor­
poración.

En el Boletín de Historia y Antigüedades, órgano de la 
Corporación, se honrará su memoria y se publicará su discur­
so de incorporación a la Real Academia de la Historia y la 
respuesta del excelentísimo señor don Elias Tormo.

Un retrato suyo al óleo se colocará en la galería de histo­
riadores que exorna los salones de la Academia, como perma­
nente testimonio del alto aprecio que su patria hace de los 
esclarecidos méritos que distinguieron a la señora de Balles­
teros.

La presente Resolución se transmitirá a sus hijos: don 
Manuel, Catedrático de Historia de América de la Universidad 
de Madrid e individuo Correspondiente de la Corporación, y 
a la distinguida escritora doña Mercedes, señora de De la To­
rre Miralles. A la Real Academia de la Historia, con la expre­
sión del pesar colectivo que embarga el instituto colombiano 
por tan sensible pérdida que afecta por igual a las letras his­
tóricas de España y Colombia.

Bogotá, 2 de febrero de 1960.



DOCUMENTOS DE LA INDEPENDENCIA

I.

La Junta Suprema vigilante en ocurrir a las necesidades 
de la Patria, estimando pr. una de las mas urgentes el curso 
de los negocios cibiles, criminales y de Rl. Hacienda, cuya re­
presa habia sido inevitable en los primeros dias de la revolu­
ción, ha tenido presente el mérito de Ud. pa. nombrarle pr. 
Segundo Relator de la Sala de Justicia con el sueldo de la 
antigua dotación y con la calidad de interino pr. ser este el 
concepto de todas las operaciones del Supremo Gobierno has­
ta tanto qe. se consolide su estabilidad, y se cuente con los 
fondos necesarios pa. la permanencia de este y otros empleos. 
Lo comunico a Ud. de orden de la Suprema Junta pa. qe. el 
sabado 25 del corrte. a las nueve y media de la mañana ocu­
rra al Palacio Consistorial, donde hecho con la debidas for­
malidades el correspondte. juramento, reciva las instruccio­
nes y reglas con qe. queda establecido el Tribunal a qe. se le 
destina.

Dios guarde a U. ms. as. Santafé 23 de agosto de 1810.

Frutos Joaqn. Gutierres. 
Vocal Secrio.

Sr. Dr. D. Manuel Maria Alvarez y Lozano 
Segundo Relator de la Sala de Justicia.



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 99

II.

S. Alcalde Comisario del Barro, de Sta. Barbara, D. D. Ma­
nuel Alvarez.
No haviendo nada que influya tanto en el asiento de las 

resoluciones que se dictan para la felicidad publica como el 
sosiego, y libertad en las deliveraciones a que se deve consa­
grar el hombre de estado en reposo y seguridad para preveer 
y calcular los efectos que puedan producir en el orden políti­
co, y por el Comisario, no haviendo cosa que mas se oponga 
a este asiento como la inquietud y perturbación de animo en 
los que deliberan, deseando esta Suprema Junta cumplir re­
ligiosamente con las obligaciones que se le han impuesto, y 
que todas sus determinaciones lleven consigo el sello de la 
Provincia (sic) y de la reflexión que no sean parto de la pre- 
sipitacion y ligeresa que causarían irremediablemente la rui­
na del estado, a tenido por conveniente, con arreglo a lo acor­
dado, y sancionado por actas celebradas en seis del corriente 
declarar, ordenar, y mandar a todo individuo sujeto a su 
mando. Primero: Que sera juzgado como Reo de un grave 
delito, y como traidor a la Patria todo hombre que formare 
tumultos sediciosos, o conbocare a las gentes del Pueblo ins­
pirándolas ideas perjudiciales al bien publico, con designio 
de forsar por el respeto que impone la multitud asi congre­
gada a que se recivan y consedan sus peticiones sin exami­
narse, y acordarse previamente por la Suprema Junta con el 
reposo, y tranquilidad que exijen los graves negocios de su 
inspección; deviendose dirigir las solicitudes del publico en 
el modo, y términos ordenados en el Vando que se publicó en 
el veinte y cinco de julio ultimo por medio de los Comisarios 
de instrucción que allí se nombraron que las deven llevar sus­
criptas de los postulantes al Procurador General Vocal de esta 
Suprema Junta para que las examine con su conosida madu­
res, y presente siempre que las halle arregladas, y conformes 
a justicia, pues de otro modo no serán admitidas, ni podran 
producir efecto alguno. Ya hemos dicho que el Publico de esta 
capital y todos los buenos Ciudadanos deven descansar sobre 
la vigilancia del Gobierno Supremo, que se han constituido, y 
que desde el momento de su instalación se ha dedicado pro­
fundamente a discutir sobre los medios de seguridad, felici­
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dad y tranquilidad publica, no perdiendo de vista nada que 
pueda conducir al logro de estos objetos sagrados, que se deve 
proponer todo Gobierno justo y arreglado, pero apeteciendo 
como es justo para llenar tan grandes funciones, que no se 
escape nada a su penetración, que se le deje obrar con plena 
libertad, y sosiego para haser las conbinaciones necesarias y 
entregarse a las meditaciones políticas relativas al bien del 
estado, debe exijir esta libertad, y desahogo, sin el qual no 
puede cumplir con el obgeto de su institución. Ojala que para 
su dirección, y gobierno pudiera oir el voto común del Pueblo 
ilustrado de Santafé, que le serviría de regla en sus operacio­
nes, pero este voto común no es el que se oye en esas Asam­
bleas tumultuosas donde se repite la proposición que vierte 
qualquier mal intensionado, que no se propone, ni desea vues­
tra felicidad, nobles Ciudadanos. Para evitar pues los males, 
que pueden ser consiguientes a este desarreglo, se previene a 
todos los habitantes de esta Capital, que eviten las referidas 
reuniones que pretendan conprimir y quitarle la libertad, sin 
la qual no puede estar ningún Cuerpo Soberano, ni asertar en 
sus resoluciones; y que en caso de contrabenirse a lo mandado 
se prosedera por todo rigor de justicia sin consideraciones, ni 
respetos contra qualquiera indibiduo sea de la condición que 
fuere, que se atreva a turbar la tranquilidad publica por los 
medios referidos. = Segundo: Siendo también conducente al 
buen orden, y seguridad del publico, que el Gobierno tenga 
conosimiento de todos los estantes y havitantes de la Ciudad 
para dirigir su providencia hacia ellos, y por medio de ellos 
en los casos oportunos, se previene a todos los dueños de casas 
y tiendas que siempre que recivan o den alojamiento en sus 
habitaciones a algún forastero les adviertan la obligación que 
tienen de presentarse inmediatamente a los respectivos Alcal­
des de Barrio, que tomara razón circunstanciada, y por escrito 
del nombre, edad, prosedencia, profesión, y demas circunstan­
cias del sugeto que se les presente, criados que traiga, y de­
mas personas que le acompañan, con todas las demas noticias 
conducentes a ilustrar sobre la persona del huésped, cuya ra­
zón se pasara a la mayor brevedad por el Alcalde de Barrio a 
Don Francisco Morales, Vocal de esta Suprema Junta, y Co­
misionado de Vigilancia para que tome esta razón, y esté a 
la mira de todos los que entren de nuevo a esta Capital, todo 
lo que se cumplirá con la mayor exactitud, y puntualidad 
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bajo la multa de veinte y cinco pesos, que se exigirá irremisi­
blemente a los referidos dueños de casas, y tiendas, aplicán­
dose esta multa para fondos del ramo de policía; y si el cul­
pado en la omicion referida no tuviere con que satisfacerla 
sufrirá la pena de un mes de carzel a reserva de prover ma­
yores castigos en los casos extraordinarios, y según las cir­
cunstancias. — Tercero: Siendo la osiosidad, y holgasaneria 
el manantial mas fecundo de los vicios que infestan la socie­
dad se ha tenido a bien acordar se cumpla con las ordenes 
del antiguo Gobierno que aplicaba los vagos al servicio de las 
Armas, debiéndose respetar por tal todo hombre que se en­
cuentre sin profesión conosida, o sin dedicación a algún arte, 
u oficio que le pueda proporcionar los medios de pasar la vi­
da; como también los que hasen profecion de por Dioseros, 
hallándose robustos, y sin enfermedad que les impida poder­
se aplicar al trabajo; sin que se entienda que se les impone 
por pena o castigo, el llevar las Armas en servicio de la Patria, 
sino que se toma esta providencia paternal, y económica con 
la mira de hacerlos útiles al estado, y de dispertar en ellos la 
obligación que tiene todo ciudadano de contribuir con sus fa­
cultades, y existencia al bien de la Sociedad; y habiéndose 
comisionado al mismo Vocal, Don Francisco Morales, indivi­
duo de la Sección de Guerra para que cuide que tenga efecto 
esta resolución, se previene a todos los Cuerpos de Comuni­
dades Eclesiásticas, y Seculares, y a todos los habitantes de 
esta Capital que le franqueen con la mayor prontitud, y efi­
cacia todos los auxilios, y noticias que necesitare, y pidiere 
para llenar este importante encargo, y que por su medio se 
purgue la población de la gente vaga, ociosa y mal entrete­
nida, que sirva de carga al estado, sin producir ningún pro­
vecho; deviendose dar al mismo Comisionado de Vigilancia 
todos los avisos, y denuncios de las personas que se hallaren 
en el dicho caso por las personas zelosas del bien publico; no 
eximiéndose de esta Ley los vagamundos que por falta de edad, 
talla, u otras circunstancias, no puedan emplearse en el ser­
vicio de las Armas, los quales se reducirán a los Hospicios, y 
dedicaran a los trabajos, y ocupaciones que se tengan por con­
venientes según su posibilidad, y conforme al reglamento que 
se formará para que sirva de gobierno en este punto. Todo lo 
que tendrán entendido para su exacto cumplimiento, y se es­
pera del interés que todos los Ciudadanos deven tener por el 
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bien publico, que emplearan el mayor celo, y contribuirán por 
su parte a que tenga efecto tan saludable providencia. = Su­
prema Junta de Santafé, siete de septiembre de mil ochocien­
tos diez. — Ante mi Eugenio Martin Melendro. — Junta Su­
prema de Santafé, quince de septiembre de mil ochocientos 
diez. — Pase este Bando a la Escribanía de Gobierno, para 
que por ella se comuniquen copias de el a los Alcaldes Comi­
sarios de Barrio, a fin de que tenga su devido cumplimiento. = 
Hay una rubrica. — Gutiérrez Vocal Secretario.=

Es copia. Santafé, Septiembre diez y siete de mil ocho­
cientos diez.

fdo. Vicente Roxas.

De Offo. Corregdo.

III.

La comisión de vigilancia y seguridad nombrada por la 
Suprema Junta, ha creído necesario principiar sus operacio­
nes por un exacto Padrón de los havitantes de esta ciudad 
con la devida distinción de estados, empleos, oficios, y ocupa­
ciones de cada uno de ellos; para de este modo saver el resul­
tado de vagos y mal entretenidos y tratar de purgar la ciudad 
de estos, bien aplicándolos a las armas o sugetandolos a las 
ocupaciones que puedan serles útiles y analogas a su edad, 
disposiciones, y talentos.

Enterados Vms. pues de las disposiciones de la Suprema 
Junta, procederá inmediatamente a la formación de dho. Pa­
drón a cuyo efecto, y para que le sea mas fácil y pronta su 
execucion, se faculta Vms. pa. qe. en cada una de las man­
zanas de su Barrio nombren Vms. un sugeto de su satisfac­
ción que en ella ayude a tan importante y urgente operación, 
y al mismo tiempo cuide de celar la honra, y gloria de Dios, 
evitar pendencias, bullicios, hurtos, y hacer cumplir los ban­
dos que se han publicado, y publiquen de orden de la Supre­
ma Junta, y en fin de todo lo que contribuya al buen orden, 
y policía de la ciudad: los quales sugetos nombrados daran 
a Vms. inmediata cuenta de todo lo que ocurra; de los suge­
tos que entren en su manzana, y salgan; y Vms. la daran de 
todo el Barrio a la Comisión de Vigilancia, y Seguridad, y si 
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fuere urgente al S. Vice Presidente, o al Vocal de la Comisión 
que se asigne en el Barrio.

Se espera del Patriotismo de Vms. no omitir diligencia 
alguna pa. qe. se de cumplimiento a lo dispuesto para llenar 
las miras venéficas, y de seguridad que se ha propuesto la 
Suprema Junta en la erección de esta Comisión de Vigilancia, 
y Seguridad.

Dios gue. a Vms. ms. as. Sala Consistorial de Santa Fe, 
28 de Spre. de 1810.

D. Jph. Mig. Pey. Franco. Morales. Josef Ortega. Luis 
Caisedo Vice Preside. José María Domínguez del Castillo.

Sres. Alcaldes Comisarios del Barrio de Santa Barbara. Dr. 
Dn. Manuel Albares y Lozano, y Dn. Fernando Nieto.

IV.

Noticia compendiada de lo sucedido en Popn. hasta 
o y 5 de Nobe.*

La Junta de seguridad instalada en 11 de Agto. se ocupa­
ba sin disturbio en las funciones de su instituto; pero el dia 
diez de Octre. en la noche algunos hombres del Barrio de Sn. 
Franco, se congregaron con el pretexto de divertirse con una 
música se presentaron delante de la Casa del Gobernador, le 
victoriaron ofreciéndosele pa. su resguardo pues decían que 
se intentava deponerle del Gobno. El les abrio las puertas, y 
acepto su oferta con expreciones satisfactorias. En seguida 
salieron a continuar su divercion que duró toda la noche re­
pitiendo los vivas, pero al mismo tiempo improperando a los 
individuos de la Junta particularmte. al Diputado del Cabil­
do. Al dia siguiente exparcieron muchas especies falsas, y ri­
diculas, contra este Vocal y su familia, y se supo que en dho. 
Barrio se habían repartido fuciles, y cartuchos cuyos resulta­
dos han sido indisponer los ánimos, y ocacionar desconfian­
zas en el vecindario. Para cortar el mal acordo la Junta des- 
presiando los altercados que habían precedido muchos dias 
antes con los Regidores pr. razón de sus facultades que se

(♦) Véase “Apuntes Históricos sobre la Revolución de la Independencia en 
Popayán”, por Don Santiago Arroyo. 
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pidiere un Cabildo abierto como lo deseaba la Nobleza, y tres 
de los Barrios: a este fin se trato de que estos nombrasen sus 
representantes como lo verificaron a presencia de un Dipu­
tado de la Junta un Regidor, y un Exmo. en cada uno: no 
faltaron persuaciones secretas para ganarse a los Electores 
según las ideas de algunos particulares. Concluida la elección 
ordeno el Gobernador qe. el Alcalde de primer voto congre­
gase el Cabildo Ordo, el 29 de Octe. en la tarde para que tra­
tase el dia modo, y objeto de congregarse el abierto, pero no 
se verifico pr. que apenas asistieron tres individuos: el 30 pr. 
la mañana dilataron su reunión en términos que la mayor 
parte de la nobleza, y dos representantes infirieron que ñera 
estudiada la demora por lo que congregados en el Combento 
de Sto. Domingo combinieron en que fuesen veinte y tantos 
de ellos a Casa del Alce, a pedir cumpliese con orn. del Gobno. 
El Alce, cerro sus puertas y se hizo negar; bolvieron los em- 
biados a Sto. Domingo, y se resolvió pr. todos sacar al Tente. 
Asesor pa. que presidiere el Cabildo. Estando este Ministro con 
los quatro Representantes de los Barrios y mucha parte de 
la nobleza en el citado Combento se supo que el Gobernador 
bolvia del paseo que habia emprendido a caballo, y que el 
Alce, estaba ya en la Sala Capitular con los demas Regidores 
por lo que se mandaron Diputados respetables a instar al Go­
bernador pr. el Cabildo: este Gefe contesto que viniese todo 
el cuerpo de los congregados a la Sala de Gobno.: lo realizaron 
inmediatamte. manifestando que hera urgente la necesidad del 
Cabildo cuya combocacion se diferia con estudio, que heran 
fundados los temores que tenia el Publico a las armas espar­
cidas en el Barrio de Sn. Franco., y que recelavan se abusare 
de ellas: el Gobernador procuro satisfacer diciendo que se ha- 
bian dado de su orn. y con otras reflecciones protestando que 
se harian recoger: pero el Cuerpo no se aquieto hta. que el 
Sargto. Mayor de Milicias, y vocal de la Junta facultado por 
el Gobno. sostuvo que hera garante de la quietud publica, y 
de la seguridad de los Quarteles; el Cuerpo a su turno protes­
to la del Gobernador y este acordo que se citase a Cabildo 
abierto pr. voletas para deliberar el modo de suplir los Tribu­
nales Superiores que havian faltado pr. la mudanza de Gobno. 
en la Capital de Stafe. Esta resolución aquieto los ánimos, y 
al dia siguiente 30 de Octre. se congregaron los cuerpos, los 
nobles, y los representantes de los Barrios se rompio la sesión 
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por el Tente. Asesor siguió el representante del Clero Maestre 
Escuela de esta Yglesia, y votaron qe. en las actuales circuns­
tancias se debía instalar una Junta de Gobno. que reasumie­
se las facultades superiores que residían en el Virrey a la qual 
se recurriese de las determinaciones de este Gobno. (el que de 
via quedar en el libre exercicio de sus facultades) componién­
dose este Cuerpo de los Vocales de la Junta de seguridad de 
los Regidores, y otros elegibles por el común nombrándose de 
Presidente al mismo Gobernador, y de Vice al Tente. Asesor: 
a este voto subscribieron aunque algunos con varias modifica­
ciones 83 individuos inclusas quatro comunidades, y dos re­
presentantes de los Barrios. El Cabildo, dos representantes de 
los otros dos Barrios, tres comunidades, y algunos vecinos que 
pr. todos llenaron el numero de 44 votos aunque variados mu­
chos accidentalmte. opinaron que las atribuciones del Supe­
rior Gobno. se debían suplir por el Cabildo agregando algu­
nos individuos para el despacho dibidido pr. deputaciones pero 
que el Supor. debía ser el mismo Gobernador en quien consi­
deraban haber recaído estas facultades respecto a esta Prova. 
por defecto de su Exa. conforme a las Leyes. Con este motibo 
hubieron muchos devates, y acaloramientos los que se aumen­
taron por la tarde en que se hizo el escrutinio de votos, des­
pués de los quales expuso en un largo discurso el Gefe que 
no hallada conforme a su obligación, y principios que se ins­
talase la Junta con dichas atribuciones que degradavan su 
autoridad e impedían las facultades que havian reunido en 
el conforme a las Leyes, relativas al Supor. Gobno.: esto dio 
motivo a nuebos devates, y se difirió hasta el dia siguiente 
la resolución. El 31 se bolvio habrir el Cabildo, se hizo el es­
crutinio de los electos para Vocales de la Junta se extendió el 
Acta con las protestas del Gobno. se movieron nuevas dispu­
tas se exaltaron los ánimos de una y otra parte; el Goberna­
dor se retiro en medio del dia la cecion se continuo precidida 
por el Tente hasta las siete de la noche se firmo la Acta pr. 
la mayor parte pero a pesar que la pluralidad de votos havia 
sancionado la instalación de la Junta se opusieron los 44 del 
voto contrario a reconocerla con discursos acalorados, y ob­
jeciones fútiles en este estado se retiraron todos los diputados 
acordando se continuase la cecion presidida por el Goberna­
dor el dia siguiente. Pero como aquella noche llegase el Capn. 
Dn. Gregorio Angulo con alguna tropa, y se contase con su 
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influxo para la concordia de los partidos no se hizo nada al 
dia siguiente: el 2 de Nobre. se vario la escena pues se con­
grego por el Gobernador un Cabildo de las cabezas de los cuer­
pos, y las comunidades, y algunos particulares en que el nu­
mero de los opuestos a la Junta preponderaba al de los adic­
tos a ella pr. lo que alli se decidió a pesar de las protestas 
de estos que no se instalase pretextando males, y emigracio­
nes de dos comunidades, y algunos vecinos, y que se siguiese 
el voto de suplir por diputaciones del Cabildo en que es su­
perior el Gobernador los Tribuns. que faltan. El Capitán An­
gulo ha consagrado con estas ideas, y tiene el mando de las 
armas por dimicion de los que lo obtenían que opinavan por 
la Junta. Este es en compendio nuestra actuación hta. hoy 
5 de Nobre. de 1810.

(Sigue en letra diferente).
Esta Instrucsion tenia formada de lo susedido en esta 

hta. el 9 de 9bre. con el fin de remitírsela a Ud. pr. aquel 
correo pero fue preciso suspenderla pr. qe. se me haviso qe. 
podía interceptarse la corresponda. No tengo mas que añadir 
de lo dicho sino qe. hasta oy 22 de 9bre. se mantiene la Casa 
del Govor. con mas de 90 hombs. con Fusiles cargados, prin­
cipalmente de noche qe. se pregunta qn. vive, y se esta for­
mando un esquadron de Caballería, pa. guardar los caminos 
según se me ha asegurado. Soy de sentir qe. son temors. va­
nos qe. le meten al Govo., pues me párese qe. no tiene motivo 
de temer pues la nobleza, que fue la que solicito el Cavildo 
abierto con el fin de suplir la falta del Virrey, qe. podía estar 
ofendida pr. haversele estorvado con las Armas, y Soldados 
qe. trajo Angulo no es capaz qe. proceda a nada pues no qui­
zo instalar la Junta hta. qe. conviniese el Gobernador pues 
vien savian todos que Angulo estava pa. llegar, y si no conve­
nia se frustraría la Junta como puntualmte. sucedió.

Es de advertir, qe. si no se reconoció aquel mismo dia la 
Junta fue pr. havr. ofresido Dn. José Ma. Mosqra. traer al si­
guiente dia al Gvr. pa. el acto de reconocimto., y se convinó 
con repugnancia de los mas pr. complacer a este estimable 
vezo. qe. también salió pr. garante de la seguridad publica 
poniendo los Cuarteles en persona de la confianza de la no­
bleza pero con la llegada de Angulo no pudo cumplir, y todos 
le creemos lleno de pesadumbre pr. havr. faltado sin culpa. 
Quien save en qe. vendrá a parar esto.
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V.

Sala Consistorial de la Junta Suprema de Santafé en su Cuer­
po Executivo y Noviembre 23 de 1810.

(Al margen): Venga en forma y en el Papel correspdte.= 
Dos rúbricas. = Torres (Camilo).

Exmo. Sor.
Ha el espacio de mes y medio qe. dirigí pr. la respectiva 

Secretaria la solicitud del vecindo. de la Parroquia de Fusa- 
gasugá, de qe. como su apoderado Gral. me había hecho car­
go: hasta la fha. no he sabido se haya determinado cosa alga., 
y las actuales circunstancias me obligan a molestar nuevamte. 
la atención de VE., insistiendo en la antor. solicitud y mani­
festando las razones que la fundan.

La gracia solicitada es el restablecimto. del Cabildo y tí­
tulo de la Ciudad de Altagracia de Fusagasuga, de qe. en otro 
tpo. desfrutamos, y qe. por no haber caudales bastantes pa. 
los remates de los empleos venales, el nuevo establecimto. de 
la Parroquia y otros incidentes qe. concurrieron fueron destru­
yendo un establecimto. que a no ser pr. esto hubiera subsisti­
do, pues no hay Cédula, Orden, ni provida, alguna hasta aho­
ra dictada pa. la supresn. y derogación del Cabildo y su Ju- 
risdiccn.

En mi antor. había manifestado a V. E. que la distancia 
a qe. se halla situada la Parroquia y todos los pueblos de sus 
inmediaciones, un monte áspero y desierto en toda su larga 
distancia de mas de 7 horas, y único transito pa. esta Capi­
tal, la falta de Correo de aquella y otras varias circunsts. que 
seria molesto analizar, hacen justa y arreglada la actual soli­
citud: No una nueva gracia, sino el goce y posesión de una 
de las más antiguas, y no derogada, es lo qe. impetro de V. E. 
pa. cuya concesión manifestare brevemte. el estado actual de 
aquellas Poblaciones: todas ellas son compuestas de Indios, 
largas distancias intermedias, fragosos caminos, y otra mul­
titud de circunsts. hacen imposible la recta administron. e in­
subsistentes las providencias gubernativas, no teniendo inme­
diatamente una jurisdiccn. baste, pa. ocurrir con la posible 
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brevedad. La derogación de Corregimientos de Indios y ele­
vación de estos a la clase de Ciudadanos hacen hoy mas ne- 
cesa. esta providencia: en los pueblos no ha quedado otra ju- 
risdiccn. qe. la misera y precaria qe. daban los Corregidores 
a alguns. de los naturales a quiens. llamaban sus Tenientes, 
y aun esta era solo limitada pa. la percepción de los tributos: 
estos y los Corregidores hoy no existen, y por consigte. es ab- 
solutamte. imaginaria la jurisdicción de aquellos: esto hace 
que estando los Pueblos sin subordinación ni quien los con­
tenga, empiesen a experimentarse extorciones y hechos qe. 
pueden traer mui malas conseqüencias.

La composición de caminos a que estaban obligados los 
vecinos en sus respectivos Territorios, y con cuyo obgeto ha­
cían anualmente sus salidas, se halla hoy en un absoluto aban­
dono; al mismo tiempo que la rigorosa estación los deteriora, 
y en muchas partes absolutamte. los destruye, como sucede 
igualmte. con los puentes y ramadas qe. se hacen en ellos, y 
cuya atención es del primer cuidado, al qe. no puede atender 
el Cabildo de esta Capital pr. las razones expuestas.

Otra de las gracias que solicite fue, el estamblecimto. de 
una nueva población que se debía erigir en el sitio de Sn. For­
tunato,*,  como salida de aquella monta., y principio de esta 
llanura, y la qe. debería ser Vice-Parroquia administrada pr. 
el Cura de Suacha, como territorio pertenecte. a su benefo., 
con lo demas qe. en aquel expuse: todo lo expuesto creo sea 
digno de la atención de un gobierno qe. no desea otra cosa qe. 
la felicidad, buen ordn., y tranquilidad de los Pueblos: los ve­
cinos de Fusagasuga hta. ahora se han prestado con la mayor 
docilidad a todas las provids. del Gobierno, es la primer soli­
citud qe. instruyen, y lo hacen de un modo legal, justo y arre­
glado; a ella creo accederá V. E. pues si tubiere algn. reparo 
qe. oponer, estoy pronto a absolverlo, y aquel vecindario re­
cibirá una pruba nada equivoca de la bondad, justicia, y equi­
dad del nuevo Gobierno a quien obedecerá con exactitud y pu­

(*) Por otro documento sabemos que el sitio estaba a las inmediaciones del 
Monte de Libaré, y que querían darle el nombre de Pueblo de Lozano “como tan 
justo y debido a la memoria de V. E., primer Presidente del Estado”.
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reza y pr. quien esta pronto a verter hasta la ultima gota de 
su sangre.

Dios gue. a V. E. ms. as. Fusagasuga, 20 de Noviembre 
de 1810.

Excmo. Sor.
ido. Miguel García.

Exmo. Sor. Vice Presidente y S. S. Vocales de la 
Suprema Junta.

VI.

El Sr. Secretarlo de la Sección de Grra. me comunica con 
esta fha. la orden siguiente.

“En el Expediente promovido sre formación del Cuerpo 
de Rs. Guards. de honor ha provehido con esta fha. la Supma. 
Junta en su Cuerpo Executivo lo siguiente.

“A la Sección de Grra. pa. qe. completándose el alistamto. 
con arreglo a lo decretado en 21 de novre., haga comparecer 
juntos o separados a los Individuos del Cuerpo, y resultando 
estar conformes sus votos, y comprómetimtos., asi en la elec­
ción de los Xefes, como en los deberes a qe. se obligan, libre a 
favor de cada uno de ellos el despacho que le corresponda, se­
gún el éxito de aquella diligencia”.

Y la transcribo a Vm. pa. qe. en su cumplimto. site Vm. 
a los sugetos qe. hta. hoy se hallan alistados, a fin de qe. se 
presenten unidos en la Sección de Grra. a cumplir con el te­
nor del auto qe. antecede.

Dios guarde a Vm. ms. as. Sta. Fé, 14 de Diere, de 1810.

Anto. Morales.

Sr. Dr. Dn. Manuel Alvares.

VII.

Siendo generalmte. advertido el estado de fermentación 
en que se halla este Pueblo a conseqüencia de los preparati­
vos hostiles qe. ha observado dispuestos pr. el Vice-Presidte. 
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de esta Junta, y temiendo no con pocos fundamentos este 
Congreso puedan sus resultados ser no solo funestos y perju­
diciales al mismo Pubco., sino a la segurd. del propio Cuerpo 
y aun de las Provincias Unidas, le requiere a Ud. pa. qe. sir­
viéndose tomar las medidas que su prudencia y zelo le dicten 
en tan estrechas y apurads. circunstancias le pongan a cubier­
to de tan grandes males.

Dios gue. a V. ms. as. Santafé 18 de Eenero de 1811.

Manuel Berndo. Alvares. Manuel Campos. Igncio. de He­
rrera. José León Armero. Emigdio Benitez. José Ma. Gutz.

Sr. Alce. Ordo. Dn. Andrés Otero.

VIII.

(Al margen): SS. Alvarez, Campos, Herrera, Armero, Be- 
nites, y Gutiérrez.

En Santafé a 18 de Eno. de 1811. Reunidos los SS. del 
Congreso en el lugar acostumbrado pa. despacho dixeron: Que 
instalado el Cuerpo en esta Ciudad en el concepto de la segu­
ridad y decoro qe. se prometieron las Provincias de la convo­
catoria oficial qe. les hizo la respectiva Junta, se veia hoy jus- 
tamte. alarmado pr. los preparativos militares qe. se dicen 
dispuestos contra él, y contra los votos del Publico en favor 
de su Representante, y no pudiendo en tan dolorosa situación 
prescindir de sus altas consideracions. y de la obligon. qe. le 
estrecha a precaver las conseqüencias de tan extraño suceso, 
acordaron: Que se pase copia de este al Comandante de las 
Armas Presidente de la misma Junta, pa. qe. diga si están 
ellas a disposicn. y pr. la seguridad del Congreso y su decoro, 
en terms. de poder obrar bajo de estos principios en lo qe. es­
timare convente, y con su contestacn. se de el aviso oportuno 
a las mismas Provincias, Cabildos, y Justicias. Lo rubrican.— 
hay seis rubricas.—Valenzuela.

Es copia. Santafé 18 de Eno. de 1811.
Valenzuela.
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IX.

Quando la Junta Suprema de esta Prova. en su Poder Exe- 
cutivo nombro de Comandte. de la expedición de Occidente al 
Sargto. Mayor de Milicias de Caballería D. Isidro Bastidas, con­
taba no solo con el valor, pericia militar y demás prendas qe. 
hacen a este sugeto digno de la confianza del Gobierno, sino 
también con las qualidades físicas qe. sin estar en la mano del 
hombre son absolutamte. necesarias pa. semejantes empresas. 
El estado a qe. pr. sus enfermedades se halla Bastidas reduci­
do, obligaron a poner los ojos en otro en quien con las prime­
ras circunstancias concurriere la de la salud y robustez qe. exi­
ge una comisión de esta naturaleza, y el Gobierno las hallo 
todas en la persona del benemérito patriota Capitán del Ba­
tallón de Guardias Nacionales Dn. Manuel del Castillo y Rada, 
cuyas acciones desde mucho antes de nra. gloriosa transfor­
mación apenas son comparables con las de algunos pocos de 
los qe. concurrieron a ella.

El nombre de Dn. Mariano García Olano no era conocido 
por otros caracteres qe. pr. aquellos con qe. siendo Alcalde 
Ordo, de Popayán al tiempo de la célebre revolución de Quito, 
selló con su Cabildo la ruina de los primeros heroes de la li­
bertad americana, y puso las piedras fundamentales del Altar 
inmundo en qe. las victimas habían de ser sacrificadas a mer­
ced del despotismo. Después, se ignora qe. Olano haya pensa­
do en los intereses de la Patria, ni dado la menor señal de 
arrepentimiento. Su vida privada ha sido la negociación pa. 
enriquecerse, entre tanto qe. Castillo corría los mayores ries­
gos, sufría las persecuciones y sacrificaba las rentas de su pa­
trimonio a favor de la libertad y contra los exfuerzos de la 
tiranía.

El Gobierno de esta Provincia siempre vigilante pr. los 
dros. de su independencia, sabe hacer entre los hombres un 
justo discernimiento, y la diferencia qe. halla entre las medi­
das sabiamente adoptadas pr. el Gobierno de Cartagena y el 
Cabildo de Popayán, es la que hay entre el heroísmo de las 
grandes almas qe. prepararon nra. revolución, y el egoísmo de 
esos hombres serviles declarados enemigos de nra. causa. Quan­
do ve este Gobierno al frente del Cabildo de Popayán y en el 
Ministerio de Alcalde Ordo, a D. Manuel de Olano suegro de 
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Olano, aliado con Tacón, y peleando pr. su despotismo, no pue­
de cometer la barbara injusticia de confundir a los qe. de 
acuerdo con nras. ideas arrojaron a los tiranos, y los rechaza­
ron dei seno de su pais, con los qe. tenazmte. adheridos a ellos, 
los conservan y sostienen sofocando la voz general y trabajan­
do pa. representar otra vez la triste escena de Quito.

Los hechos notorios no se desmienten con importunas y 
calumnias, ni es fácil que los varones sensatos depongan si­
niestros informes al concepto qe. han formado sobre pruebas 
en qe. no pudieron equivocarse. Al Gobierno le es sensible en­
trar en estas comparaciones, pero Us. vera qe. el mismo Olano 
las ha hecho necesarias, y el Gobierno se abstendría de hacer 
uso de ellas si no fuese provocado con una especie de agresión 
qe. lo compromete a salvar de los tiros de la maledicencia el 
mérito de un militar acreditado en cuyo honor se interesa el 
servicio de la Patria. Ella encuentra en D. Manuel del Castillo 
un hijo digno de este nombre y de su confianza, qe. reuniendo 
a sus conocimientos militares los de la política, está en el caso 
de poder desempeñar los deberes de una y otra profesión, y de 
escusar el nombre de cualquiera otro ciudadano, qe. no aguar­
dará este Gobierno pa. la marcha de las tropas y execucion 
de unas providencias no sugetas al capricho de los particulares.

Dios gue. a Us. muchos años. Santafé 11 de febrero de 
1811.

Jph. Migl. Pey.
Sr. Diputado de la Provincia de Stafe. 
en el Congreso gral. del Reyno.



CARTAS DE SUCRE

República de Colombia.—Ejército auxiliar libertador del Perú. 
—Cuartel general en Chuquisaca, a 11 de junio de 1825. 
Al señor secretario de Estado del despacho de la guerra, &&. 
Señor secretario:
He recibido órdenes de S. E. el Libertador para disponer 

que en un batallón de la división Lara y en otro de la división 
Córdoba, se dispongan tres mil hombres colombianos del sur 
y reemplazos peruanos, que bajen a la costa en fin de julio 
para embarcarse con dirección a Colombia. He manifestado 
a S. E. que de uno y otro se pueden disponer de más de cuatro 
mil hombres, y yo deseara que este número fuese en tres ba­
tallones y quedar aquí con cuatro de todos los colombianos 
del norte y del centro, que son ya más fáciles para conducir­
los a su país, lo mismo que la caballería. Todo mi anhelo está 
ya en restituir a Colombia este ejército intacto y después de 
haber él triunfado, libertado una nación entera y parte de 
otra, vuelva a la patria en el mismo número que salió, más 
veteranos y con glorias inmortales. De las tropas que tomé a 
mi cargo puedo hasta ahora asegurar a la república ocho mil 
soldados. No sé si acontecimientos posteriores nos diminuyan.

Contando con que aquí saldrán en todo agosto de esta 
costa cuatro mil soldados, según lo que me prometo que re­
suelva el Libertador puede el gobierno disponer los transpor­
tes en Chagres para conducirlos a los puertos del norte, y dar 
las órdenes al jefe de Panamá para que allí demoren poco o 
nada, porque aquel clima mortífero destruirá en un momento 
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estos hombres, y se destruirían brillantes cuerpos que en el 
norte serán tan útiles al gobierno como han sido nuestros sol­
dados en el Perú.

Dios Guarde a V. S.
Señor secretario,

A. J. de Sucre.

Arch. Nal. Sec. de Guerra y Marina. Tomo 374, fol. 828.

República de Colombia.—Ejército auxiliar libertador del Perú. 
—Cuartel general de Chuquisaca, a 12 de junio de 1825. 
Al señor secretario de Estado del despacho de guerra. 
Señor secretario:
Por ausencia del jefe del Estado Mayor general, he abier­

to la nota de V. S. bajo el número 6 del 29 de enero, e incluyo 
la orden para que el señor Vicente R. Roca, del comercio de 
Guayaquil, entere en las cajas los cincuenta y dos pesos que 
debe satisfacer el señor general Córdoba a la tesorería, según 
la prevención que para el caso se hace.

Dios guarde a V. S.
Señor secretario,

A. J. de Sucre.

Arch. Nal. Sec. de Guerra y Marina. Tomo 374, fol. 832.

Chuquisaca a 12 de junio de 1825. 
Señor Vicente R. Roca.

Mi estimado amigo:
Sírvase usted entregar de mi cuenta a la vista de esta, 

cincuenta y dos pesos en las cajas nacionales de este departa­
mento, por igual cantidad que el señor general Córdoba debe 
reintegrar a la tesorería de la república.

Soy siempre de usted affmo. atento servidor.
Sucre.

Arch. Nal. Sec. de Guerra y Marina. Tomo 374, fol. 835.
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República de Colombia.—Ejército auxiliar libertador del Perú. 
—Cuartel general en Chuquisaca, a 11 de junio de 1825. 
Al señor secretario de estado del despacho de guerra, &&. 
Señor secretario:
Aunque en mi comunicación de 24 de mayo último, bajo 

el número 31, dije a V. S. que la reunión de la asamblea ge­
neral del Alto Perú quedaba diferida para cuando llegara S. 
E. el Libertador, se ha convocado para el 24 de este mes en 
virtud del decreto adjunto de S. E., que recibí el 19 del co­
rriente, estando en marcha para ’Cochabamba: su cumpli­
miento y el de otras órdenes me hicieron regresar porque el 
Libertador va de Arequipa para el Cuzco, de donde me dice 
que saldrá el 1*?  de julio para La Paz. Yo marcharé de aquí a 
encontrarlo a fin del presente.

Este decreto del Libertador de 16 de mayo, me ha puesto 
en embarazos porque dudo si siendo yo un general colombia­
no, puedo por las circunstancias aceptar, sin consentimiento 
de mi gobierno, el mando civil de estos departamentos. Una 
inmensa e invariable repugnancia me separa de todo mando 
civil: una y otra cosa he mostrado a S. E., y sea cual fuere su 
resolución, debo someter mis dudas por conducto de V. S. al 
gobierno supremo de la república para que en el caso me dé 
sus órdenes positivas.

Dios guarde a V. S.
Señor secretario,

A. J. de Sucre.

Arch. Nal. Sec. de Guerra y Marina. Tomo 374, fol. 817.

República de Colombia.—Ejército auxiliar libertador del Perú. 
—Cuartel general en Chuquisaca, a 22 de junio de 1825. 
Al señor secretario de Estado del despacho de la guerra. 
Señor secretario:
Tengo el honor de informar a V. S. para conocimiento 

de S. E. el vicepresidente, de algunos grados y resoluciones de 
S. E. el Libertador en el ejercito de Colombia, auxiliar del 
Perú.
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El teniente coronel graduado Pedro Alarcón ha obtenido 
de S. E. la efectividad. El teniente coronel graduado, capi­
tán de la primera de Vencedor, Eugenio Peraza, ha sido as­
cendido a la efectividad el 30 de mayo por S. E. con la con­
dición de que continúe en el mando de su compañía hasta 
que el gobierno de Colombia le libre el título. Al capitán de 
la 29 de Rifles, Guillermo Harris, le ha concedido S. E. el 
grado de teniente coronel con la misma fecha de 30 de mayo. 
El 19 de mayo ha dado S. E. el grado de teniente coronel al 
capitán Isidoro Barriga, de Rifles. El Libertador me ha pre­
venido qe pida al supremo gobierno la aprobación de estos 
títulos.

S. E. el Libertador ha dispuesto el 19 de mayo que por 
el ascenso que ha obtenido el señor general Silva, tome el 
mando del regimiento de Húsares el coronel Federico Rash, 
y que a la vez se encargue del mando del 29 escuadrón, mien­
tras que el señor coronel Pedro Herrán mandará el 39, encar­
gándose del detall del cuerpo.

Deben proveerse además las vacantes siguientes que han 
ocurrido en el ejército: el mando de la 19 compañía de Rifles, 
por muerte del capitán Luis Mogai. Ya he dado el parte de 
la muerte del capitán de la 19 de Pichincha, Pedro Rubial, y 
que lo ha reemplazado el ayudante mayor, capitán graduado 
Bernardo Vallarino, pero la plaza de éste ha quedado vacante 
y deberá proveerse. Ha muerto el subteniente de la 19 de Bo­
gotá, Francisco Santander, y el subteniente de Vargas, Juan 
Crespo que era agregado. Las vacantes las proveeré de acuer­
do con S. E. el Libertador en La Paz, limitándome a dejar 
servidas las compañías con cinco oficiales las de preferencia, 
y con cuatro las de fusileros y cuidando de que no quede nin­
gún agregado.

Dios guarde a V. E.
Señor secretario,

A. J. de Sucre.

El sargento mayor Andrés María Alvarez ha sido ascen­
dido por S. E. a teniente coronel efectivo, y creo que manda 
los Dragones de Venezuela que están en Lima. Yo no tengo 
ningunos detalles ni conocimiento de los cuerpos que están 
en el sitio del Callao, y por consiguiente deben entenderse mis 
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partes sobre sólo los siete batallones y cuatro escuadrones que 
están a mis inmediatas órdenes. De los otros he dicho al señor 
general Salom que mande a V. S. directamente todos los co­
nocimientos.

Sucre.

Arch. Nal. Sec. de Guerra y Marina. Tomo 374, fol. 838.

República de Colombia.—Ejército auxiliar libertador del Perú. 
—Cuartel general de Chuquisaca, a 22 de junio de 1825. 
Al señor secretario de Estado y del despacho de la guerra. 
Señor secretario:
La asamblea general de estas provincias se instalará sin 

duda alguna el día 5 del próximo julio. Ya han llegado un 
gran número de diputados. Antes he mandado a V. S. el de­
creto dictado por el Libertador el 16 de mayo, relativamente 
a la reunión de la asamblea.

En el Argos de Buenos Aires número 147 he visto inserta­
dos todos los documentos que pasé al gobierno argentino res­
pecto de mi conducta política en estas provincias. El gobierno 
las pasó a aquel congreso y no sé su resolución, pero priva­
damente he recibido el proyecto que presentó la comisión de 
leyes para resolver el asunto, y he sabido que el proyecto fue 
aprobado con la añadidura de una protesta de la república 
Argentina de que sólo reconocen la soberanía de estas pro­
vincias para renovar los lazos y el pacto de la antigua Unión, 
o para constituirse en un Estado independiente, pero en nin­
gún modo para unirse al Perú. No sé de positivo esta condi­
ción. Se asegura en cartas que el partido ministerial de Bue­
nos Aires no temía la independencia de estas provincias, y 
el partido de oposición reclamaba su incorporación al Estado 
argentino.

Por este momento sólo atiendo a manifestar a nuestro 
gobierno que mi conducta en este negocio difícil, parece no 
sólo aprobada sino aplaudida en el proyecto de ley.

Espero que en el próximo correo enviaré a V. S. resolu­
ciones finales, pues de un momneto a otro aguardo las con­
testaciones del gobierno del Río de La Plata. Entre poco será 
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el Libertador el que se entienda en los negocios de estas pro­
vincias.

En los papeles públicos de Buenos Aires se anuncia la in­
surrección de toda la Banda Oriental contra los imperiales del 
Brasil, y que el coronel Lavayefa, jefe de los independientes, 
tenía ya un cuerpo de dos mil hombres con el cual había ba­
tido diferentes partidas imperiales reduciendo casi a éstos a 
la sola plaza de Montevideo. Estas noticias están confirmadas 
en el periódico El Argentino de 19 de abril y de 5 y 6 de mayo. 
La colección de papeles de Buenos Aires que he obtenido, no 
es más que un ejemplar de cada número, y lo mando a S. E. 
el Libertador.

Dios guarde a V. S.
Señor secretario,

A. de J. Sucre.

Arch. Nal. Sec. de Guerra y Marina. Tomo 374, fol. 858.

República de Colombia.—Ejército auxiliar libertador del Perú. 
—Cuartel general en Chuquisaca, a 22 de junio de 1825. 
Al señor secretario de Estado del despacho de la guerra. 
Señor secretario:
Ofrecí a V. S. enviarle un quinquenio de los productos de 

estos departamentos del Alto Perú en sus rentas comunes, y 
le incluyo a V. S. porque será curioso al gobierno conocer los 
medios que tiene este país para constituirse en un pequeño 
Estado, como parece que pretende. En cuanto a población, creo 
que excede de un millón de habitantes; todavía no he conse­
guido el censo: luego que lo adquiera, tendré el gusto de en­
viar a V. S. un extracto.

Dios guarde a V. S.
Señor secretario,

A. de J. Sucre.

Arch. Nal. Sec. de Guerra y Marina. Tomo 374, fol. 854.
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República de Colombia.—Ejército auxiliar libertador del Perú. 
—Cuartel general en Chuquisaca, a 22 de junio de 1825. 
Al señor secretario de Estado del despacho de la guerra. 
Señor secretario:
La copia adjunta es una resolución que he circulado a 

los señores comandantes generales de las divisiones de Colom­
bia, relativamente al vestuario que deben tener los oficiales 
de nuestros cuerpos, y privando todo abuso. Sírvase V. S. ha­
cerlo conocer de S. E. el vicepresidente y pedirle su aproba­
ción. Al permitir en la casaca de pequeño uniforme la sola­
pa azul, he tolerado un uso que hay en todos estos países, 
pero siendo azul misma casi no varía nuestro reglamento. 
Sin embargo la he prohibido en los uniformes de parada. V. 
S. se dignará decirme si existe alguna innovación en nuestro 
reglamento y si S. E. el vicepresidente tiene que reprobar algo 
en esta resolución.

Dios guarde a V. S.
A. de J. Sucre.

Arch. Nal. Sec. de Guerra y Marina. Tomo 374, fol. 850.

República de Colombia.—Ejército auxiliar libertador del Perú. 
—Cuartel general en Chuquisaca, a 22 de junio de 1825. 
Al señor secretario de Estado del despacho de la guerra. 
Señor secretario:
En el Cuzco hubo una pendencia entre el capitán Fran­

cisco Coquis, del batallón Voltigeros, y el teniente Juan Gon­
zález, de Bogotá, en la cual, tirando de sus espadas, hirió el 
primero al segundo, de cuyas resultas ha muerto.

Seguido en forma el proceso y puesto en consejo de gue­
rra, fue sentenciado que Coquis sea puesto en libertad, sir­
viéndole de castigo los cinco meses de prisión que ha sufrido, 
como verá V. S. por la copia que tengo la honra de incluirle.

Esta ocurrencia, aunque será desagradable a S. E. el vi­
cepresidente, es siquiera la única que ha sucedido en nuestro 
ejército, y puedo asegurar que aunque estaba bien determi­
nado a castigarla severamente, es también cierto que además 
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del pronunciamiento del consejo, tengo informes de que Co­
quis es un oficial muy moderado y de un buen concepto en el 
ejército.

Dios guarde a V. S.
Señor secretario,

A. de J. Sucre.

Arch. Nal. Sec. de Guerra y Marina. Tomo 374, fol. 846.

República de Colombia.—Ejército auxiliar libertador del Perú. 
—Cuartel general en Chuquisaca, a 22 de junio de 1825.
Al señor secretario de Estado del despacho de la guerra. 
Señor secretario:
El señor general Lara con fecha 21 de mayo me participa 

que S. E. el Libertador ha dispuesto se formen en los bata­
llones Vencedor y Vargas las compañías 5^ y 6^, para que 
queden esos cuerpos a ocho compañías como el de Rifles; y 
lo trasmito a V. S. para conocimiento de S. E. el vicepresidente.

Los cuatro batallones de la segunda división están a seis 
compañías, y pienso que lo mismo se hallan el batallón de 
Araure y el otro que está en el sitio del Callao.

Dios guarde a V. S.
Señor secretario,

A. de J. Sucre.

Arch. Nal. Sec. de Guerra y Marina. Tomo 374, fol. 844.

República de Colombia.—Ejército auxiliar libertador del Perú. 
—Cuartel general en Chuquisaca, a 22 de junio de 1825. 
Al señor secretario del Estado del despacho de la guerra. 
Señor secretario:
El soldado de Vargas, Ventura Payán, juzgado en conse­

jo de guerra, ha sido condenado a presidio, y he decretado 
que se cumpla la sentencia remitiéndolo al de Punta de Pie­
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dra, en Guayaquil. El señor general Lara me avisa en 21 de 
mayo que lo ha enviado al señor intendente de aquel depar­
tamento, junto con la causa.

Dios guarde a V. S.
Señor secretario,

A. J. de Sucre.

Arch. Nal. Sec. de Guerra y Marina. Tomo 374, fol. 842.

República de Colombia.—Ejército auxiliar libertador del Perú. 
Cuartel general en Chuquisaca a 22 de junio de 1825.
Al señor secretario de Estado del despacho de la guerra. 
Señor secretario:
Aunque anteriormente he avisado a V. S. de la situación 

de los cuerpos del ejército en cuanto a su alta clase, y que le 
he informado de mi interés por suprimir todos los oficiales 
agregados y sueltos, no he podido colocar ni tengo donde a 
los jefes siguientes: el teniente coronel Barrera, actualmente 
agregado a Vargas; el teniente coronel Jiménez, agregado a 
Voltigeros; el teniente coronel Brown, agregado a Pichincha; 
el teniente coronel Perbusos, agregado a Ayacucho, y el te­
niente coronel Landaeta, agregado a Húsares. En Vencedor 
hay un segundo comandante que es el teniente coronel An- 
zoátegui. Los demás batallones no tienen sino primer coman­
dante y mayor.

Creo que al coronel graduado Manuel León lo despacharé 
para Colombia porque ha quedado inútil de las heridas.

Dios guarde a V. S.
Señor secretario,

A. J. de Sucre.

Arch. Nal. Sec. de Guerra y Marina. Tomo 374, fol. 840.
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